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DE L A RELIGION Y VIRTUDES 
que debe tener el Principe Christiano, 
para gobernar y conservar 
sus Estados. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Que en sola la Religión Christiana se 
halla perfecta virtud. 
lendo el Rey y Principe sobera-
no como el ánima de su Rey-
no \{ y como otro Sol, que con 
su luz y movimiento da vida 
y salud al mundo 9 y como un retrato 
Tomo I I . A de 
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de Dios en la tierra r debe con gran-
dísimo cuidado considerar las obligacio-
nes precisas que le corren, para repre-
sentar dignamente ( quanto lo sufre 
nuestra flaqueza) á Dios en su gobier-
no ^ y para dar vida á toda la Repú-
blica , y resplandecer con tan esclare-
cidas y aventajadas virtudes , que escu-
rezca las de sus subditos, como el Sol 
con su excelente claridad escurece la 
de las Estrellas. Y porque en el libro 
pasado tratamos de la virtud de la 
Religión , y del cuidado que debe te-
ner el Principe de todo lo que toca 
al culto divino y veneración 5 y servi-
cio de aquel Rey soberano , cuyo V i -
cario él es en la tierra (que es la pr i -
mera y principal virtud , y el funda-
mento de las demás ) , hablaremos en 
este segundo libro, con el favor del Se-
ñor v de las otras virtudes que son pro-
pias del Rey , y virtudes verdadera-
mente Reales. 
Pa-
del Príncipe Chrisñano, 3 
Para declarar bien las virtudes que 
deben tener los Reyes para el buen 
gobierno de sus Re y nos , quiero prime-
ro explicar breveménte la diferencia 
que hay entre las virtudes del Princi-
pe Christiano , y las de los Principes 
y Filósofos Gentides: para lo qual, se 
debe presuponer , que fuera de la ver-
dadera Religión no ha habido, ni hay 
verdadera ni perfecta virtud : ni lo que 
los Filósofos mas graves y severos han 
enseñado con su doctrina y exemplo, 
ni lo que los mas afamados y alabados 
Principes han hecho en qualquiera ge-
nero de virtud moral, era mas que una 
sombra ó imagen de virtud , por mu-
cho que los Historiadores Gentiles lo 
ensalcen y encumbren. Y no es mara-
villa que haya esta diferencia en el 
sentir y hablar de las virtudes entre 
el Gentil y el Christiano: porque, como 
dice Cayetano sobre el Angélico Santo 
A 2 To-
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Tomás ( i ) , el Gentil, como no conoce 
otro ultimo fin del hombre vsino el que 
le descubre la lumbre de la razón natu-
ral r tiene por verdadera virtud aquella 
que le guia y endereza á aquel fin na-
tural : mas el Christiano y Teólogo, 
como alumbrado con la luz de la Fé 5 
conoce el fin sobrenatural del hombre, 
que es gozar de Dios, al qual princi-
palmente se endereza la verdadera vir-
tud , no tiene por tal la que carece de 
este fin. Esta es una de las grandes y 
admirables excelencias de la Religión 
Christiaína , que sin ella no se halla 
la verdadera y perfecta virtud moral. 
-UÍ San Cipriano dice (2), que también 
los Filósofos hacen profesión de seguir 
esta virtud de la paciencia f pero que 
en ellos tan falsa es la paciencia, co-
m%m $$mmv$ afo t^ktetí . mo 
(1) 2. 2. q. 23. cap. 7. 
' (2) De bono •patientiae- in ptinc. • • 
del Principe Christiano. 5 
mo lo es la sabiduría ; porque ¿cómo 
podrá ser sabio ó paciente, el que no 
conoce la sabiduría , ni la paciencia de 
Dios ? Y valo probando , y concluye 
diciendo : Por tanto, si entre los Filó-
sofos no puede haber verdadera sapien-
cia ^ tampoco podrá haber verdadera 
paciencia. San Agustín dice (1) : Ave-
riguada cosa es , que todos los Filóso-
fos que no conocieron que Christo es ver" 
dad y sabiduría de Dios , no tuvieron 
ni pudieron tener perfecta virtud ni ver* 
dadera sabiduría. Y en otro lugar (2): 
No hay bien , sin el sumo bien , porque 
donde falta el conocimiento de la ver-
dad eterna él inmutable 7 la verdad es 
falsa, aun en las costumbres que pare-
cen muy buenas. Y en el fin del libro 
de Continencia prueba , que no se pue-
de llamar verdadera continencia ó cas-
t i -
(1) Lib. 1. contra Julián. 
(2) Lib. de Vera Innocentia, 
6 Lib, IT. de las virtudes 
tidad , la que no está acompañada con 
la Fé. Y en el libro 5 de la Ciudad 
de Dios cap. 19, dice: Todos los que de 
veras son píos 7 deben tener por cierto^ 
que ninguno puede tener verdadera vir~ 
tud sin la verdadera piedad, y ver-
dadero culto de Dios verdadero; y lo 
mesrao dice en el libro 19, capitulo 2 5. 
Y asi determina Santo Tomás (1) , que 
no puede haber verdadera y perfecta 
Tirtud, sin caridad. La razón de e t̂o 
explican algunos de esta manera , y d i -
cen (2) : Que para ser una virtud per-
fecta , ha de ser vestida de todas sus 
circunstancias , y qualquiera circunstan-
cia que le falte , no puede ser perfeo-
ta virtud. 
Entre las circunstancias , la mas 
principal de todas es el fin, al qual &e 
endereza y mira la vir tud: y todos los 
fi-
(1) 2. 2. q. 23. art. 7. (2) Chrysost. Jahelio-
•fhiae Christr, i . part. cap. 6. 
del Principe Christiano. y 
fines particulares se refieren y reducen 
al ult imo, sumo y universal fin 5 que 
es Dios y al qual, como á su blanco, se 
debe encaminar y enderezar todas nues-
tras obras: lo qual , no se puede ha-
cer , si Dios no se conoce por nuestro 
sumo y ultimo bien, como no le co-
nocían los Gentiles, y no conociéndo-
le por t a l , no podian dar en este blan-
co , ni acertar ^ porque no estaban sus 
obras bien circunstancionadas ni regu-
ladas con la regla de la razón recta, 
y ajustadas con su fin 5 porque toda 
buena razón nos enseña, que amemos 
mas lo que merece ser mas amado, y 
menos lo que merece ser menos amadoj 
y que amemos por si mismo lo que 
por sí mismo merece ser amado } y lo 
que no es ta l , aunque sea bueno, que 
no lo amemos por s í , sino por la par-* 
ticipacion que tiene de lo que es ama-
ble y digno de ser amado por sí. Y de 
aqui nace la obligación natural que en 
ley 
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ley de buena razón tenemos todos para 
amar sobre todas las cosas á Dios , co-
mo á nuestro sumo y ultimo bien, y 
amarle por sí mesmo, porque él solo 
es por su naturaleza bien infinito , y 
amar á todas las otras cosas por é l , y 
en él , y para él , refiriendo todo lo 
que somos, pensamos, decimos y hace-
mos á su honra y gloria , como nos 
enseña el Apóstol San Pablo ( i ) , que 
lo hagamos aun en las cosas baxas , co-
tidianas y necesarias : pues , como dice 
el mesmo Apóstol (2), á solo Dios , que 
es el Rey de los siglos , invisible é 
inmortal, se debe la honra y la glo-
ria. Y porque los sabios del mundo, 
y los Principes Gentiles , aun los me-
jores y mas excelentes, no conocieron 
esta verdad, ni tuvieron puesta la mi-
ra en este blanco y ultimo fin, tam-
poco tuvieron las verdaderas y perfec-
tas 
(1) 1. Cor. 10. (2) 1. Tim. 1. 
del Principe Christiano. 9 
-tas virtudes morales, que no se hallan 
sin é l , sino una sombra y figura de 
virtudes. 
Añádese á esto, que para que una 
obra sea virtuosa, se requiere que se 
haga por amor y respeto de la misma 
virtud , porque haciéndose por otros 
fines, no sería ni se podria llamar obra 
de virtud : pues según Aristóteles , asi 
como es necesario para que una obra 
sea obra de virtud , que ella por sí sea 
tal , y que el que la hace , la haga 
sabiendo lo que hace, y que la haga 
voluntariamente 5 asi también es nece-
sario que no estrague é inficione aque-
lla obra con ningún mal fin ó circuns-
tancia desordenada , porque de otra 
suerte perderá el ser y nombre de vir-
tud. Y porque la idolatría es un mal 
grande, que escuréce el entendimien-
to , y estraga la voluntad, y pervier-
te todas las potencias y afectos del hom-
bre 5 de aqui se sigue , que los Gen-
Tomo I I . B t i -
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tiles no tenian verdadera virtud , por-
que corrompían las obras que hacían con 
malos fines, pretendiendo en ellas su 
honra y gloria vana , y el ayre popu-
lar ^ como lo dice San Agustín de los 
Romanos ( i ) , que con el apetito de 
honra é imperio , vencieron los otros 
apetitos desordenados. 
Y San Gregorio Nacianceno prue-
ba esto mismo á la larga r y hablando 
de los Filósofos dice (2) : Primum se~ 
cuti rem bonam non sunt bene : Ma-* 
gis nam movebat gloria hos , quam amor 
boni. Que aunque siguieron lo bueno, 
no lo siguieron bien , porque mas los 
movia la gloria, que el amor del mes-
mo bien que seguian. Y en la terce-
ra oración, que es la primera contra 
Juliano , dice: Quae virtus Philosophis 
speciosum dumtaxat nomen est: que en-
tre los Filósofos la virtud es solo nom-
•mori bb ^ci:-ir 1 brej 
(1) De Civit. D t i , lib, ¡¿.cap. a. (2) In carmine. 
del Principe Christiano. i r 
bre 9 porque no tiene la substancia y la 
verdadera naturaleza de la virtud. Y 
Gonforrae á esta doctrina , ni la casti-
dad de Lucrecia fue verdadera virtud 
de castidad: ni la justicia de Arístides, 
verdadera justicia : ni la fortaleza de 
Alexandro Magno , ó de Julio Cesar, 
verdadera fortaleza : ni la templanza 
de Sócrates , verdadera templanza : ni 
la fé y palabra que guardó Atilio Ré-
gulo á los Cartaginenses , parte de ver-
dadera justicia : ni la prudencia de Ca-
tón se puede tener por verdadera pru-
dencia , por faltarles á todas estas (que 
ellos llaman á boca llena virtudes) lo 
mas propio y esencial de la vi r tud, 
que es amarla y abrazarla, y estimar-
la por sí mesma , y no macular su ex-
celencia , y deslustrarla con otros ba-
xos fines. Y asi hallarémos , que los 
Gentiles Filósofos y Principes , que las 
historias nos ponen por dechado de 
virtudes, porque en algunas de ellas 
B 2 se 
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se esmeraron , y resplandecian en los 
ojos del vulgo , tenían tantos otros v i -
cios , que no ê compadecían con las 
verdaderas y perfectas virtudes. 
Como lo prueba S. Gregorio Na-
cianceno, y nosotros lo podíamos pro^ 
bar en Sócrates r en Platón , en Dió-
genesrque fueron Filósofos de los Grie-
gos tan alabados , y en los dos Cato-
nes, y en Séneca y otros, que entre 
los Latinos tuvieron fama de varones 
severos y moderados. Y por esto, aun-
que en lo que de aquí adelante trata-
rémos de las virtudes que debe tener el 
Principe Christíano , algunas veces tra-
herémos exemplos de algunos Princi-
pes Gentiles, que son alabados de aque-
llas virtudes de que hablamos , como 
lo hace San Agustín : no por eso de-
be el prudente lector pensar que aque-
llas fueron perfectas virtudes , y que 
nosotros las tenemos por tales f porque 
no es asi, ni tal es nuestra intención, 
si-
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sino enseñar á los Principes Christia-
nos la perfección a que los obliga nues-
tra santa Religión, y con quan escla-
recidas y sublimes virtudes deben res-
plandecer. Y para mover y avergon-
zar á los que se descuidan en esto, re-
feriré algunos exemplos de Principes 
Gentiles, que, siendo ciegos , y sin cô -
nocimiento del verdadero Dios y su-
mo bien , se esmeraron de tal mane-
ra en sus obras r que parecían verda-
deras y estremadas virtudes, y mere-
cieron ser alabados por ellas, y no^ 
sotros nos podemos aprovechar de ellas^ 
ó despertando nuestra tibieza, ó repre-
hendiendo nuestra flaqueza. 
CA-
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C A P I T U L O t í 
Que las virtudes del Principe Cbris~ 
ti ano deben ser verdaderas virtudes ¿ 
y no fingidas, como enseña 
Machhvelo. 
SUpuesta esta verdad , que no hay virtud perfecta , sino en la Reli-
gión Christiana ( como queda declara-
do ) , de ella se sigue , que las virtu-
des del Principe Christiano deben ser 
verdaderas virtudes r y no fingidas } por-
que á no ser verdaderas , no serian vir-
tudes, sino sombras de virtudes : y nin-
guna ventaja haría el Principé Chris-
tiano á los Principes Gentiles y Filó-
sofos , que ( como diximos ) no tuvie-
ron las verdaderas y excelentes virtu-
des, antes sería inferior á muchos de 
ellos: en lo qual Machiavelo enseña una 
doctrina muy falsa,impía é indigna, no 
solo de pecho Christiano , pero de hom-
bre 
del Principe Christiam. 15 
bre prudente y entendido ^ porque en 
el libro que eseribió del Principe v mu-
chas veces dice y repite, que para en-
gañar mejor y conservar su Estado, de-
be fingir el Principe , que es ternero* 
so de Dios, aunque no lo sea5 y tem-
plado, aunque sea disoluto 5 y clemente, 
siendo cruel ^ y tomar la máscara de la¿ 
otras virtudes, quando le viene á wmm 
t o , para disimular sus vicios, y ser tenk 
do por lo que no es. Y particularmen-
te en el capítulo 18 , en el qual trata, 
cómo debe el Principe guardar la ¥éi 
dice estas palabras , traducidas fielmen-
te de la lengua Italiana en la nuestra 
Castellana : ^No es necesario que un 
Principe tenga todas las calidades que 
habemos dicho , mas bien es necesario 
que parezca que las tiene ; antes oso 
decir, que teniéndolas y guardándolas 
siempre , son dañosas ; y pareciendo 
que las tiene, son provechosas. Como 
parecer piadoso, fiel, humano, religio-. 
so, 
i 6 Llb. I I . de las'virtudes 
so, entero , y serio: mas de tal ma-
nera, que quando fuere menester, el 
Principe pueda y sepa mudarse, y ha-
cer lo contrario. Y ha se de entender, 
que un Principe, especialmente nuevo, 
no puede guardar todas las cosas , por 
las quales los hombres son tenidos por 
buenos 5 porque muchas veces para con* 
servar su estado, están obligados á ha-
cer contra la F é , contra la caridad, 
contra la humanidad y contra la Reli-
gión ^ pero es menester que de tal ma-
nera disponga su ánimo , que esté apa-
rejado á mudar las velas según los 
vientos , y la variedad de la fortuna, 
y como dixe arriba, no partirse del 
bien pudiendo , mas saber entrar en el 
mal , quando lo pidiere la necesidad. 
Por tanto el Principe con gran cuida-
do debe procurar, que no le salga ja-
más de la boca cosa que no sea llena 
de estas cinco virtudes, y que el que 
le viere y oyere, juzgue que todo es 
pie-
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piedad , todo fé , todo entereza , todo 
humanidad , todo Religión: y no hay 
cosa mas necesaria , que parecer que el 
Principe tiene esta postrera (que es la 
Religión) aporque los hombres, comun-
mente hablando , mas juzgan con los 
ojos, que con las manos , porque el 
ver es de todos, y el palpar y tocar 
con las manos , es de pocos.,v Todas 
estas son palabras de Machía velo, sali-
das del infierno, para destruir la Re-
ligión, y arranear del pecho del Princi-
pe Christiano de un golpe todas las ver-
daderas virtudes. 
Esta doctrina es contraria no sola-
mente á lo que nos enseña nuestra 
santa Religión 5 pero á toda buena ra-
zón , y á toda buena Filosofía. Cice-
rón escribe estas palabras (1): «Grave-
mente dice Sócrates, que no hay ca-
mino mas llano y mas breve para al-
can-
(1) Líh. 2. de ¡os Oficios. 
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canzar gloria , que procurar ser tal , 
qual el hombre desea ser tenido: por-
que los que con simulación y vana os-̂  
tentación , y con vanas palabras y ros-
tro fingido, piensan alcanzar verdadera 
gloria, mucho se engañan. La verda-
dera gloria echa raíces , y crece : to-
das las cosas fingidas , como unas flo-
res, presto se secan y se marchitan , y 
ninguna cosa fingida puede durar." Y 
mas abaxo : ^Los que quieren alcanzar 
verdadera gloria , cumplan con lo que 
mandai la justicia; pero sobre todas co-
sas procuren de parecer tales, quales 
son, porque ninguna cosa tiene mayor 
fuerza , que es ser el hombre tal de 
dentro , qual quiere parecer defuera." 
Y en el primer libro dice el mismo 
Cicerón ( i ) : ^Entre todas las injusticias 
no hay pestilencia alguna mas pernicio-
sa , que la de los que quando mas en-
f í o ÍU ga--
( i ) Lib. i . Ofjic, 
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gañan , mas procuran parecer buenoŝ  
y cubrir su maldad." Y en el libro 2 
de la naturaleza de los Dioses dice : que 
"La mejor manera de reverenciar á los 
Dioses , y la mas casta y santa es, hon-
rarlos siempre 5 y adorarlos con una 
mente , y con una voz pura i entera 
y sincera." Todo est® dice Cicerón (1), 
y es muy conforme á lo que enseña 
Platón, que lo mas fino de la maldad, 
es parecer justo el que no lo es. 
Y Séneca dice (2): Ninguno puede 
tener la máscara mucho tiempo , porque 
las cosas fingidas luego se vuelven á su 
naturaleza : mas las que tienen funda-
mento y firmes raices , y nacen de la 
verdad , con el tiempo crecen ^ y se 
hacen mas robustas, Y él mesmo dice: 
que el ánimo muy bueno y virtuoso, 
es admirable y hermosísimo culto de 
Dios. 
(1) Lib. 1. de Rep. 
(2) Lib. 1. de Ciem, ad JSferonem , cajp, i , 
C 2 
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Dios. Y Lactancio , que el mirar á Dios 
es la suma Religión con que le pode-
mos servir. Y Hermete Egipcio dixo^ 
que el apartarse el hombre de los v i -
cios y y no ser malo, es er único cul-
to ( ó por mejor decir) la mas prin-
cipal parte del culto de Dios: y esta 
bondad que piden estos Autores r es 
oposita ? y totalmente contraria á la 
máscara de virtudes, que enseña Ma-
chíavelo. San Basilio dice , que merece 
doblada pena el que con capa de virtud 
hace algún mal 5 y lo mesmo enseña 
Teofilacto. Y San Gerónimo dice ( i ) : 
No sé cómo son mas feos los vicios, que 
se cubren con color de virtudes. Y el 
Espíritu Santo lo confirmó quando dixo: 
Si dissimulaverit r delinquet duplici-
ter. Si disimuláre ó fingiere 9 pecará do-
blado, i 
. Y San Agustín dice: Que la justi-
cia 
( i ) Ejpist. ad CeJant. Eccles. 23. 
del Principe Christiano. 21 
cia fingida, no es justicia, sino -dobla-
da maldad; Y nuestra Santa Religión 
nos enseña, que el hombre debe guar-
dar entera verdad ; verdad de la vida, 
viviendo conforme á la Ley divina 5 
verdad de la justicia , dando á cada 
uno lo que es suyo , y diciendo en j u i -
cio lo que sabe, quando es pregun-
tado por Juez competente; verdad de 
la doctrina , rio ensenando cosas falsas: 
y finalmente, verdad en el manifestar-
se y descubrirse , queriendo parecer lo 
que es, y ser lo que parece 5 porque, 
como admirablemente dice San Juan 
Chrisóstomo , hablando con el hipócri-
ta (1): »Dime, si es bueno ser bueno* 
^ por qué quieres parecer lo que no quie-
res ser? Si es malo ser malo, ¿ por qué 
quieres ser , lo que no quieres parecer ? 
es ser bueno , que parecer bue-
130 v Y peor es ser malo , que parecer 
: ma^ 
( 0 Sufjer Méxh. cap. 7. 
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malo. Por tanto , ó muestra ser defue^ 
ra lo que eres dentro , ó procura ser 
de dentro lo que parece de fuera." ¿Qué 
aprovecha parecer oveja v y ser lobo ? 
| Ser un muladar cubierto de nieve , ó 
un sepulcro blanqueado por defuera, 
y dentro lleno de huesos y de gusanos? 
Y si dice Machíavelo , que muchas 
veces para conservar el Estado, será 
obligado el Principe á hacer contra la 
F é , contra la caridad , contra la huma-
nidad y Religión : pregunto yo , ¿ qué 
cosa se puede ofrecer tan precisa y 
forzosa para quebrantar estas virtudes 
por conservación del Estado, que sin 
ellas en ninguna manera se puede con-
servar? Y si la aparencia y buena fi-
gura de estas virtudes es necesaria pa-
ra conservación del Estado , y de la 
buena opinión del Principe , ¿quanto 
mas/fuerza terná la verdad, que lamen-
tira ; el cuerpo , que la sombra 5 la 
existencia , que la aparencia 5 y lo que 
tie-
del Principe Christiano. 23 
tiene tomo y substancia , que lo pin-
tado ? lo qual , ni se puede encubrir 
ni engañar mucho tiempo , y quando 
se descubre , tanto es mas aborrecido 
el Principe , quanto mas se entiende 
que quiso engañar. 
Pero no depende la conservación 
del Estado , principalmente de la bue-« 
na ó mala opinión de los hombres (aun-
que la buena se debe procurar y gran-
gear con las verdaderas virtudes , y no 
con las aparentes), sino de la volun-
tad del Señor , que es el que da los 
Estados, y los conserva y los quita, 
y traspasa á su voluntad. Y con nm-
guna cosa puede el Principe ganarla 
mas , y tener á Dios grato y propicio, 
para que le conserve y defienda su Es-
tado, que con guardar su santa Ley, 
y servirle con aquellas verdaderas y 
santas virtudes, que él nos enseña, y 
da á los que se las piden , y á los que 
las buscan con fiel, sincéro y puro co-
ra-
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razón. Especialmente que la Fe , y la 
Caridad y la Religión , no se deben 
abrazar , principalmente por conservar 
el Estado, sino por lo que Dios man-
daba , y ellas merecen: ni la Religión 
debe servir al Estado , como á su fin, 
sino el Estado a la Religión , como se 
declaro en la primera parte de este Tra-
tado ; porque de otra suerte las virtu-
des no serian virtudes, si se exerci-
tasen por fin y respeto temporal; y 
asi dice San Agustín ( i ) : No es ver-
dadera virtud sino la que mira á aquel 
fin , que es un bien del hombre tan gran-
de , que no hay otro mejor : lo qual , es 
tanta verdad , que hasta Gicerón la 
conoció 5 y dice estas palabras (2) : S i 
no nos movemos á ser buenos por la mes~ 
ma virtud , sino por alguna utilidad y 
provecho, no nos podemos llamar buenos, 
sino astutos. Y 
(1) Lib. 5. de Oivit. Dez, cap. 12. 
(2) Cicer. 1. de JLeg. 
del Príncipe Christiano. 2 § 
Y Salustio dixo (1) : Procum ser 
bueno , mas que parecerlo. Y de Catón 
escribe Veleyo, que nunca hacía bien, 
por parécer que le habia hechó. Ver-
ciad es, que como escribe Plinio el mo-
zo;(2) : Multi famam, conscientiam pau~ 
ci w r ^ w r : muchos temen la fema, y 
pocos la conciencia : por lo qual se ve, 
quan pestilencial es esta doctrina de 
Machíavelo : y lo que de una fuente 
tan inficionada pued^ manar , y qué go-* 
bierno será el que se edificáre sobre 
tales fundamentos , y quan perniciosa 
será la fruta que naciere de tan mal 
árbol, y de tan mala raíz^ y que no 
es maravilla que los que beben de esta 
agua, y comen de esta fruta , pierdan 
el juicio y la Religión , y las verda-
deras virtudes, y den en los disparates 
de Machíavelo , y éel IÍBI cairps ^Fulíf 
t i -
CO In Catil. Uh, i i . 
(a) Efisf: Hb.'"$, 
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ticos, que tienen perdido el mundo 
con e m falsa raxon de Estado. 
C A P I T U L O I I I . 
Que MacMavelo pretende que el Prin* 
cipe sea hipócrita, y quanto abor~ 
rece Dios la hipocresía. 
" I " A suma de todo lo que enseña Ma-
j chiavelo y los Políticos acerca de 
la simulación y virtudes . fingidas del 
Principe (de que habernos hablado eñ 
el Capítulo pasado), se cifra en for-
mar y hacer un perfectísimo hipócrita, 
que diga uno , y haga otro, y que sea 
como un monstruo compuesto de va-* 
rias figujras ^ que parezca Oveja y sea 
Lobo , con eLmstro de hombre , y el 
corazoo de Vulpeja ; que tenga mas 
pintas que un Leopardo , con la risa 
m la boca , y el cuchillo en la mano; 
la voz de Jacob, y las manos de Esatí: 
y con el beso de falsa paz mate á Ab-
A\ omolher 
del Príncipe Cbristiano. ú)ff 
ner y Amasa r como Joab ( i ) y ven-
da á Christo como Judas ; y remede 
la voz del hombre para engañarle v y 
le despedace y trague , y después llore 
como el Cocodrilo 5 y por defuera pa-» 
rezca blanco, y dentro tenga la carne 
dura y negra como el Cisne ^ y se& 
como las manzanas de la tierra de So-
doma , hermosas y coloradas á la vista^ 
y en tocándolas, se deshagan en humo 
y ceniza 5 y como las Monas, que imi-
tan las acciones del hombre , y siem-
pre se quedan Monas ; y como la Ma-
riposa , que vuela , y parece hermosa, 
y dexa su semilla , de la qual se cria 
la Oruga pintada con varias colores, que 
roe y consume la lozanía y fruta d é 
los arboles. Tal es el Principe hipócri* 
ta y taymado que pinta Machia velo, 
que quiere que dé á Dios las hojas, y 
los frutos al demonia 
( i ) 2. Reg. 3. et 20. 
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Y como si el Señor de todo lo cria-
do, y Dios de los Pioses, fuese un Dios 
de piedra ó de palo , que ni sabe ni 
ve , ni remunera el bien ó mal que se 
hace ^ asi le enseña que tome la más-
cara de Religión, de piedad , de jus-
ticia, y de las otras virtudes fingidas, 
y sacrifique nuestra santísima Religión 
á su codicia y ambición , y deseo de 
la conservación de su Estado : pues quie-
re que al Estado todo se posponga , y 
ésta tiene por excelente razón de Es-
tado. Y asi dice Lactancio Firmiano 
estas palabras ( i ) : "Algunos, debaxo de 
uña fingida bondad, por hacerse gran-
des , hacen cosas al modo y traza de 
los hombres de bien, y con tanto ma-
yor ahinco , quanto es mayor el deseo 
que tienen de engañan Y pluguiese á 
Dios que fuese tan fácil el ser hombre 
de bien , como lo es el fingirlo por 
¥ po-
( i ) Lib. 6. eaj}, 6. 
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poco tiempo. Mas quando los perversos 
tiranos han alcanzado lo que desea-
ban , entonces se quitan la máscara ro-
bándolo y trastornándolo todo de ar-
riba abaxo ; y persiguiendo aun i los 
mismos que antes habian favorecido r y 
tomadolos debaxo de su protección, y 
cortando los escalones por donde subie-
ron al Estado.,, Todas estas son pala-
bras de Lactancio. 
El Espíritu Santo dice en las D i -
vinas letras (1 ) , que por los pecados 
del Pueblo hace Dios reynar al h i -
pócrita: de suerte , que es castigo r y 
castigo grave del Señor, quando por 
los pecados de los Reynos los da en 
manos de Reyes hipócritas: pues sien-
do esta verdad infalible , ¿cómo Ma-
chía velo pone por regla de buen go-
bierno, la que es señal de la ira y fu-
ror del Señor ? g Cómo puede caber en 
(1) Job 34. 
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pecha Ghristiana lo que tan claramen-
te es ccuim Chtísto: r ó cómo podemos 
tener por Chrrstianos , y darles este 
glorioso nombre y á los que enseñan é 
creen y siguen esta: doctrina ? Si el 
fin del buen Principe es el bien de sus 
vasallos r y el Principe hipócrita es 
azote de Dios , que los destruye, g có-
mo puede ser hipócrita y buen Princi-
pe ? 
^Adóndeno llega, adónde no pe-
netra5 esta falsa hipocresía? ¿Qué no 
inficiona esta ponzoña , qué no pervier-
te y destruye esta simulación ? pues 
leemos haber habido Principe , que se 
vistió de hábito de Monge , y vivió 
como Monge en un Monasterio , que 
él mesmo habia fabricado, estando en-
tre los Monges cantando en el Coro, 
y haciendo las otras ceremonias rel i-
giosas , para engañar mas; facilmentey 
destruir y asolar á sus Vasallos y Es-
tados , como lo hizo Juan Basilio , Du-
que 
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que de Moscovia 9 y Enrique I I I , Rey 
de Francia. 
San Hipólito , Mártir 5 pinta al 
Ante-christo como á un perfectísimo 
hipócrita y maestro de Políticos. De es-
ta manera dice (1) : Que luego que se 
descubrirá al mundo , se mostrará muy 
clemente , humano , religioso y amigo 
de justicia , y enemigo de dádivas y 
presentes : que no consentirá que se 
exercite la idolatría: honrará los viejos 
y hombres de canas: abominará las 
deshonestidades , aborrecerá los malsi-
nes y murmuradores, recogerá los po* 
bres , amparará las viudas y los pu-
pilos, hará paces , y concordará á los 
discordes, y dará de mano á los re-
galos y riquezas^ con un fingimiento 
tan estrano , que con hacer todo esto 
á fin de ganar las voluntades del Pue-
blo , y ser Monarca del mundo, quan* 
fofmñai lab og^/i b aboaioB ^inaroto 
(1) En el libro de la Consumamn. 
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do vendrá el mismo Pueblo á suplicarle 
que lo quiera ser, se hará de rogar, 
y dará ] á c entender que no quiere , y 
que no estima el mundo y la honra, 
hasta que por pura importunidad se de-
xará persuadir y vencer , y acetará el 
Cetro y la Corona para destruir el mun-
do. Todo esto es de San Hipólito , Mar^ 
t i r , que á mi ver pinta en este retra-* 
to del Ante-christo, el Principe que 
forma Machíavelo. Y no menos le pin-
ta San Hilario escribiendo contra Cons-
tancio , Emperador, por estas palabras: 
^Nosotros peleamos contra un perse-
guidor engañoso , contra un enemigo 
blando , contra Constancio Ante-chris-
t o , que no hiere las espaldas , siño trae 
la mano blanda por el cerro ̂  no corta 
la xabeza con la espada , sino corrom-
pe el ánimo con el oro ^ no nos ame-
naza con el fuego corporal, pero secre-
tamente aciende el fuego del infierno, 
confiesa á Ghristo para negarle , edi-
fi-
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íica los techos de las Iglesias para des-
truir la Iglesia." 
Pues siendo todo esto asi , ¿qué odio 
y aborrecimiento creemos que tiene 
Dios al hipócrita y al fingido ? Abomi-
natio Domini est omnu illusor (1). Dice 
el Espíritu Santo , que el Señor abomina 
y aborrece á todos los fingidos y enga-̂  
ñadoresi Y en otro lugar (2): Ay de los 
que tienen el corazón doblado ¿ y andan 
por dos caminos ¿ y por diferentes vias. 
Y esto con mucha justicia y razón 5 pues 
son totalmente contrarias al mismo bien 
simplicísimo , y el hipócrita es un mal 
doblado y artificioso. Dios pide el co-̂  
razón del hombre , y por esto dice (3): 
Hijo, dame el corazón : y ama al Señor 
de todo corazón : y yo le quitaré el 
corazón de piedra, y le daré un cora* 
zon de carne \ y yo escribiré mi Ley en 
sus 
(1) Prov. 11. (2) Eccles. 2. 
(3) Prov. 23. 
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sus entrañas y en sus corazones ( i ) . 
Y ninguna cosa le agrada sin el cora-
zón : el hipócrita da el corazón al de-
monio , y ofrece á Dios las sombras 
de su vanidad. Dios, como es espíritu, 
quiere ser servido en espíritu y ver-
dad (2) : el hipócrita le sirve con so-» 
las las ceremonias y aparencias defuera. 
Toda la hermosura del ánima san-
ta y toda su gloria , se deriva de aque-
lla interior compostura y atavío con que 
se agrada y regala Dios (3) ; porque asi 
como en las entrañas de la madre se 
concibe la criatura , y del corazón co-
mienza el cuerpo á formarse , y la plan-
ta de la raíz , y el edificio del funda-
mento ; asi la vida christiana y espiri-
tual comienza del corazón. Mas el hipó-
crita , como edificio áin fundamento, 
luego se cae \\ y como árbol sin raíz, 
lue-
(1) Deut. 6. Ezedi. 36. (2) Joan. 4. 
(3) Psalm. 44. 
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í aego se seca ; y como color sin auge ta, 
y accidente sin substancia, se deshace y 
desvanece como humo. No hallaremos 
en el sagrado Evangelio vicio mas re-
prehendido y mas vituperado de nues-
tro Salvador, que la hipocresía 9 y el 
que admitía los publícanos á su con ver" 
nación, y comía con los pobres ^ de-
fendía de la acusación de los Fariseos 
á las malas mugeres vy perdonaba con 
inucha blandura los pecados de todos: á 
^olos los hipócritas dice (1) : ¡ Ay de 
vosotros i hipócritasA Y se lo dice , no 
una, sino muchas veces, como á gente 
peligrosa y perniciosa , y aborrecida 
por extremo del Señor > que llama á la 
hipQcrtsk, Levadura que aleuda y cor* 
rompe toda la masa (2) : y nos avisa 
<iue nos guardemos de ella. 
A este proposito quiero referir aqui 
lo que Gregorio Nacianceno y otros 
Au-
(1) Matth. 23. (2) Luc. 12. 
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Autores, escriben de Gallo , y Juliano 
( que eran hermanos y primos del Em-
perador Constancio ) de esta manera. 
Comenzaron los dos hermanos á edifi-
car un suntuoso Templo, á porfía , al 
Santo Mártir Maméa, y repartiemn la 
obra entre sí. Gallo era hermano ma-
yor , y verdadéramente piadoso r y lo 
que hacía , hádalo con:devocion y sen-
cillo corazón. Juliano era taymadó y 
doblado 5 y habia tomado aquella obra 
por hacer del devoto 9 y por este me-
dio mejor engañar á los Chrisíianosj 
pero el Señor que ve los corazones, qui-
so con un evidente milagro manifestar 
lo que ama el corazón sincéro , y lo que 
aborrece el fingida é hipócrita ^ porque 
todo lo que se labraba á costa de Ga-
llo 5 en aquel tiempo, lucía y queda-
ba firme : y lo que se hacia en nombre 
de Juliano , hoy sé édificaba , y jnaña¿-
na se hallaba caído. Para que se vea 
ío que importa 5 que la misma obra se 
ha-
del Principe Cbristiano. %y 
haga con verdad ó con fingida piedad 
y devoción. 
Pero no es menos dañosa está h i -
pocresía y simulación para la vida hu-
mana ^ é infame para la íépwtacion del 
mesmo Principe , y perniciosa para la 
conservación de su ÍEstádo, que es abór-
xecida de Dios f porque k perfidia. ^s 
hija legítima de la simulacioi)B^|teíioH 
qual, todas las cosas éÚ mund'ó se ar-
ruinan , y se sustentan por I f verdad 
y fidelidad. A esta fidelida^ilima Qicf-
ron ( i ) unas veces segtlriéady cpfnuii, 
otras fundamento de la justicia ^lotras 
Conservación de las Repiil^lieas. ; Platón 
dice (2) , que es verdaderajÉrn^ez^^ pu-
ra sinceridad y clara Filosofía.: ^aléríb 
Máximo (3) la alaba tanto , que la lla-
ma segurísimo puerto de la salud. Y 
^Dionisio Halic^naseo5 ;lib. Sij^ic^í Que 
(1) Cícer. pro Ros. I. ost. 2. de divin. 
(2) V\zt. Epst. lo. (3) Valer, //i?. 6. 
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l o i alitígiios edificaron un Templo á la 
Fé ( que es esta fidelidad) r en el qual 
liabiail todos los tratados de paces , de 
islian^ás , de confederaciones ^ y los ju-
ramentos públicos: y sin ella ( como di^ 
ce el* gloriosísimo Obispo , y íbrtísimo 
^Mártir San Cipriano ( i ) ) , no puede ha-
ber tráto; ni comunicación entre los 
lioffitaresv 
gQué vécíno se fiará de su vecino ? 
¿Que mercader de otro mercader? 
| Q u é fd6ildb ^e su deudo, ó qué ami-
tg^ d^ su affligó, sino es presuponiendo 
que le-trata verdad, y que le ha de 
cumplir su fe y palabra, y que su si, 
-6^1 §íí^:?f i éu no , es no ? Pues si el 
^rttó|)e^(k:onio dice Egidio Romano) 
•es la reglar cjue ha de enderezar á todo 
m Reyíio , y reglar á los demás ^ si 
^stg regla es tuerta; y torcida , ¿ cómo 
tos enderezará, cómo los ajustará , con 
( i ) In Symbol. 
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qué compás , con qué esquadra y nivel 
podrá asentar en su República aquella 
Columna tan importante de la fidelidad, 
sobre la qual todo el edificio de su 
gobierno se debe sustentar , siendo él 
mismo el que con sus acciones la der-̂  
riba y echa por el suelo? Demás de 
esto i si el Principe ha de ser magna-? 
nimo , y la propiedad del magnánimo 
( como dice Aristóteles (1)) es ser cla-
ro y verdadero , y amar y aborrecer 
descubiertamente, porque tiene por v i -
leza tener una cosa en el pecho y otra 
en la lengua , una en el corazón y 
otra en la frente, y mostrar querer bien 
al que quiere mal: con esta hipocre-
sía de los Políticos bien se puede des-
pedir el Principe de la verdadera mag-
nanimidad , pues no se compadece con 
la simulación é hipocresía , y juotamen^ 
te de la llaneza, de la verdad, de la 
( i ) Arist. 3. ethü. 
4$: LibJlí . de las'virtudes} 
justicia r y de todas aquellas virtudes 
que no se pueden conservar sin la fi-
delidad f y no menos del nombre del 
Brincipe justo y verdadero, que es tan 
necesario para la conservación de los 
Estados. 
Aconsejando Parmenion á Alexan-
dro Magno , que procurase vencer at 
enemigo con astucia y engaño , le reŝ  
pondió el magnánimo Rey: Si yo fue" 
ra • Purmeniomr \y3 lo hiciera i pero por~ 
que soy :j4le%andro r no lo quiero ha* 
cer ( i )i Y qüando el Médico de Pirro 
ofreció á Fabricio, que mataría al Rey 
su amo, si se lo pagaba , no solo no 
eonsintió Fabricio en la maldad del Mé^ 
dicbf ipero escribió á Pirro una carta, 
en que le dice estas palabras (2): «A 
mí ha venido, Nicias, tu criado, ofre-
ciéndome de matarte, si se lo pagase. 
ai \h*hm ei ú ^ y- : yo 
(1) Francisco Patricio , de República , lib. 6. tit. 5. 
(2) Idem, lib. 5. tit . 5. 
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Yo le he desengañado y dicho , que 
nosotros no queremos tal cosa5 ni le da-
remos por ello una blanca, y juntamen-
te nos ha parecido avisarte , porque si 
por ventura esto acaeciere, nuestra Ciu-* 
dad no crea que se hizo con nuestro 
consejo; porque los Romanos tienen por 
vileza vencer al enemigo con premios 
ó engaños. Tu , si no miras por t í , cae-
rás. Dios te guarde" ¿Qué es justo que 
haga el Principe Christiano, pues esto 
dixeron é hicieron los Gentiles ? Pero 
porque quando hablaremos de la justi-
cia que debe guardar el Principe, tra-
taremos otra vez de esta verdad, que 
es parte de ella , no me quiero alargar 
mas en estes Capítulo y sino declarar 
si por algún caso se puede permitir 
esta simulación en el Principe , y hasta 
donde puede llegar: lo qual ? harémos 
en el Capítulo siguiente. 
Tomo 11. F CA-
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C A P I T U L O I V . 
Las falsas razones que traen los Poli* 
ticos para persuadir esta hipocresía , y 
si se puede tolerar alguna simula-
ción en el Principe. 
S tan graye y taa iMportante este 
! i punto de la simulación é hipocre-
sía del Principe , y hace tanta fuerza 
en él Machíavelo , y los Discípulos y 
Políticos que le siguen, que le tienen 
por el principal estrivo y mas firme 
fundamento de toda su falsa razón de 
Estado f y como tal le guardan, y en-
señan, que : Nesdt regnare ^ qni nes-
tit simulare : que no sabe reynar vquien 
no sabe simular y fingir. Que son pa-
labras que el Rey de Francia Ludovi-
co XI5 en su vida traia siempre en la 
boca } y queria que su hijo Carlos V I I I 
las supiese , y que no supiese otras en 
4S) la-
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latín. Y nos traen (1) el dicho L i -
sandro r Capitán de los Lacedemoniosí 
(que también fue de estos.Politicosr que 
medían la justicia coala utilidadj,.que 
quando la piel del León no bastai para 
cubrir al Principe r se le debe coser y 
añadir laí de la Vulpeja: que es conse-
jo muy repetido y alabado de Machía" 
Velo. Y nos ponen por exemplo de to-
do buen gobierno político á Tiberio, 
Emperador r de quien dice Tácito: Jam 
Tiberium cor pus, jam vires r non dum 
dissimulatio deserebat v que estaba taü 
cocido y confitado en esta simulación y 
fingimiento, que hasta la ultima boquea-
da le duró. Y dicen lo que dbro el otro 
Historiador (2), que no hay cosa glorio^ 
sa sino la que es segura ; y que todo 
lo que se hace para conservar eli Esta-
do , es honesto y honroso. 
Por-
(1) Plut. in Lisandro , y en los A-pophth, 
(2) Súust. in or. Lepdt. 
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Porque como dice el otro en una 
tragedia de Séneca ( i ) : No se puede 
llamar de veras Rey , el que está ata-
do á las leyes de la virtud , y se su-
jeta á ellas: y que el buen Piloto9quan-
do no puede llegar al Puerto por ca-
mino derecho , procura llegar por ro-
deos y bordeando : y que por estár to-
do el mundo armado sobre falso, el 
Principe que no usáre de esta simula-
ción y astucia , será de los otros Prin-
cipes engañado , y por no perder la 
conciencia , perderá el Estado , á cu-
ya conservación han de servir todas las 
leyes : y que conforme á toda buena 
razón, puede ser el hombre Zorro con 
las Zorras , y Cretizar ( como dice el 
proverbio Griego , usurpado de los La-
tinos) con los de Creta , y que á un 
traydor dos alevosos. Y que hasta San 
Pablo (2), escribiendo á los de Corin-
to, 
(1) In TKyeste. (2); 2. <Cor. 12. 
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to , dice: Que los habia cogido con en-
gaño : y otros dichos y sentencias traen 
como estas para fundar su falsa doctri-
na [, y persuadir á los Principes esta si-
mulación , y con ella la sospecha , la 
desconfianza , el engaño , la deslealtad, 
el perjurio, la injusticia , la impiedad, 
y menosprecio de toda virtud y Re-
ligión. 
Pues el Principe Christiano , y de 
veras temeroso de Dios, atape los oí-
dos á los silvos de la serpiente vene-
nosa, y desvie los ojos de esta mala 
y perniciosa doctrina, y vuelva los ojos 
á Dios, y suplíquele que le enseñe có-
mo se ha de haber en el gobierno de 
los Rey nos que él mismo le encomen-
dó : y para navegar por un mar tan 
tempestuoso, y tan lleno de monstruos 
y de cosarios ; de manera , que llégue 
con su nave á puerto de descanso y 
seguridad. Y porque no hay duda , si-
no que los hombres, y mas los Reyes, 
*nA ' . v i -
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viven entre eneraigos , y que hay mu-
chos que con las Artes; de Machíave-
lo 5 y una fina hipocresía r pretenden 
engañarlos (porque esta doctrina por 
nuestros pecados se ha estendido mas 
de lo que fuera razón) ; es bien que 
consideren cómo, se deben, haber con 
los otros Principes , quando son amigos 
falsos , y enemigos verdaderos f para 
que por una parte no sean engañados, 
y la sinceridad de su llaneza y ver-
dad no quede burlada f y por otra , pa-
ra que por recatarse de ellos , no ha-
gan contra la Ley de Dios 1 que andan-
do entre enemigps, necesario es que va-
yan armados , y que con los disimu-
lados useíi de alguna disimulación 5 pero 
rpiren bien hasta donde hade llegar, sin 
que Dios se ofenda , y los términos y 
limites que ha de tener su recato y 
artificio , para que siendo Principes 
Ghristianos y discípulos de Christo , no 
se hagan discípulos de Máchiavelo. 
An-
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Ante todas cosas crean y tengan 
por cosa sin duda y averiguada , que 
no hay veneno ni peste mas pernicio-
sa para sus Estados , que los que este 
hombre malvado y necio les enseña; 
y que por ninguna via se pierden mas 
fácilmente los Estados, que haciendo 
contra la Fe , contra la caridad , contra 
la humanidad y contra la Religión ; y 
que para conservarlos, no solamente m 
están obligados los Principes á hacer 
contra estas virtudes (como él dice); an-
tes lo están á abrazarlas y guardarlas 
verdadera y no fingidamente : porque 
asi tendrán de su parte á Dios , que 
es el Señor de todos los Estados^ y 
el que los dá y conserva, y quita á 
quien es servido (como en el primer Li*-
bro queda declarado). 
Y lo que dice este malo y perver-
so Maestro, no es otra cosa , sino , ó 
negar que hay Dios, ó que rio tiene 
pro-
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providencia de los Reynos, y echarle 
de los consejos que se juntan y toman 
para la conservación del Estado , como 
si no tuviese parte en el Estado Dios, 
ni fuese el que solo le da y le conser-
va. Que esto quiere decir , que el Prin-
cipe muchas veces está obligado á ha-
cer contra la Fe , contra la Caridad y 
contra la Religión: pues no se puede 
hacer contra estas virtudes, sin hacer 
contra el mismo Dios , y sin echarle 
primero de tal consejo. 
Hagamos cuenta que un gran Rey 
y Monarca del mundo llama á Conse-
jo , y que la primera cosa que le d i -
cen sus Consejeros , es, que no entre 
en Consejo, porque lo que en él se 
ha de tratar y determinar, ha de ser 
contra el mismo Rey. ¿ Qué sentiría el 
Rey , si esto se le dixese , y se hicie-
se ? ¿ Qué haría ? ¿ Cómo tomaría esta 
injuria? Pues tanto mayor es la inju-
ria 
del Príncipe Christima. !4p 
ria que se hace á; Dios en lo que dice 
Machiavelo, quanto va del Rey4 sobe-
rano y propietario de todos los Rey-
nos, á todos los otros que no son si-
no criados y Ministros suyos , y rey-
nan por él. 
Tras esto adviertan los Principes^ 
que la simulación del Principe en ma-
teria de Religión , es muy perjudicial^ 
no solo para su propia conciencia, sino 
también por el daño que todo su Rey-
no recibe v pues se escandaliza por ella 
y pervierte, y sigue á sui Principe en 
la impiedad. Y qué^ si un hombre par-
ticular está obligado á confesar publi-
camente su Fe , quando por no confe-
sarla se pueden otros escandalizad ó 
apartarse de ella; mucho mas lo estará 
el Príncipe , pues su oficio es defender-
la , y su exemplo es eficacísimo para 
mover á los demás: y el daño que ha-
ce con la simulación, es universal, y 
de todo su Reyno , que con ella se in -
Tomo 1L G fi-
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fiqona , estraga y pervierte ( i ) . Y lo 
que digo de la Religión , digo de la fe 
y palabra que debe guardar el Princi-
pe (2) 5 y mas el juramento, que es par-
te de la Religión (como abaxo se dirá). 
Tras esto se sigue el 00 mentir^ 
asi porque la palabra del Principe de-
be ser como una palabra de Dios, ver-* 
dadera, cierta , constante y segura, co-
mo porque el mismo Dios asi lo man-
4a , y dice (3) : No uses de ninguna 
mentira , porque nunca fue de provecho. 
Y en otro lugar (4) , hablando de los 
Principes , dice: En la boca del necio 
m parecen bien las palabras bien com~ 
puestas + ni en la del Principe la men~ 
tira,. Y San Agustin , y otros Santos 
Doctores enseñan, que la mentira siem-
pre es pecado , y que por ninguna cosa 
del 
(1) Thomas uterque 2. 2. ^. 3. art. 2. Navarr. 
Manual. (2) Com. cap. Humanae auresy q. 3. n. 16. 
(3) Eccles. 7. (4) Prov. 17. 
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del mundo se debe mentir, ahora sea 
de palabra , que propiamente se llama 
mentira, ahora con obras y señales exte-
riores^ que llamari simulación. Y asi d i -
ce la Ley de la Partida (1) , que Chris-
to , nuestro Sr. dice : Que es la verdad, 
y que los Reyes que tienen su lugar en 
la tierra , deben parar mientes que no 
sean contra ella f y madt: Quanda él 
mintiese, no le creerían los bornes que 
le oyesen , maguer dixese verdad , é to* 
marian ende carrera para mentir. 
No es mentira el callar y guardar 
en sus consejos y acciones grandísimo 
secreto (como en el gobierno de los 
Estados se debe hacer), aunque del se-
creto tomen ocasión algunos para en-
gañarse , haciendo varios y vanos dis-
cursos. Tampoco es mentira , sino pru-
dencia, el disimular muchas cosas, y 
pasar el Principe por ellas , y hacer 
que 
(1) L. 3. tit. 4. Partit. %. 
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que no las ve r puesto caso que esta di-
simulación engendre en los, ánimos de 
los otros alguna falsedad y engaño $ por-
que 5 como dice el Jurisconsulto ( i ) : 
Multa sunt dissimulanda , ne curiosi 
videamur: que muchas cosas se deben 
disimular , por no parecer curiosos. N i 
menos es mentira recatarse el Princi-
pe r y mirar bien lo que cree, y á 
quien cree , por haber tan pocos de 
quien , fiarse , aunque con su rostro y 
semblante no dé á entender , que no 
se fia de todos } porque si mostrase 
desconfianza, sería muy perjudicial para 
el Estado } y el mostrar confianza , mu-
chas y eces obliga á los hombres de ver-
güenza á servir con fidelidad, y de ma-
nera que justamente se pueda hacer de 
ellos toda confianza. 
Y muchos Principes hay, que mos-
trando que te o:ienser engañados, en-
se-
( i ) L . Dolí. ff. d? novaf. 
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señan á sus Ministros cómo los han de 
engañar : y tan gran falta es no creer 
á nadie , como creer á todos : como 
dice Séneca (1). Asimesmo , no es men-
tira ( quando la necesidad ó utilidad 
grande lo pide ) decir algunas palabras 
verdaderas en un sentido , aunque crea 
el que las dice, que el que las oye, 
por ser equívocas, las podrá tomar en 
diferente sentido. Y lo que digo de las 
palabras, se puede también decir de 
las obras, que muchas veces ( especial-
mente en tiempo de guerra ) hay ne-
cesidad que se hagan con tal maña y 
artificio , que el enemigo pueda enten-
der otra cosa diversa, y aun contraria 
d é l o que se pretende hacer 5 porque 
esto no es mentir, sino hacerlas cosas 
con prudencia para bien de la Repúbli-
ca. Y como dice el Doctor Navarro, 
hay dos artes de simular y disimular: 
(1) Epst. 3. 
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la una, de los que sin causa ni prove-
cho mienten y fingen que hay lo que 
no hay , ó que no hay lo que hay: 
la otra , de los que sin mal engaño, y 
sin mentira dan á entender una cosa 
por otra con prudencia , quando lo pi-
de la necesidad ó utilidad ( i ) . 
Pero en qualquiera simulación ó d i -
simulación que el Principe Christiano 
usare , esté siempre ( como diximos) 
muy en los estrivos, y sobre s í , para 
no dexarse llevar de la doctrina pestí-
fera de Machíavelo , y quebrantar la 
Ley de Dios y su Religión. Y entienda, 
que no debemos los Christianos tomar 
por regla de nuestras acciones todo lo 
que dixeron ó hicieron los Gentiles, por 
mas que hayan sido tenidos por sabioŝ  
porque como les faltaba la luz que no-
sotros tenemos, y navegaban con otro 
nor-
( i ) Navar. Comment. cap. Humanas aures, q. 2. 
num. lo, 11. / 12. y en la 3. n. 8. 
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norte que nosotros navegamos , necesa-
riamente habían de echar por diferen-
te rumbo y camino, y tropezar y caer, 
y quebrarse los ojos en muchas cosas. 
Y hasta Aristóteles enseña, que los 
que son guiados por superior luz y con-
sejo , no tienen necesidad de consejo 
de los hombres. Pero lo que habernos 
de hacer, es, tomar lo bueno, que si-
guiendo la lumbre natural de la razón, 
dixeron é hicieron: y corregir con la 
celestial luz de la Fe , como con re-
gla infalible , lo que erraron. Y con es-
to queda respondido á todas las razones 
de los Políticos que truximos arriba. 
Lo que dicen de San Pablo , tie-
ne otro muy diferente sentido 5 porque 
lo que pretende San Pablo en aquel 
lugar es , mostrar á los de Corinto, 
quan desinteresadamente habia proce-
dido, con ellos, sin serles cargoso, ni 
tomar de ellos para su sustento cosa 
alguna , porque no buscaba sus bienes, 
si-
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sino sus almas. Y porque algún mali-
cioso pudiera decir , que lo que había 
hecho el Apóstol , todo habla sido si-
mulación y artificio para asegurar á los 
de Corinto, no tomando cosa alguna 
de ellos por sí mesmo , y tomándola 
después por manos de sus Ministros 
y discípulos; prueba , que no usó de 
tal engaño y astucia , sino lo que hizo 
por s í , eso mismo hizo por sus disci-* 
pulos ; porque él y ellos tenian un mis-
mo espíritu, y procedian con Ua mis--
ma llaneza y verdad, y sin pretender 
interese de ellos. Pero á los que falta 
la luz y espíritu de Dios , no es ma-
ravilla que caygan en palpables tinie-
blas , é interpreten mal lo que con él 
se escribió , y sin él rio se puede bien 
entender. 
Y para poner fin á esta materia de 
la simulación del Principe , digo , que 
asi como de la Vívora sé compone la 
triaca, que es medicina contra la pon-
zo-
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zoña de la misma Vívora ; pero para 
que apróveche , es menester que sea 
poca la cantidad, y que vaya corre-
gida y preparada con otros medicamen-
tos saludables : asi de esta simulación 
y ficción artificiosa se debe usar sola-
mente , quando lo pide la necesidad^ 
y que sea poca la cantidad i, y con su 
dosis y tasa , y conficionada con las le-
yes de Ghristiandad y prudencia : por-
que asi aprovechará y tendrá fuerza y 
virtud contra los Principes hipócritas, 
que como Vívoras pretendiesen inficio-
nar y matar. Pero si algún Principe qui-
siese mantenerse de carne de Vivoras* 
y sustentarse con ponzoña ^ para p«reve* 
nírse contra la ponzoña de su enemi-
go, tomaría la muerte por sus manos, 
y por matar á su enemigo , se mataría 
primero á sí. 
Tomo I I . H CA-
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C A P I T U L O V. 
Dé la justicia del Principe, 
lExandor pues, á Machíavelo y á sus 
sequaces, tratemos nosotros aquí 
de las. virtudes que son propias de los 
Reyes y Principes Christianos , y nece-
sarias para lá buena gobernación y con-
servación de sus Estados : entre las qua*-
les , después de la piedad y Religión 
( de que habemos hablado en el primer 
Libro), se nos ofrece mas resplandecien?-
te que las demás , y como el lucero 
de la mañana; entre las estrellas , la vir^-
tud de la justicia , que da con igualdad 
á cada uno lo que es suyo : y es tan 
propia de los Principes, y tan nece-
saria para la conservación de sus Es-
tados , que el Espíritu Santo, dice por 
Salomón, que con la justicia se esta-
blece el Reyno ^ y que por falta de ella 
se, pierde y se traspasa de unas partes 
^n'otras. H ,M - "vEs-
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Esta es la que íá los principios fon-
do los Reynos : ésta es la qíiei después 
los amplificó y ornó: ésta la que les 
dió toda la grandeza y magestad que 
tienen : éstá la que cura las llagad de 
los Pueblos, sosiega las sediciones, m i -
tiga los ánimos exásperados, establece 
la paz y resiste la guerra , hace glo-
riosos á los Reyes , asegura los Reynos, 
y sobre todo honra y reverencia á Dios, 
al qual ninguna ofrenda ñi sacrificio 
puede ser mas acepto, ni mas agradable, 
que el de la justicia h por cuyo víncu-
lo el Cielo está atado con la tíet^ra ^ y 
las cosas altas con las baxas, y trava-
das y unidas entre sí las extremas y 
mas apartadas partes del mundo. o 
Sin la justicia no hay Reyrio , ni 
Provincia, ni Ciudad , ni Aldéa , ni ca-
sa, ni familia , ni aun compañia de la-
drones y salteadores de caminos que 
se pueda conservar ; y donde no rey-
na la justicia , el mayor keyno es el 
H 2 ma-
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mayor latrocinio: como lo afirma San 
Agustín ( i ) : el qual, con la autoridad 
de €iceróñ y de Scipion Africano, 
prueba, que no puede haber Repúbli-
ca \ donde no haya justicia. Y si se con-
sideran con atención los Reynos y Re-
publicas que han sido arruinadas , se 
hallará , que la causa principal de su 
destruicion fue la poca justicia que en 
ellos se guardaba. ; Y quan gran verdad 
es la que dice el Espíritu Santo , que 
el Reyno se muda y pasa de una na-
ción en otra por las injusticias y enga-
ños. Y es esto tan cierta verdad, que 
hasta los Gentiles la conocieron. 
Plutarco escribe (2), qu^ un hom-
bre pobre y virtuoso, y amigo de ha-
cer placer, que se llamaba Scedac;io, 
tuvo dos hijas doncellas muy hermosas^ 
y, que pasando dos mancebos Sparta-
ímp fíoniroBj sfa 831 .! - . • nos 
^ Q i ; ' Xib\ 4. de Chit! T>ci , cap. 4. lib. 1. c. 2 1 / 
i (2^) Mñ, iai Narracionss Amorosas.̂  
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nos por lá Aldéa donde vivia Seedacio, 
los recibió y hospedó , y regaló en su 
casa ^ y que ellos se aficionaron á lás 
dos hijas , aunque no descubrieron su 
pasión, vencidos de la cortesía y buen 
tratamiento que les hacía el padre; pe-
ro volviendo por a l l i , estando el padre 
ausente, fueron recibidos de las dos 
hermanas doncellas, y regalados como 
antes: y ellos aprovechándose de la oca? 
sion , las forzaron ; y viendo que se 
quexaban y daban voces , las mataron 
y echaron en un pozo , y se fueron. 
Quando el padre tornó á su casa , y 
no halló en ella á sus hijas , ni rastro 
de ellas , confuso y atónito v y sin pó-
deiD atinar la causa, por indicio de una 
perrilla ? que le asía muchas veces del 
halda r é iba al pozo y volvia, y la-
draba y hacía mucho ruido, halló los 
cuerpos de sus dos hijas en el pozo. 
Entendido lo? que pasaba, y comproba-
do por otros indicios 9 $e &e á la Ciu-
dad 
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dad de Sparta , á pedir justicia á los 
Eíbros { que eran las Jueces de aque-
lla República ) ^ y m hallando quien 
se la hiciese , dando voces por las ca-̂  
lies, como desesperado, suplicando á 
los Dioses que vengasen aquella maldad, 
él mismo se mató con sus manos. 
Y dice Plutarco, que poco después, 
en castigo del poco castigo que en es^ 
to habia habido , vinieron los Tebanos 
á hacer guerra contra los Spartanos , y 
antes de darles la batalla , apareció 
Scedacio á Pelopida ( que era uno de 
los Capitanes mas principales del Exér* 
cito de los Tebanos), y le animó á 
dar la batalla, y se la d ió , y venció 
á los Lacedemonios ó Spartanos , junto 
al lugar donde estaban enterradas las 
dos hijas de Scedacio , entendiendo toa-
dos , que los Dioses con este hecho ha-
cían grande justicia de Sparta , y ven -̂
gabán la injuria que los Jueces iniquos 
no habían querido vengar, 
To-
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- Toda esta historia cuenta Plutarco, 
atribuyendo como idólatra a los Dioses 
el castigo que dió á los Spartaaos e l Dios 
verdadero. Y es muy conforme á lo. qjue 
dixo el otro Profeta al Rey Áchab {á \ 
porque habia perdonado á Benada4 
Rey de Siria \ J?orque hm demado k 
al que merecía la mmrte ^ M lo pagm 
rás, y morirás por él ̂  y tu Pueblo se-
rá castigado , como lo Mbm de s£r el 
Pueblo de Benadab. Y pior eso quando 
el Rey Salomón mandó matar á Joab^ 
por haber muerto á traycion á Abner 
y Amasa , dixo al Ministro/que habia 
de executar la sentenda : i M ^ ^ f e , 
qüe no pague yo, ni la cam de mi pa~ 
dre 5 la sangre inocente de Abner y de 
Amasa y que derramó Joab (2); Y és 
Dios , nuestro Señor , tan zelosa dfe la 
justicia , que leemos en las Historias 
EĴ iqBO t nnj Ecle-
(1) 3. Reg. 20. 
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Eclesiásticas ( i ) , que queriendo S. Duns-
tano , Arzobispo en Inglaterra r casti-
gar los excesos de ciertos Clérigos, é 
intercediendo por ellos el Rey, se vol-
vió á Dunstano un Crucifixo que esta-
ba alli presente , y le dixo : Castígalos^ 
y no los perdones. Y con esto el Rey 
no se atrevió á interceder mas por 
ellos. 
En esta virtud hubo éntre los Gen-
tiles algunos Principes r Gobernadores 
y Jueces v que procuraron mucho es-
merarse : y puesto caso que no alcan-
zaron la virtud perfecta de la justicia 
(por las razones que diximos arriba), 
todavía tuvieron una sombra é ima-
gen de justicia, pintada con tales ma-
tices y tales colores, que parecía ver-
dadera justicia , no siendo mas que jus-
ticia contrahecha y pintada. 
Epaminondas, Capitán general de 
Te-
( i ) Sur. tom. 3. y A<pil. lib. 8. caf. 49. 
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Tebanos \ coronó primero, y después 
mandó matar á su propio hijo ( i ) , por 
haber peleado contra su orden , y ven-
cido al enemigo. Y lo mesmo se lee 
de Bruto y de Torcato (2) , que con 
nombre de justicia fueron crueles con-
tra sus hijos. Y el Rey Seleuco que-
riendo que sacasen los ojos á su hijo, 
por haber adulterado ( que era la pena 
dé la l e y ) , y oponiéndose el Pueblo, 
y suplicándole que no lo hiciese , y 
que perdonase á su hijo , tomó por me-
dio que le sacasen primero á él mismo 
un ojo, y después otro al hijo, para cum-
plir con la justicia y con el amor del 
padre f y asi se hizo (3). Trajano (4), 
dando al Pretor ó Gobernador de Ro-
ma, la espada (que era como la vara 
y señal de la potestad), le dixo: De 
neig el. .ioq-,¥-obn3Íbr 9 a i ^ .. ti es± 
(1) Lib. 2. cap. 1. (2) VXut. en los Paralelos. 
< (3J Val. Max. lib. $. cap. 8. y en el lib. 6. cap. 5. 
(4) Zonaras, tom. i.-en Trajano. 
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esta espada usarás par mi , si yo man" 
dáre lo que fuere justo ^ y contra miy 
si majidáre:-; lo cmtrario. 
Los Reyes de Egipto hacían j u -
rar á sus Magistrados , que no obede-
cerian á sus mandatos , si fuesen injus-^ 
tos. Y lo mismo hizo en Francia Feli-
pe el Hermoso ; y Antigono el I I I 
mandó á todos sus Presidentes y Mi-
nistros de justicia r que no exeéutasen 
mandato suyo , aunque estuviese firma-t 
do de su mano , si en él hubiese co-
sa contra justicia, y contra los fueros 
y leyes del Reyno : lo qual, imitó el 
Rey Don Alonso de Nápoles (r). De 
Artaxerxes Longimano % Rey de Persia, 
dicen los Historiadores 5 que suplicán-
dole un gran privado suyo , que hi-
ciese cierto negocio que á él le pare-
cía injusto , y entendiendo, por la gran 
ins-
( i ) Paño. 7/¿». 2. ?de. los Hechos del Rey D . Alon-
so. Piutarc. en los Ajpojphts 
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instadcia que le hacía el criado , que 
debia ser interesado en é l , le pregun-
tó : que ¿ por qué le importunaba tan-
to por aquel negocio , y qué k iba á 
él en ello? Y como el privado vcon la 
gran confianza que tenia del Rey, con-
fesase que le hablan prometido treinta 
mil ducados, si alcanzaba lo que le pe-
dia, dixo el Rey i Pues yo quiero dar-
te los treinta mil ducados, porque la 
falta de ellos m me hará pobre i y m 
hacer lo que me pides a porque seré in-
justo. Lo mismo hi^o el Papa León X 
( aunque en menor cantidad ) con su 
Camarero. Y de Totilas, Rey de los 
Godos, se escribe ( i ) , que rogándole 
que perdonase á juno que habia hecho 
fuerza á una doncella, dixo : »Lo mis-
mo es cometer el delito , ó impedir que 
no sea castigado el que le cometió: Te-
ped por ciertó^ que si esto nó se cas-
• m '? N ;:' . —- ' : . • mfu t i ^ 
( i ) Car. Sig. de Occid. Imper. lib. 19. 
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tiga , que la República de los Godos 
perecerá. Y acordaos, que después que 
el Rey Teodato comenzó á hacer maá 
caso de las riquezas, que de la justicia, 
Dios no nos ha sido favorable."" 
cNarses 5 Capitán tan^^^Memso ̂ iie^g 
tando ya á punto para dar la batalla 
á los enemigos , y puestos los esqua-' 
drones en orden, le dixeron, que se 
había cometido en el campo cierto de^ 
lito , y se entretuvo para castigarle pr i -
mero , y después entrar con mayor 
confianza en la batalla1, esperando que 
el Señor le favorecia mas 5 por haberle 
castigado. Y otras cosas como estas es* 
criben los Autores 9 qüe hicieron oíros 
Principes , y que por ellas ganaron 
nombre- de5 Principes Justos y gloriosos; 
las quáles, debe el Principe Ghristia^ 
no imitar, y procurar alcanzar la justicia 
verdadera y maciza y perfecta ; la qual^ 
consiste en dos cosas principalmente. 
La primera , en repartir con igualdad 
los 
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los premios y las cargas det la Repu* 
büca : la otra , en mandar castigar á 
los facinerosos , y hacer justicia entre 
las Partes. Digamos primero derlas hon-
ras y premios que se deben á la vir-f 
tud} y después de las cargas que se 
reparten al Reyno , y de lo demás que 
pertenece á esta nobilísima y exceleriy 
tísima virtud. 
C A P I T U L O Y L 
De ta distribución dé las hoíiras, 
jEbe , pues, el Principe Ghristí^-
no tener siempre fixos ios ojos 
en ésta justicia ^ paira dar á cada 
lo que es suyo con igualdad r J para 
procurar qué sus subditos hagariia mis-
mo, sin agravio ni perjuicio de nadie. 
Ante todas cosas entienda v qué las hon-
das y. riquezas que posee , son mas de 
la República , que no propias suyas; y 
que no las debe repartir por su antojo 
y 
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y afición , sino por razón fundada en 
merecimientos y servicios hechos á su 
persona , ó á la misma República ; por-̂  
que como el Principe y su Republiea, 
el Rey y el Reyno, hacen un cuerpo, 
todo el s^rvieio que se hace al Rey, 
como á Señar y cabeza del Reyno , re-
dunda en pro del mismo Reyno r y to-
do el bien del Reyno , como de su 
cuerpo, es del Rey r y él le debe te-
ner por propio ] y pagarle con los bie-
nes del mismo Reyno , cuya adminis-
tración el Rey soberano del Cielo le 
encomendó. 
Por esto Isócrates dice á Nicócles 
estas palabras ( i ) : En mas estimarás 
aquellos que te vienen á pedir merce-
des r s t las merecen , que no los que 
traen dones y presentes por te agradar^ 
porque honrando á los buenos , serás 
mas loado j> aprobado de los otros. Pues 
( i ) Orat. i . 
del Principe Chrístiam. ¡TI 
para repartir los bienes de la Repúbli-
ca, y administrarlos bien , no debe el 
Principe tener cuenta principalmente 
con las haciendas ni con dos linages^ 
sino con la virtud: y obras de cada urio| 
porque favorecer al rico, solamente por-
que lo es , es darle ocasión para des-
vanecerse y enriquecerse mas ^ y para 
no poner tasa á su codicia, y hacer 
agravio á muchos, chupando y desan-
grando á los pobres 5 y para corrom-
per la República v despertando m los 
otros el apetito insaciable de riquezas, 
como si fuesen su ultimo y sumo bien; 
y honrar al caballero y generoso , sa-
lo porque sus antepasados fueron vale-* 
rosos , y con sus virtudes y hazañas 
fundaron la nobleza de su casa ; sien-
do él vicioso é hijo indigno de tales 
padres , es deshonrar la vir tud, y afren-
tar á los mismos padres que se precia-
ron de ella, y por ella fueron tan hon-
rados y estimados, r yom c 
Mas 
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Mas quando en el repartimiento de 
los bienes se mira mas á la virtud de 
cada uno , que á la hacienda ó á la 
sangre: mas á las obras, que á las pa-
labras i: mas á los merecimientos propios, 
que á las riquezas ó vana obstentacion 
de los progenitores , dase á cada uno 
lo que es suyo f y los que son pobres^ 
y por sangre ignobles , con la esperan-
za de ennoblecerse , y de ir adelante, 
se animan , y con el estímulo de la 
honra y premio hacen obras maravillo-
sas en servicio de la República. Y los 
generosos y caballeros , viendo que no 
les vale serlo por sangre, si no lo son 
también por virtud é imitación de sus 
antepasados , por no perder por sí lo 
que ellos les dexaron , procuran imitar-
los, y conservar el antiguo resplandor 
de su casa 5 y la esperanza de los unos, 
y el temor justo de los otros , es la 
salud y conservación de la República; 
porque es muy verdadera aquella sen-
ten-
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tencia de Boecio (1) , que si hay algu-
na cosa buena en la nobleza, es solo 
el poner cierta necesidad á los nobles 
que imiten á sus pasados, y no desdi-
gan de aquella virtud y grandeza que 
ellos les dexaron. 
No quiero por esto decir , que no 
hay diferencia entre el caballero y el 
ciudadano , entre el noble y el que no 
lo es , entre el rico y el pobre , en-
tre el grande y el pequeño 5 que sí la 
debe haber , pues Dios quiere que ha-
ya diversos grados en la República, y 
aun en el Cielo , y que no todos los 
Santos en la gloria sean iguales , ni 
todas las estrellas tengan la misma cla-
ridad. Y asi debe el Principe honrar á 
los caballeros y señores virtuosos, y 
servirse de ellos , y hacerles mucha 
merced , y preferirlos á los que no lo 
son 51 y mostrar con las obras, que co-
no-
CO Lib. 3. de Consult. 
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noce y estima , lo que por sus per-
sonas , y por las de sus padres y abue-
los merecen5 porque esto, demás de ser 
razón y justicia r importa mucho para 
la autoridad del ñiismo Principe, y para 
la quietud de sus Estados y Señoríos: 
los quales , se suelen turbar, quando 
los Principes , no haciendo caso de los 
Grandes y señores principales :de su 
Reyno que lo merecen, se sirven de 
gente baxa y soéz. 
Por esto dice una ley de la Par-
tida , estas palabras ( i ) : ^Saber usar de 
nobleza es claro ayuntamiento de vir-* 
tudes 5 por ella los caballeros deben 
ser mucho honrados , por tres razones: 
la primera , por la nobleza de su l i -
nage : la segunda , por su bondad : la 
tercera, por la pro que de ellos viene. 
Por ende los Reyes los deben mucho 
.honrar , como aquellos con quien han 
ím ; ^ ' m de 
( i ) JPartit. 2. tit. 21. I . 23. 
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de facer su obra.,V Otra ley ( i ) , en-
senando al Rey el cuidado que debe po-
ner en conocer los hombres , dice: que 
este conocimiento consiste, En saber de 
qué linuge vienen ^ de qué costumbres, 
y de qué manera son , y qué fechos fi~ 
cieron: y quando se hace lo contrario, 
dice el Espíritu Smto {2) : Un mal hay 
que yo he visto debaxo del Sol , salido 
por engaño de la cara del Principe, 
y es , que el necio é indigno esté en 
puestos altos, y en dignidades honro-
sas r y los ricos y poderosos estén sen-
tados á sus pies. 
Antíoco , Rey de Siria 9 tenia su 
Médico por Presidente de su Consejo (3). 
Y Ludovico X I , Rey de Francia , se 
servia de su Sastre por Araldo o Rey 
de Armas r y de su Barbero por Emba-
jador , y del Médico por gran Canci-
Uér, 
(1) Part. 2.t. 5./. 7. (2) Eccles. lo. 
(3) Polid. /. 3. 
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Uér r que fue causa que toda la nobleza 
del Reyno se rebelase contra é l , y pu-
siese en peligro de perderse su Esta-
do ( i ) . 
De Felipe el Hermoso , Rey de 
Francia , escriben algunos Autores (2), 
que se sirvió de Longareto ó Ñon-
gareto, y de Mariniaco , hombres de 
baxo suelo , y facinerosos , y que los 
levantó á grandes puestos, y antepuso 
á toda la nobleza de su Reyno , y que 
por esta causa padeció grandes trabajos 
y calamidades. Y algunos Autores escri-
ben (3), que la causa de la perdición del 
Rey Don Pedro el justiciero (que otros 
llaman el cruel ) r fue el haberse entre-
gado al consejo de gente v i l , y de ba-
xos pensamientos. Y lo mismo sucedió 
al Rey Don Enrique el I V r que por 
' > l • , 1 i t K ha-
11311 
( i ) Bod. lib. 6. (2) Jacobus Meyer , lib. I I . 
(3) El Conde Don Pedro de Portugal y Zurita, 
lib. lo. cajp. 5. de sus Anales. Hist. Palentina. 
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haber favorecido demasiado á algunos 
hombres baxos y de poca substancia, 
dio ( entre otras causas) ocasión á las 
turbaciones y calamidades que en áu 
tiempo padecieron estos Rey nos. 
Pero asi como el caballero que vie-
ne de ilustre sangre , siendo el que de-
be , é imitador de los que fundaron su 
casa , merece ser mas honrado que el 
que no lo es i por su virtud y por la de 
sus abuelos 5 y asi, quando desdice de las 
virtudes de ellos r y bastardea , y es 
perdido, y viviendo como un picaro, 
trae siempre en la boca la grandeza 
de su linage, y la clara fuente de don-
dé nació ( no mirando que él la ha en^ 
turbiado con su mal exemplo y vida 
desconcertada), no solamente no debe 
ser honrado y favorecido del Principe, 
por haber nacido de buenos , sino caŝ -
tigado , por ser malo , y afrenta de 
sus antepasados , y ruina y destruicion 
de la República: la qual (como dice 
C i -
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Cicerón ( i ) con ninguna cosa se cor-
rompe y estraga mas, que con el mal 
exemplo de las cabezas y Señores: y 
ellos merecen doblado castigo, por ser 
perdidos, y por perder con sus exem-
plos la República. Por esto en el re-
partir las honras y bienes de ella , de-
be el Principe anteponer al caballero 
vicioso el pobre virtuoso, y el hombre 
báxo y valiente , que por sus hazañas 
se igualó, ó procuró igualarse con los 
que dexaron al otro aquella nobleza: por-
que en esto el Principe justo debe de-
cir lo que decia Aníbal, Capitán gene-
ral de los Cartagineses : Qtii hostem fe~ 
riet, Ule erit mihi Carthaginensis : El 
que hiere al enemigo , ese será Carta-
ginés para mí: el que lo mereciere por 
sus obras y servicios, ese será de mí 
honrado: el virtuoso llevará los pre-
mios de la virtud : los quales , quando 
se 
( i ) Lib. 3. de Legih. 
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se dan al que no los merece , ó se de-
xan de dar á los que los merecen, se 
hace agravio á la misma vir tud, y no-
table daño á la República ; y sería aun 
mas pernicioso, si por darse á los ma-
los , se quitasen á los buenos, y el v i -
cio fuese mas previlegiado , que la 
virtud. 
Justo es , que el que sirve sea ga-
lardonado , y el que sirvió mas , sea 
galardonado mas 5 y que no reciba pre-
mios el que no tiene servicios^ y que 
los servicios propios y personales sean 
preferidos y remunerados mas que los 
que heredamos de nuestros padres; por-
que aunque por ser suyos sean nuestros, 
no lo son tan propiamente como los 
que nosotros hacemos por nuestras ma-
nos } pues como se dice: Cada uno es 
hija dé sus obms. Y hasta el Poeta di-t 
xo (1) 1 que E l linage y nuestros aMer 
los, 
( i ) Ovid. . tm / . 
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los , y lo que nosotros no hicimos, ape~ 
ñas se puede llamar nuestro. Y por esto, 
como un mancebo que no era valiente, 
suplicase al Rey Antígono, que le die-
se la misma ventaja que el Rey Deme-
trio su padre habia dado al padre dél 
mismo mozo, que le habia servido con 
gran valor en la guerra, respondió An-
úgom : To no pago la virtud de los 
padres, sino la virtud propia ( i ) . 
C A P I T U L O V I L 
Prosigue el Capitulo de la justa dis-
tribución de las honras. 
COn mucha razón dixo el Poeta Ju-venál : Mas quiero que seas hijo 
de Tersite (que fue un hombre Griego^ 
pobre , infame y feísimo), si en los he-
chos y armas fueres semejante á Achi-
les , que no que seas hijo de Achiles^ 
t%é y 
( i ) Plutarc. in Afopht. 
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y en lm obras semejante á Tersite ^ por-
gué como dice en otro lugar : Nobili-
tas svla est atque, única virtus : que 
sola la virtud ea verdadera nobleza. 
Alexandro Magno halló el Reyno de 
los Sidonios muy turbado : rogáronle 
que les diese Rey que los pacificase y 
gobernase con justicia; prometió de ha-
cerlo : y estando todos esperando á 
quien escogería , y haciendo varios y 
falsos juicios, finalmente nombró á un 
pobre hombre que ganaba de comer del 
trabajo de sus manos, cultivando una 
pequeña huerta , y se llamaba Abdo-
lemno 5 pero de tanta virtud y entere-
za , que gobernó aquel Reyno con su-
ma justicia y prudencia muchos años , y 
le dexó á sus succesores quieto y pa-
cífico (1). 
Preguntado después Alexandro, 
por qué habia hecho aquella elección, 
y 
(1) Q. Curt. ¡ib, 4, 
Tomo I I . L 
82 Lib. I L de las virfudes 
y antepuesto aquel pobre á tantas per-
sonas ilustres y poderosas , respondió: 
Borque no se pueda* pensar que se dio 
el Reyno al linage ó á Id p&tencia ¿ sino 
é la -virtud , y el que le recibió r sepa 
que es merced ma \ y no de sus pro-
genitores y y asi me ia agradezca. El 
Filósofo Anaciiarsis fue Scita, y como: 
por testo un hombre le llamase bárba-
ro y advenedizo 5 respondió él , y d i -
xole: Mi tierra es la que á mi me in^ 
fama ,r mas tú eres infamia de la tuya. 
Oyendo Agesilao, que los Pueblos de 
Asia llamaban Grande al Rey de Per-
sia , dixo : g Bm qué es mayor que yoy 
si no es mas justo y mas templadp que 
( i ) ? 
Cayo Mario fue hombre baxo , y 
por su valor vino á ser siete veces Cón-
sul en Roma; y en las grandes y pe-
ligrosas guerras que se ofrecieron en 
su 
( i ) Pintare, in Appht. 
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su tiempo, fue el pilar y amparo de 
aquella República. La primera vez que 
je hicieron Cónsul, tuvo muchos va-
rones ilustres por competidores, que tu^ 
vieron muy gran sentimiento , poc ver 
que á un hombre nuevo se habia abier-
to la puerta deL Consulado , que antes 
habia estado tan cerrada para los hom-
bres de su calidad. 
Y Mario hizo una oración al Pue* 
blo, en que, entre otras] dice estas ra-
zones (1): «Menosprecian mi linage v y 
yo su floxedad : danme en rostro con 
mi baxa fortuna , y yo les pongo de*-
lante sus vicios y fealdades. Si se pre-̂  
guntase á sus padres 9 g quién querrían 
que hubiese nacido de ellos, ellos ó yo? 
Sin duda que responderían, que desea-
ban que sus hijos ifuesen; los mejores 
del mundo. Y si piensan que tienen ra-
zón para no hacer caso de mí , lo mis* 
(1) Salust. de Bello Jugurth. 
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mo pueden hacer de sus progenitores, 
que fundaron su nobleza en la virtud. 
Tienen embidia á mi honra, ¿ por qué 
no la tienen á mi trabajo r á mi ino-
cencia y á mis peligros, por los qua-
les 5 como por escalones , he iubido á la 
honra que tengo ? Pero como están 
hinchados de vienta , y desvanecidos 
con la sobervia , vüveii üe tal manera, 
COITÍO í si despreciasen vuestras honras; 
y piden las honras, como si hubiesen 
fiyido bien 5 y las mereciesen. Mucho 
se > engañan si piensan: que han de al-
canzar juntamente dos cosas tan con-
trarias , como son el regalo de su po-
quedad, y el premio de la virtud. Quan̂ -
do ihébláfeqn él Senado, la mayor par-
te de su razonamiento gastan en alabar 
á sos abuelos , y en contar sus hazañas, 
pensando que por este camino serán 
íeitidos en mas; pero mucho se enga* 
mn 5 porque quanto sus mayores fueron 
mas excelentes varones, tanto ellos 
s son 
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son dignos de mayor reprehensión ; y 
la honra qne sus antepasados les dexa-
ron , es como una hacha encendida, 
que no dexa que se pueda encubrir , ni 
€l bien ni el mal que ellos hacen. Yo 
pobre soy , y falto de las obras haza-
ñosas de mis padres f pero no de las 
€nias5 que la tengo por mayor gloria^ 
y conozco que son injustos Jueces los 
que se jactan de la virtud agena , y no 
quieren que yo me alabe de la que es 
propia mia; porque no puedo mostrar 
las imagines de mis abuelos r y la no-
bleza comienza en mí , siendo tanto 
mejor ser principio de ella , que ha-
berla heredado y amancillado con los 
vicios. No puedo yo ( no la niego) ha-
cer ostentación de las imagines, de los 
triunfos , y de los Consulados de mis 
progenitores 5 pero si fuere necesario, 
podré hacerla de las armas y de las 
vanderas que he tomado a los enemigos 
en las guerras 5 y de los premios y do-
nes 
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nes que me han dado por mis hazañas, 
y mostrar las heridas que he recibido 
peleando cara á cara con ellos. Estas 
son mis estatuas , ésta mi nobleza, no 
heredada de mis padres r como la su-
ya de ellos , sino alcanzada con mis su-
dores y peligros. Dicen que soy hom-
bre rustico y tosco r porque no banque-
t e o , ^ hago combi tes esplendidos y sun-
tuosos como ellos, ni hay truhanes en 
mi casa, ni cocineros de mucho pre-
cio , y dicen la verdad ; porque yo 
aprendí de mi padre y de los otros 
santos varones, que las galas y regalos 
son propios de las mugeres , y los tra-
bajos de los hombres 5 y que las armas 
son las que dan honra, y no el ajuar 
y aparato de casa. Tomen, pues, pa-
ra sí la parte que les agrada, y ha-
gan siempre lo que hacen: dense á amo-
res lascivos , á juegos, á pasatiempos y 
banquetes, y dexennos á nosotros el 
trabajo , el sudor , el polvo , el lodo, 
el 
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el calor y el frió y el pelear y las he-
ridas y que estimamos en mas que todos 
los banquetes y manjares del mundo; 
pero si echaren por este camino, no nos 
quieran quitar por fuerza de las manos 
los premios que se deben á estos tra-
bajos y á la virtud." Todo es de Cayo 
Mario en aquella oración. 
Y Cicerón , que fue de la misma 
Patria de Mario , y por su virtud su-
bió á ser Cónsul y Gobernador de la 
República Romana, respondiendo á Cris-
po Salustio , que le afeaba y ponia por 
vileza el no haber nacido de alta san-
gre y padres ilustres, dice ( i ) : f^Yo, 
con mi virtud , he dado claridad á mis 
pasados , para que si antes no eran co-
nocidos , de aqui adelante lo sean, y 
se haga memoria de ellos : mas tu, con 
la mala vida, has escurecido el resplan-
dor de tus abuelos , y has hecho que, 
aun-
( i ) Orat. in Salust. 
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aunque por sí fueron Ciudadanos hon-
rados, por tí sean olvidados, y que no 
haya de ellos memoria.,, 
Demóstenes , que fue el Cicerón 
de Atenas, como Cicerón fue el De-
móstenes de Roma , dice: De la noble-
za poco puedo decir , porque el hombre 
'virtuoso me parece que es noble , y el 
vicioso, aunque sea hijo de padre me~ 
¡jor que Júpiter , siempre me parecerá 
ignoble y vil. Séneca ( i ) alega á Pla-
tón 5 que dice: que no ha habido Rey 
en el mundo, que no haya venido de 
siervos 5 ni siervo , que no haya veni-
do de Reyes: y afíade Séneca: "No 
hace noble el patio Heno de estatuas 
y de imagines antiguas de nuestros pro-
genitores , ni alguno de ellos aos pu-
do dar verdadera gloria, ni es nuestro 
lo que fue antes de nosotros. El ánimo 
es el que hace noble , y el que se pue-
de 
( i ) Egíst. 44. 
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de levantar, por baxo que sea r á qual^ 
quiera alto estado , y hacerse noble y 
digno de admiración," Y en otro l u -
gar : " Algunos con sus vicios escurecen 
el resplandor de su casa, y las imagi-
nes de sus padres y de sus abuelos: 
otros con sus virtudes son principio y 
honra de su linage. Aquellos son dig-
nos de ignominia, porque no supieron 
conservar lo que recibieron de sus pa-
sados 5 y estotros son dignos de hon-
ra, por haber dado á sus hijos lo que 
recibieron de sus padres. Si pudiesen 
los hombres escoger el linage, ningún 
hombre habria baxo ni pobre, porque 
cada uno nacería en la casa mas dicho-
sa y mas honrada; pero antes que sea-
mos , Dios nos rige, y da á cada uno 
la suerte que es servido , quando ya 
somos nuestros , y podemos obrar, en-
tonces debemos ser estimados por noso-
tros mismos, y por lo que hacemos;' 
He traído estos lugares de Aqto-
Tomo I I . M res 
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res Gentiles, que con ser hijos del vien-
to y de la vanidad , hicieron tan poco 
caso de la casta y linage , y tanto de 
la virtud : para que se confunda el ca-
ballero Christíano que los leyere, si se 
preciare mas de ser hijo , que imitador 
de sus padres. Que aun por esta misma 
causa , dice una ley de la Partida ( i ) : 
«El ser noble es por linage ó por bon-
dad , y como quier que el linage es no-
ble cosa , la bondad la pasa y vence; 
mas quien las ha ambas, éste puede 
ser dicho en verdad rico home , pues 
que es rico por linage , y home cum-
plido por bondad." Con estos dichos 
tan sabios concuerdan nuestros santos 
Doctores. 
San Gerónimo dice (2): «La Reli-
gión Christiana no mira la calidad de 
las personas , ni la condición y estado 
.•'de 
0) Partid, 2. tit. 9. /. 6. 
Efíst. ad Cdone. 
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de los hombres , sino las ánimas f y de-
lante de Dios aquel solo es libre , que 
no es siervo del pecado 5 y aquel noble, 
que es ilustre por sus virtudes." Y en 
otro lugar dice: ^Que no tiene que pre-
ciarse de su nobleza , el que con la me-
jor parte de sí5 que es el ánima, es 
esclavo de sus apetitos." Y sobre San 
Mateo, en la distinción 56. dice: que 
Christo , nuestro Redentor, quiso que 
en su linage , según la carne, hubiese, 
no solamente personas estranas , sino 
también adúlteras y pecadoras , para 
darnos confianza, que de qualquiera ma-
nera y sangre que nazcamos , podre-
mos por la Fé ser sus miembros, si 
imitamos su santa vida, y seguimos sus 
pisadas. 
San Juan Chrisóstomo dice (1): 
" ¿Que te aprovecha la sangre ilustre, 
si 
(O Sup. Matth. 4. tom. i . homil. de Nomine Ahram, 
rtde etiam homil. 45. in cap. Matth. 12 
M 2 
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si tienes costumbres de picaro I O ¿qué 
daño te hace el haber nacido de pa-
dres baxos 5 si eres adornado de v i r tu -
des ? El que se gloria solamente en la 
casta de sus padres, da á entender que él 
de suyo está vacío y sin virtud. Chamr 
hijo fue de Noé , según la carne r mas 
en el ánima se hizo esclavo , y fue 
maldito de su padre. ^Qué.daño hizo 
á Timoíéo haber nacido de padre Gen-
t i l , ó á Abraháo de Taré , que era idó-
latra? Mejor es que tus padres se pre-
cien y se honren de tenerte á tí por 
hijo , que tu de tenerlos á ellos por pa-
dres." Esto dice San Juan Ghrisósto-
ifap.,, • nm mi i3s -Vi, ú loq w&m 
Jefté ftie bastardo, y por eso echa-
do de su casa de los hermanos , que 
BO. quisieron que tuviese parte en la 
herencia de su padre; pero después él 
fue tan valeroso , é hizo cosas tan se-
ñaladas , que todos los de su Pueblo 
le rogaron que fuese su Príncipe y Ca-
pí-
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pitan, y él lo fue , y los salvó (1). Los 
dos primeros que escogió Dios para Re-
yes del Pueblo de Israél , fueron Saül 
y David (2) : á Saúl le ungió Sanauél, 
yendo á buscar unas Borricas que se 
habian perdido de su padre ^ y á Da-
vid, llamándole del campo donde guar-
daba las ovejas , y el ganado del suyo, 
como dice San Gregorio Nacianceño, 
el qual escribe (3), que San Basilio res-
pondió al Prefecto de Ponto: Non per-
sonarum dignitate ̂  sed fide Christianis-
mus insignitur: la excelencia del Chris-
tiano no nace de la dignidad de las 
personas, sino de la Fé. Y escribió 
unos versos elegantísimos y gravísimos 
eontra el caballero vicioso , en los quá-
les dice estas razones : ^ Si fueses feo^ 
Y ^ oliese mal la boca , dirías que tu 
padre fue muy hermoso , y que de to-
do 
(r) Ztb. Judie, cap. í i . (2) í. Reg. 10. y 16. 
(3) Orat. 20. / 25. • 
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do su cuerpo despedía un olor muy 
suave ? g Y si te llamasen medroso, res-
ponderías por ventura, que tus abue-
los fueron valientes, y vencieron mu-
chas batallas ? Pues de la misma ma-
nera, quando te dixeren que eres v i -
cioso y desatinado , no nos traygas la 
memoria de los muertos; porque si uno 
tañese mal en una vihuela muy pinta-
da y rica ^ y otro, escogidamente, en 
una vihuela común y de poco precio, 
aquel será tenido por mejor músico, 
que hubiera tañido mejor, sin tener res-
peto á la vihuela.1' Y concluye : Qui 
malus , hic serms : quisquís bonuŝ  hic 
mihi liber. Quid facit ad clarum mens 
nimis alta genus ? El malo es siervo; 
y el bueno, á mi juicio, libre. ¿Qué tie-
ne que ver con el linage ilustre , el áni-
mo levantado y excelso ? 
Si el Principe se hallase en algún 
aprieto , y con necesidad de dar algu-
na batalla , claro está que para pelear, 
echa-
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echaría antes mano de los Soldados 
viejos, valerosos y experimentados (aun-
que fuesen de baxo suelo), que no de 
los caballeros delicados, viciosos y re-
galados : pues si para el trabajo y para 
el peligro, para la pelea , y para la 
guarda y defensa de la Patria , escoge-
ría antes aquellos, que estos ; g por qué 
no los escogerá para las honras y pre-
mios que se deben á tales trabajos? Y 
si el Principe es amigo de fama y de 
gloría , ¿ quanto mayor fama alcanzará, 
siendo mas amigo y honrador de bue-
nos pobres, que de malos ricos? ¿Mas 
de nobles obras y hazañas gloriosas, 
que de títulos vanos y honras falsas, 
que aunque nacieron de la virtud , no 
se sustentan en su raíz ? 
No ha de dexar el justo Princi-
pe ningún servicio sin premio , ni de-
lito sin castigo; porque el premio y 
la pena son las dos pesas que traen con-
certado el relox de la República: y con 
ra-
96 Lib. I I . de las virtudes 
razón todos los sabios y grandes Filó-
sofos enseñan , que sin ellas necesaria-
mente ha de andar desconcertada y con-
fusa. Por esto aconsejan algunos varo-
nes sabios , que el Principe tenga siem^ 
pre consigo un sumario de los negocios 
mas importantes de sus Estados , y en-
tre ellos (como cosa muy principal ) 
una lista de los hombres señalados que 
hay en ellos , y de los servicios mas 
notables que han hecho ^ porque con so-
lo saberse que el Principe tiene este 
cuidado , y que hay premios para los 
que sirven bien, muchos le servirán, 
que no lo sirvieran. 
El poderoso Rey Asnero, una noche 
que no podia dormir , mandó que le 
leyesen los Anales de las cosas que ha-
bían sucedido en su Reyno. Entre ellos 
halló que Mardoquéo , Judío , le habia 
hecho un señalado servicio , y descu-
biertole cierta conjuración que se ha-
bia armado contra su Real Persona; y 
pre-
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preguntó ¿qué merced se habia hecho 
á Mardoquéo por aquel servicio ? Y 
como le dixesen que ninguna , le man-
dó honrar y ensalzar sobre todos los 
Principes de su Reyno \ no queriendo 
que quedase sin galardón tan gran ser-
vicio ( i ) : para díarnos á entender , que 
ninguno que se hiciere al Principe ó 
á la República ( que es lo mismo ) , ha 
de quedar sin remuneración. Y hacer 
esto ? es interese del mismo Principe, 
porque aunque el afecto natural puede 
mucho, é inclina al buen subdito á ser-
vir á su Principe , mucho mas puede 
el propio interese , y la esperanza de 
alcanzar el premio de sus trabajos, la 
qual quitada , se entorpece el ánimo, y 
se desalienta el corazón, y se embota 
la lanza. 
Los Romanos con ninguna cosa se 
adelantaron y ennoblecieron mas su Re-
oJuii fe P Biíiori BÍ j ; sim ú f bldii pu-
( i ) Esther, cap, 6. 
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publica, que con los premios honrosos 
y grandes que daban á los que eran dig-
nos de ellos: sacando á algunos del 
arado y de la azada , para hacerlos sus 
Capitanes generales y Dictadores ( que 
era la suprema dignidad de su Repú-
blica ) ; y dando triunfos de gran ma-
gestad y resplandor á los Capitanes que 
habian alcanzado ilustres, victorias de 
sus enemigos, y á los Soldados viejos 
con que pasasen honradamente su vejez, 
y sustentasen su familia , y á los que 
hubiesen muerto por la patria, honras, 
estatuas y alabanzas, y memorias per-
petuas. Y dedicaron un Templo á la 
honra y á la virtud , que estaba por 
medio dividido con una pared , para 
que se viese , que no era lo mismo hon-
ra y vir tud, sino que la virtud era la 
causa , y la honra era el efecto: la una, 
el merecimiento f y la otra , el premio: 
la virtud , la raiz; y la honra , el fruto 
de la vir tud: y para que esto mejor 
se 
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se entendiese 5 no tenia el Templo de 
la honra puerta por sí, sino que se en-
traba á él por el Templo de la virtud; 
porque la puerta para la honra es la 
virtudr y sin ella no puede haber hon-
ra verdadera , maciza y durable ; y el 
que priva la virtud de la honra , ese 
priva los hombres de la virtud , como 
decia Catón el Censor ( i ) . 
C A P I T U L O V I I I . 
Algunas cosas que deben advertir los 
Principes en el hacer mercedes, 
HPRes cosas quiero advertir aqui á 
JL los Principes. La primera , que 
se guarden de un afecto natural , que 
suele comunmente rey na r mucho en los 
hombres, y mas en los Principes: que 
es, ser mas inclinados á la venganza, 
que 
( i ) Val. Max. lib. i . cap, i . Joan. Rofin. ¡ib. 2.. 
de Antúj. Román, cap. 18. 
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que al agradecimiento ; porque , como 
dice Cornelio Tácito: Proniores ad vin-
dictam sumus quám ad gratiam : quia 
gratia oneri, ultio quaestui habetur: so-
mos mas inclinados á la venganza, que 
á hacer gracia 5 porque tenemos por 
carga el agradecer, y por ganancia el 
vengarnos. El pagar los servicios nace 
de conocerse el Principe por deudor, 
que es cosa pesada ; porque quiere que 
todos conozcan que le deben, y no co-
nocer que él debe á nadie. El vengar-
se se funda en deuda que tiene el cul-
pado , y en querer que la pague 5 y 
satisfacerse de él. 
La segunda , que no se muevan á 
dar tanto por la negociación é impor-
tunidad de los que piden, quanto por 
la virtud y verdaderos merecimientos: 
y que procuren tener entera noticia de 
ellos, y busquen y saquen de su casa 
al que los tiene, ó en ella le hagan 
mercedes 5 aunque no se las pidan 5 por-
que 
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que hay algunos ( aunque pocos) qué 
saben mejor servir y merecer, que im-
portunar y pedir, y se avergüenzan de 
dar muchos memoriales 5 y andar tras 
el Ministro y el privado vy sacar, como 
por fuerza, el justo premio de sus tra-
bajos. Y otros muchos hay r que por 
pura importunidad y negociación alcan-
zan lo que no merecieron f ó merecien-
do castigo, son galardonados, y gozan 
del fruto de los servicios ágenos. 
La tercera cosa que deben adver-
tir los Principes es, que de tal manera 
hagan las mercedes , que los que las re-
ciben, se las agradezcan á ellos, y no 
á sus Ministros y privados: y sepan to-
dos, que el Principe es el Señor y dis-
tribuidor de ellas, y que las reparte á 
su voluntad, y que no ha de valer co-
hecho ni dádivas que se den á sus cria-
dos. Y procuren dar lo que dan tan 
presto y con tan buena gracia , que 
con ella se acreciente el don 5 y el que 
le 
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le recibe, quede mas obligado por ella, 
y por la buena voluntad con que se le 
dá el Principe , que por el mismo don: 
de lo qual, entre otros Principes es ala-
bado el Rey Don Juan el I I de Por tu-
•gaL BUS sfc aioi \ í u\ h fSaii3tiil ic 
C A P I T U L O I X , 
L a justicia que debe guardar el Prim 
cipe en los tributos y cargas de la Re** 
publica y y la diferencia que hay 
entre el Rey y el tirano. 
Si como el Principe en repartir las 
honras y bienes de la Repúbli-
ca debe ser justo (como en los Capí-
tulos pasados habernos declarado ) f asi 
en echar las cargas y repartirlas á sus 
subditos , debe tener gran cuenta con 
esta misma justicia. Ante todas cosas 
debe entender el Principe , que no es 
señor absoluto de las haciendas de sus 
subditos 5 ni se las puede quitar á su 
vo-
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voluntad, como algunos Políticos y ma-
los hombres enseñan , por lisongear á 
los Principes , y confundir la orden y 
gobierno de la República , y perver-
tir las Leyes divinas y humanas ,̂ y 
formar , con nombre de justo Principé, 
un cruelísimo y detestable tirano. Que 
si el dominio y propiedad de las ha-
ciendas de los subditos fuese de los 
Reyes , y el uso y posesión solamen-
te de los que las poseen , no habria 
para qué juntarse como se juntan en 
las Cortes de los Reynos para tratar 
de las necesidades de los Reyes , y 
buscar nuevos modos y formas para 
servirles , n i lo que se les diese en 
ellas, se llamaría servicio , subsidio ó 
donativo , y con otros nombres que 
muestran que lo que se hace; es servi-
cio voluntario , y no obligatorio f pera 
si consideramos la doctrina de estos fal-
sos Maestros, hallaremos que todos sus 
consejos y preqeptos se enderezaq á 
ins-
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instituir un tirano (como diximos) abor. 
recible y sanguinario, y no un Princi-
pe justo y moderado. Diciendo un l i -
songero al Rey Antigono , que todas 
las cosas eran justas y honestas á los 
Reyes , respondió é l : Eso será á los 
Reyes barbaros , mas á nosotros, so-
las las cosas honestas , son honestas; y 
las cosas justas , son justas ( i ) . Y por-
que esto mejor se entienda de una vez, 
quiero declarar aqui la diferencia que 
hay entre el Rey Christiano y justo, 
de quien nosotros hablamos ; y el tira-
no, de quien hablan los Políticos. 
El verdadero Rey está sujeto á las 
Leyes de Dios y de la naturaleza ; el 
tirano no tiene otra ley sino su vo-
luntad (2). El Rey hace profesión de 
guardar la piedad , la justicia , la F é : el 
tirano no tiene cuenta con Dios , ni con 
im*m*m&m*&o mm ^ Fé, 
(1) Plut. ^ Apo-pht. 
(2) Bod. Ub. 1, de Rej?. caf. 4. 
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Fe, ni con justicia. El uno , está atado 
al bien público y á la defensión de 
su Pueblo: el otro, no hace cosa , sino 
por su interese. E l uno , enriquece á 
sus subditos por todos los caminos que 
puede : el otro, con la ruina de sus 
subditos engrandece su casa. El uno, 
venga las injurias de Dios y de la Re-
publica , y perdona las suyas : el otro, 
venga cruelmente las suyas, y perdona 
las agenas. El uno , tiene gran respeto 
á la honra de las mugeres honestas: el 
otro , triunfa de la honestidad de ellas. 
El uno , se huelga de ser avisado con 
libertad , y aun reprehendido con mo-
destia, quando ha errado : el otro, nin-
guna cosa mas aborrece que hombre 
grave, libre y virtuoso, que le pueda 
avisar ó reprehender. El uno, procura 
conservar la paz y unión de sus Pue-
blos: el otro , sembrar siempre discor-
dias y cizañas para arruinarlos , y enri-
quecerse con la confiscación de sus bie-
Tomo I I , O nes. 
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nes. El uno, hace gran caso del amor 
de sus subditos: el otro, del odio y 
aborrecimiento. El uno, es obedecido 
y amado: el otro , solamente con ter-
ror y espanto obedecido. El uno, las 
cosas pesadas con su bondad las hace 
ligeras : el otro , las ligeras con su ma-
licia las hace pesadas. El uno, busca 
los mejores hombres de su Reyno , para 
darles cargos y oficios mas honrosos: 
el otro, los da á los hombres de mala 
vida , para servirse de ellos como de 
esponja , que quando está seca, se mo-
ja ; y mojada, se exprime. El uno , da 
graciosamente los cargos de justicia, 
para que sus subditos no sean maltra^ 
tados y chupados de los que los com-
pran: el otro, vende los cargos á quien 
mas da de contado , para dar ocasión 
á los oficiales de robar y empobrecer 
á sus subditos, y ahorcar después á los 
ladrones , y enriquecerse con sus bienes, 
y ser tenido por hombre justo. El uno, 
car-
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carga á sus Pueblos lo menos que pue-
de r y forzado de la necesidad publica: 
el otro, bebe la sangre, roe los huesos, 
y chupa los tuétanos de los subditos, 
para que no tenga fuerza ni espíritu. 
El uno, es el alma y vida de su Pueblo 
(como lo dice la ley ( i ) ) , cabeza del 
cuerpo de la República, y como pa-
dre de cada uno de sus subditos: el 
otro, es cuchillo, y verdugo y ator-
mentador. El uno , es amado y ado-
rado de todos sus subditos : el otro, los 
aborrece á todos, yes de todos abor-
recido. El uno , goza de una quietud 
segura , y dulce tranquilidad: el otro, 
es atormentado del verdugo de la pro-
pia conciencia, y de un perpetuo te-
mor. El uno, aguarda por premio una 
vida eterna y felicísima : el otro, no 
puede escapar (si no se enmienda) del 
fuego eterno. El uno , en vida es re-
ve-
( i ) L . 2. tit. io. Partit. 2. . 
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verenciado y servido , y en la muerte 
deseado y llorado: el otro, mientras 
que vive, es temido y honrado, y des-
pués de muerto menospreciado y escu-
pido. Esta es la diferencia del Rey y 
del tirano , del justo y Christiano Prin-
cipe , de quien nosotros hablamos r y 
del violento é injusto, de quien tratan 
los Políticos : lo qual, he querido de-
cir de una vez, para que mejor se en-
tienda , y de aqui se saque la diferen-
cia del uno y del otro , y sirva para 
las otras virtudes y Capítulos que ade-
lante se pondrán. 
Volviendo, pues , á lo que al prin-
cipio de este Capítulo propusimos, en-
tienda el Principe , que no es señor ab-
soluto de las haciendas de sus subditos 
( como diximos )y que si lo fuese, no 
se reprehendería tan severamente en 
la sagrada Escritura ( i ) á el Rey Acab, 
por 
( i ) 3. Reg, 12. 
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por haber tomado por fuerza la viña 
de Nabóth , que é l , por haber sido de 
sus padres, no le habia querido vender, 
ni el Rey se la hubiera querido com-
prar , si no fuera suya : antes Naboth 
mereciera la muerte, si siendo del Rey, 
no se la hubiera querido dar. Mas por-
que Acab entendió que era de Naboth, 
le rogó que se la vendiese ó trocase; 
y porque no lo quiso hacer , por el mal 
consejo é industria de la malvada Rey-
na Jezabél, su muger , le mató , y to-
mó la viña con un falso testimonio que 
le levantó, como á hombre que habia 
blasfemado contra Dios : y por este pe-
cado fue muerto el Rey y la Reyna, 
y los perros lamieron su sangre, como 
el Señor, por la boca del Profeta Elias, 
se lo habia profetizado (1). 
Y aunque en el primer libro de los 
Reyes dice el Profeta Samuél al Pue-
blo: 
(1) 3. Reg. 8. 
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blo: que el derecho del Rey que pe-
dían, sería, que les quitaría los campos, 
y las viñas , y los olivares que tuvie-
sen para darlos á sus criados, no quie-
re decir ( como declaran los santos Doc-
tores ( i ) ) , que este sería el derecho 
y la ley del Reyno, y que el Rey lo 
podría hacer con justicia por su volun-
tad, sino que muchos Reyes lo suelen 
hacer, siguiendo mas la pasión que la 
razón , y lo que pueden , mas que lo 
que deben : lo qual, dixo Samuél al 
Pueblo , para divertirle , y apartarle de 
aquella voluntad y ansia con que pe-
dia Rey. Y asi dice el glorioso Doctor 
de la Iglesia San Gregorio (2), expli-
cando este lugar del libro de los Reyes, 
estas palabras : ^Declarándose aquí la 
ley del Reyno en la conversación de 
un Rey temporal, se manifiesta no lo 
que 
(1) Véase el Tostado in l . Reg. cap. 19. 
(2) L . 4. cap. 2. in 1. Regum , cap. 8. 
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que los buenos deben imitar , sino lo 
que los malos Reyes y tiranos suelen 
hacer ; porque en la misma historia de 
los Reyes se lee, que por haber Acab 
tomado la viña de Naboth , se enojó 
mucho Dios contra é l ; y aqui se dice: 
que el Rey tomará los campos de sus 
vasallos , y las viñas y los olivares: 
pues diciéndose aqui, que hará el Rey, 
lo que por haberlo hecho Acab alli se 
dice que fue castigado, claro está que 
éste no es mandato de Dios. Por esta 
causa el Rey David, escogido de Dios, 
pidiendo á Orna Jebuséo un pedazo de 
tierra para edificar un altar al Señor, 
no quiso tomarla , como hacen los t i -
ranos , ni jamás aceptaría , hasta que 
le pagó todo lo que valía. Por tanto, 
como lo que aqui se contiene en este 
derecho del Rey , sea mas para en-
señar á los buenos Reyes lo que de-
ben huir , que lo que deben hacer, 
se debe considerar con mas cuidado." 
To-
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Todo esto es de San Gregorio. 
Una de las causas porque San Juan 
Chrisóstomo reprehendió á la Empera-
triz Eudoxia , muger de Arcadio , Em-
perador , fue , por haber tomado su v i -
ña á una viuda con pretexto de cierta 
ley ; y por ello , viendo que los otros 
medios blandos no aprovechaban , le 
mandó cerrar la puerta de la Iglesia ( i ) . 
San Ambrosio , en aquel Sermón que 
hizo al Pueblo , y le alegamos en el 
primer Libro de este Tratado, hablando 
con el Emperador Valentiniano el mo-
zo, le dice (2): S i no tienes derecho pa-
ra hacer agravio á la casa de qualquie-
ra hombre particular, ¿ piensas que le 
tienes para quitar á Dios su Casa ? En 
las leyes de las Partidas se dice (3): Que 
puesto caso que el Emperador y Rey 
sea señor absoluto , no puede tomar la 
ha-
(1) Bart. tom. 5. año 401. Leo. Aug. orat. de vita 
Chris. (2) Epist. 33. (3) 2. Part. tit . 1. 1.2. 
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hacienda á sus vasallos por su volun-* 
tad , si ellos no hiciesen cosa por la 
qual la perdiesen conforme á derecho^ 
y añade : £ si por aventura geh hobie* 
se á tomar , por razón que el Empera** 
dar hobiese menester de facer alguna 
cosa en ello , que se tornase á pro cornil 
nal de la tierra , tenudo es por derecho 
de le dar ante buen cambio , que vala 
tanto 6 mas de guisa , que el finque 
pagado ^ á bien vista de homes buenos: 
y va dando la razón de ello. 
El Rey, que es soberano señor , y 
cabeza de su Rey no , y como tal debe 
ser servido , para que él le pueda me-
jor gobernar y defender. Para esto tie-
ne su patrimonio 5 y sus rentas y servi-
eios ordinarios: y quando estos no bas-
tan para gobernar y defender su Rey-
HO p la Religión, ó para otras cosas pú-
blicas y obligatorias , es muy justo que 
sus vasallos con sus haciendas le socor-
ran y sirvan , pues redunda en benefi-
Tomo I I . P ció 
114 Ltb- I I . de las virtudes 
ció del mismo Rey no , y en este casó 
pueden echar nuevos tributos y cargas; 
pero con las circunstancias y modos que 
ensenan los Doctores (á lo$ quales me 
remito), y teniendo atención á los avi-
sos que en el Gapítulo siguiente se d i -
rán. 
C A P I T U L O X. 
Algunos avisos que deben guardar los 
Principes en las cargas que echan 
á sus subditos. 
E^Ntre los otros nombres que el Es-J piritu Santo y los varones sabios 
ám al Rey y justo Principe , uno es, 
muy propio y acomodado , el de Paŝ  
tor ( i ) ; porque verdaderamente el ofi-
cio del Principe es apacentar, regir y 
g€^ 
( i ) Ezeq. 34. Hier. 23. Platón , de Regno, ¡ib. 26. 
•Arist. lib. 8. Ethic. cap. 11. Dion. or. 4. Philón , lib. 
Qiiod omnis f robus sit liber. Bas. hom. 26. de Sanct. 
Mamert. mart. 
del Prlntípe Christimo. i 15 
gobernar sus subditos, de la manera que 
el buen Pastor apacienta su ganada r y 
le defiende de los Lobos r y le cura 
de la roña , y se desvela en procurar 
su bien: pero dexando las otras razo-
nes y semejanzas que tiene el buen 
Principe con el buen Pastor, una es 
muy principal , esta de que vamos ha-
blando , de las cargas y tributos que 
se imponen á la República; porque 
asi como el Pastor tresquila, y no de-
suella su ganado (porque con esto se 
aprovecha de la lana , y cada año tie-
ne nuevo desquilo y aprovechamiento, 
y si le desollase y quitase el pellejo, 
le perdería ) , asi el buen Principe, de 
tal suerte debe cargar á su Pueblo 
( quando lo pide la necesidad ) , que le 
tresquile, y no le desuelle. Y por es-
to dixo el otro Emperador (1) : Boni 
Pastorh est, tmdere pecus ̂  non deglu-
be-
(1) Tiberio, Emperador, Suet. en Tib. xap. 32. 
P2 
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bere i que el buen Pastor debe tresquí-
lar el ganado , y no desollarle. 
Y lo mismo en substancia respon-
dió el famoso Rey Ciro á algunos que 
le aconsejaban que acortase de merce-
des , y alargase de tributos y alcavalas. 
Y mucho mejor el Espíritu Santo por 
Salomón ( i ) , quando dixo : Contenta-
te con la leche de las Cabras para tú 
sustento, y de tu casa y criados. Y 
esto 7 demás de ser obligación de jus-
ticia, es cosa muy útil para el mismo 
Principe , y para toda la República. 
No solamente porque con esto está con-
tenta , y sin ocasiones de alborotarse 
y hacer novedades, y aun de rebelar-
se contra su Rey ( como lo hicieron 
los diez Tribus de Israel, contra Ro-
boán , hijo de Salomón (2) )^ pero por-
que la riqueza del Reyno, es riqueza 
de su Rey 9 y estando el Rey rico, si 
se 
(1) Proverb. 27̂  {%) i . Reg. 12. 
del Principe Christiano. 11 f 
se ofreciere al Rey alguna gran nece-
sidad , podra tener recurso á los bienes 
de sus vasallos, y ellos servirle. Y 
por esto dixo Constancio , Emperador, 
padre del gran Constantino ( i ) , que 
las haciendas estaban mejor en las ma-
nos de los vasallos, porque fructifica-
ban , que en las arcas de los Principes, 
porque estaban ociosas. Mas si el Rey-
no está pobre , desollado y sin pellejo, 
no podra dar lana , ni vestir , ni reme-
diar á su Principe, ni socorrerle en su 
necesidad. 
Quando el pozo está lleno , puédese 
sacar agua de é l , y aun vaciar f pero 
si las vendas por donde le viene el agua 
se secan , y se agota la fuente manan-
tial, no podrá dar agua el pozo , por 
muchas diligencias que se usen. Por es-
to la ley de la Partida , hablando de 
( i ) Polyt. Virgll. en ta Mist. de Inglaterra , Hb. 
I./Eutrop. lib, 19. caj). i ; 
11S Lib. TI, de las iúrtudés 
€Ste punto y dice estas palabras ( i ) : wGow 
IDO quier que el Rey es Señor de sus 
Pueblos , para mantenerlos en justicia y 
.servirse de ellos : con todo eso guardar 
Jos debe, en manera que no le fallez-
can, quando menester los hobiere. Ca 
según dixo Aristóteles á Alejandro , el 
mejor tesoro que el Rey ha, é el que 
mas tarde se pierde, es el Pueblo, quan-
do bien es guardado. E con esto acuer* 
da lo que dixo el Emperador Justinia-
no , que entonces son , el Reyno é la 
cámara del Emperador ó del Rey , r i -
cos é abundados , quando sus vasallos 
son ricos , é su tierra abundada." 
Por seguir el consejo de su Maes-
tro el gran Alexandro hallándose una 
vez en necesidad (por los excesivos gas-
tos que hacía en la guerra , y por las 
largas mercedes que derramaba, y lo 
poco que se aprovechaba de los despo-
( i ) JPartit. 2. tit, 5. L 14. v 
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jos de los enemigos que vencia), le acon^ 
sejó un lisongero que echase nuevos t r i -
butos á los Pueblos $ y él respondió unas 
palabras dignas de Altxmdm : Olitarem 
{dice) odi, qui radicitus herbas extídat. 
Mal haya el Hortelano que arranca de 
raíz las yervas de su Huerta: dando á 
entender, que el Reyno es como una 
Huerta , y el Pueblo como los arboles 
( como lo dice la ley de la Partida (1)) 9 
y que mientras estuviere viva la raíz, se 
podrá disfrutar el árbol 5 mas en cor-
tándola 9 se secará. Y este es el primer 
aviso que deben guardar los Principes 
en cargar á sus Pueblos ; y no dar oí-
das á las lisongeros , que por sus pro-
pios intereses buscan cada día nuevos 
arbitrios é invenciones para desollar , 
desangrar y desustanciar el Reyno , y 
dexarle en los huesos : de suerte , que 
á qualquier accidente de guerra , ú de 
otro 
(1) Parh't. 2. tit. 10. I. 3. 
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otro trabajo y enfermedad , no téngá 
fuerzas para resistir. Y es verdad cier-
ta y averiguada , que lo que es malo pa-
ra el Reyno, es malo para el Rey. 
San Luis r Rey de Francia, se eno-
jó con un Ministro suyo, porque le acom 
sejaba que echase nuevos tributos á su 
Reyno , y le daba forma para ello : y 
con razón , porque Dios castiga severa-
mente esta crueldad , como lo dice port 
el Profeta Micheas , hablando con los 
Principes , por estas palabras: "Oídme 
vosotros, Principes de Jacob , y Capi-
tanes de Israél: ¿ No toca á vosotros 
saber el juicio ? pues ¿ cómo aborrecéis 
lo bueno , y amáis lo que es malo:, y 
desolláis y quitáis con violencia los pe-
llejos del Pueblo , y la carne de los hue-
sos , y la coméis, y cocéis los mismos 
huesos en las ollas, y les quitáis para 
vuestro sustento toda la substancia ? " Y 
por - este pecado dice: que Sion quasi 
ager arabitur , et Jemsulem quasi acef* 
ms 
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<vus lapidum erit, et mons Templi m 
excelso syharum : que sería la Ciudad 
de Jerusalén asolada y destruida r de 
manera que se arase como un campo, 
y fuese como un montón de piedras , y 
que el santo Templo quedase yermo, 
y como un monte ó bosque espeso. 
La segunda cosa que debe advertir 
el Principe en el cargar á su Reyno, 
es , que para que sus vasallos lleven 
con mayor paciencia su trabajo , y den 
sus haciendas con menos repugnancia 
y disgusto , procure que entiendan que 
el cargarlos no es voluntario, sino pura 
necesidad 5 y que se gasta en ella lo 
que para ella se pide y se da p porque 
si ven que el Rey está rico, ó que no 
lo estando hace gastos excesivos y su-
perfluos , y vierte y derrama la ha-
cienda en mercedes desmedidas y des-
baratadas (que á las veces se dan no 
por v i r tud , sino por afición 5 no por 
merecimientos , sino por servicios v i -
Tomo I L Q CÍO-
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ciosos y dignos de castigo), afligense 
terriblemente , y cobran odio y abor-
recimiento al Principe 5 porque dé lo 
que ellos ayunan para servirle , engor-
dan otros que no lo merecen. Y co-
munmente , el Principe que es derra-
mador , viene á ser robador y usurpa-
dor violento de las haciendas agenas, 
como la ley 18. de la segunda Partida, 
tít. 5., y la experiencia nos lo enseña. 
Tales fueron el Emperador Calí-
gula , que en pocos años que imperó, 
gastó sesenta y siete millones en cosas 
superfinas f y el Emperador Nerón, que 
en los catorce de su Imperio dió el va-
lor de cincuenta y cinco millones á los 
Rufianes y Sayones, y Ministros de 
sus Grueldades y torpezas. Y vinieron 
estos dos monstruos de la naturaleza á 
tanta pobreza y necesidad, que no bas-
tándoles las extorsiones y rapiñas de 
todo el Imperio , buscaban otros medios 
infames para poderse sustentar. Y por 
no 
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traer exemplos antiguos del Rey En-
rique el I I I de Francia, escriben algu-
nos Autores (1), que en solo un año, que 
fue el de 1584, donó á sus truhanes y 
lisongeros cinco millones 5 y que por 
otra parte no habia cosa sagrada ni pro-
fana , seglar ni-eclesiástica en su Rey-
no , que se pudiese escapar de sus ma-
nos ; pues hasta del nacimiento de las 
criaturas y de sus sepulturas rqueria que 
le pagasen algún tributo: por lo qual, 
y por los otros vicios, fue tan aborreci-
do de todo su Reyno. Muy justo es 
que el Rey sea rico 9 y tenga tesoros 
para pagar á los que le sirven, y ha-
cer bien á los que tienen necesidad, y 
castigar á los malos , y resistir á sus 
enemigos, y aun enfrenarlos y detener-
los que no le hagan guerra, sabiendo 
que tiene con que sustentarla y defen-
derse 5 pero estos tesoros no se han de 
alle-
( i ) Galic. Reg. ^. 88. Remotistranc. 56. 
Q 2 
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allegar empobreciendo y destruyendo 
el Reynof porque como muy bien di-
xo al Emperador Augusto su grande 
amigo Mecenate ( i ) : Las grandes r i -
quezas mas se allegan gastando poco, 
que recibiendo mucho. 
Y Cicerón dice (2) : que es muy 
rica aleavala la moderación en el gas-
tar r y excelente medio para acrecentar 
las rentas vel cercenar los gastos super-
fluos. Teodorico , Rey de los Ostrogo-
dos v dice: Con mucha razón huimos la 
pobreza 5 que es estimulo de hacer ex-
cesos 9 y en un Principe es perniciosa^ 
jp con razón dixo un sabio : Que el Rey 
jpobre es animal muy peligroso (3): pero 
asi como conviene que el Rey sea rico, 
asi es necesario que sea muy mirado en 
el modo de allegar las riquezas, y mu-
cho mas en el gastarlas. Y no menos 
(1) Dion. Caslod. lib. 52. (2) Cíe. /. 4. de Rej>. 
(3) CjcLÚpáoro , lib. 1. f^ar.. 
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es necesario , para que el Principe es-
té rico , ó á lo menos sin necesidad de 
cargar á su Reyno , que escuse quan-
to le fuere posible el tomar dineros á 
cambio é interese 5 porque aunque con 
ellos se socorre la presente necesidad, 
después solos los intereses la traen ma-
yor , y son la ruina y destruicion de; 
la República: pues, demás de los exem-
plos que tenemos presentes, escribe Bo-
dino (1), que habiendo los mercaderes 
dado al Rey de Francia dociehtas qua-
renta y nueve mil libras (que es allá 
moneda) á interese , en pocos años re-
cibieron veinte y quatro millones , y 
quatrocientas mil libras , y que fueron 
echados de todo el Rey no de Francia, 
primero por S. Luis el año de 1254, Y 
después por Felipe , que llamaron el 
Hermoso , el año de 1300 5 y el ano de 
1347 por Felipe Valesio, que les con-
(I) Lzb. 6. de su Ref, cap, 2. 
126 Ltb. I I . de las virtudes 
fisco los bienes, por habérseles proba-
do lo que digo. 
Debe asímesmo el Principe , para 
no agravar á sus subditos con muchos 
tributos y vejaciones , procurar que 
sus rentas se gasten fiel y limpiamen-
te r y que su ducado valga un ducado, 
y su real un real; y para esto, que no 
pase su hacienda por muchas manos, por-
que por quantas mas pasare , tanto mas 
se menoscabará. Y la experiencia ense-
ña , que la muchedumbre de Tesoreros, 
Contadores 5 Comisarios ̂  Receptores, 
Cobradores , y otros Ministros de las 
haciendas Reales, las consume y acaba, 
y destruye á los Pueblos de manera, 
que buena parte de la hacienda del Rey 
se va en los salarios y gastos de los M i -
nistros, y por diez que el Pueblo ha 
de pagar al Rey , le hacen de costa 
veinte y cinco ó treinta, con tanta vio-
lencia y rigor , que queda asolado y 
perdido , y siente mas los daños de la 
co-
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cobranza , que el principal que paga al 
Rey. 
Y son tan favorecidos estos Recep-
tores y Comisarios, que escribe Juan Bo-
dino ( i ) , que en unas Cortes de la Pro-
vincia de Lenguadoc , que se celebraron 
el ano 1556 (en las quales él se halló), 
se suplicó al Rey Henrique el Segundo 
de Francia , fuese servido de quitar todos 
los Cobradores de las rentas Reales de 
aquella Provincia , porque ella se obli-
garía á pagarlasry ponerlas enteramente 
á su costa, sin faltar blanca, en qual-
quiera parte del Reyno que mandase su 
Magestad , y que con esto el Rey ahor-
raría de costa , y cobraría su hacienda 
por entero, y los Pueblos de Lengua-
doc se librarían de las molestias , veja-
ciones y calamidades que padecían de 
sus Comisarios y Receptores. Y dice, 
que con haber parecido al Rey muy jus-
(1) Lih, 6. di la Hep. cap. 
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ta y muy puerta en razón esta suplica-
don , no tuvo efecto, por algunas ra-
zones frivolas que alegaron los intere-
sados , y algunos privados que los favo-
recían. Y añade : que pues el haber Co-
bradores es mal necesario , que es bien, 
como decia Severo , Emperador, que 
de este mal haya lo menos que ser pu-
diere. Y que el Reyno de Francia está 
totalmente arruinado por la gran copia 
de Cobradores. 
Esto debe considerar y proveer 
qualquiera Principe prudente, y amigo 
de la conservación de su Estado 5 y á 
los que le sirven fiel y limpiamente 
en la administración de su hacienda, 
hacerles grandes mercedes, y castigar 
presto y con severidad , y sin remi-
sión, como á ladrones públicos y destrui-
dores de la República , á los que h i -
cieren lo contrario; porque, como decia 
Catón, y le trae Aulio Gellio : Priva-
tonim fures in ñervo et compedibus 
aeta-
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yetatem agunt: publici in miro et pur~ 
pura visuntur (1) : los ladrones que hur-
tan á las personas particulares, viven 
aprisionados , y con grillos en las car-
celes; y los que hurtan á la Republfo 
ca , los vemos triunfar cargados de seda 
y ĉ ro. j 
Los Romanos que fueron prudentes, 
no tenian sino un Qüestor, que era Co-
brador y depositario de sus rentas en 
cada Provincia. Este era un Caballero 
principal, que tomaba este cargo ( que 
era el primero que se daba á los Caba-
lleros de calidad ) para servir á la Repú-
blica , y para mostrarse y habilitarse 
para mayores cargos 5 y para prueba de 
su entereza no le daban acompañado, 
ni le duraba el cargo mas de un año, 
para que con la ocasión de manejar el 
diaero, no se estragase. Si el Qüestor 
daba buena cuenta , era honrado y ade-
lan-
(1) Lib. 11. cap. ultimo. 
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lantado; si mala , quedaba infame y é 
inhábil para otros cargos por todos los 
dias de su vida. 
- Demás de esto , con grande aten-
ción debe procurar el Principe , que 
las cargas se repartan igualmente , y 
entre todos 5 de manera , que quien 
puede llevar mas, lleve mayor carga; 
y quien menos , menor. No se quita 
por esto que no pueda y aun deba el 
Principe hacer esento de qualesquie^ 
ra pechos y tributos al que lo mere-
ciere por sus señalados servicios que hu-
biere hecho á la República, como lo 
hizo el Rey Saúl á David , y á la 
casa de sus padres, por haber muerto 
al Gigante Goliat (1); porque es muy 
justo y muy provechoso á la misma 
República, que con semejantes premios 
se animen los hombres á servirla , y 
poner en peligro por ella sus vidas; 
- m i - • k i?f / pe-
(1) i . Reg. 18. 
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pero debe procurar que los pobres ne-
cesitados y miserables no sean oprimi-
dos ( como comunmente lo son ) , por-
que no tienen quien mire por ellos , y 
los ampare y defienda. Mas el Prínci-
pe Christiano debe ser Padre de los 
huérfanos, Juez de las yiudas v refugio 
de los pobres , y remedio y consuelo 
de los necesitados, é imitar en esto 
á Dios, que se precia de serlo , y de 
que se diga que lo es. 
El Rey Enrique el I I I de Castilla, 
que llamaron el Doliente , padre del 
Rey Don Juan el I I , hablando de los 
tributos del Pueblo, decia: Mas temo 
las maldiciones de mi Pueblo , que las 
mmas de mis enemigos, San Luis, Rey 
de Francia , hablando en su Testamen^ 
to con Felipe, su hijo y heredero, le 
dice estas palabras : ^Mirad queseáis 
devoto y cuidadoso en el servicio del 
Señor : tened un corazón blando % com-
pasivo y caritativo para con los pobres, 
R 2 y 
132 Lib. I I . de las virtudes 
y animadlos con vuestros beneficios: 
guardad las buénás leyes de yuestro 
Reyno: no écííeis tributos íai cargas so-
bre vuestros vasallos sin urgente ne-
cesidad , y forzado de evidente utilidad 
del Reyno 5 y mas por alguna gran cau-
sa , que por vuestra voluntad : si h i -
cieredes lo contrario, no seréis tenido 
por justo Rey , sino por tirano." 
Y San Eduardo , Rey de Inglater-
ra 5 vio que los demonios estaban sen-
tados sobré unos costales de moneda 
que se Üabia cogido de ciertos tribu-
tos , y entendió que eran injustos , y 
los mandó quitar, y restituir los dine-
ros cobrados 5 porque es muy verdadera 
la sentencia de Sari Gregorio , Papas 
el qual, escribiendo á Constancia, Em-
peratriz de Constantinopla, y rogando-
la que representase al Emperador, su 
marido, las miserias y calamidades de 
Italia , que estaba tan oprimida de pe-
chos y tributos ? que no podia resollar^ 
\ le 
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le dice estas palabras: «Diráme vues-
tra Magestad 9 que tódas estas cargas 
y rentas Reales rse gastan en defender 
de los barbaros á los mismos que las 
pagan, y que el Emperador no echa 
nada de ellas en su bolsa, y yo creo 
que es verdad 5 pero temo que no nos 
entran en provecho, ni nos lucen , por 
ventura , porque se cogen con pecado. 
Manden , pues r vuestras Magestades, 
que ninguna cosa se cobre ni allegue 
con pecado" Finalmente, el buen Prin-
cipe , y deseoso del bien de su Reyno, 
debe procurar que esté abundante , y 
rico y abastado, para que estandolo v i -
va consolado y contento, y pueda me-
jor llevar las cargas, quando fuere me-
nester , como en el Capítulo siguiente 
se dirá. 
CA-
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C A P I T U L O X I . 
Que el Príncipe debe procurar que su 
Reyno sea rico y abundante , y que 
los Labradores y Mercaderes 
sean favorecidos. 
¡^Ntre los otros cuidados que debe 
j tener el Principe (como acaba-
mos de decir ) , no es el menor que su 
Reyno sea rico y abundante 5 porque 
siéndolo el Reyno, lo será el Rey, y 
le podrán servir sus subditos con sus ha-
ciendas , si lo pidiere la necesidad. Las 
riquezas suelen abundar , ó porque las 
traen defuera , sacándolas de las minas 
de oro y plata, y beneficiándolas , co-
mo se traen á Castilla de las Indias Oc-
cidentales , y á Portugal de la Mina y 
otras partes, ó por el comercio y tra-
to de la mercaduría , ó por las rique-
zas naturales que la tierra produce 5 y 
suélelas producir tanto mas copiosas y 
me-
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mejores , quanto mas cultivada y la-
brada con mayor diligencia y cuidado. 
Dexando, pues, aparte lo que toca al 
quinto , y á los otros derechos que se 
pagan al Rey de España en las Indias, 
y á los grandes tesoros que Dios le 
embia (porque esto no pide otra pro-
videncia , sino que las flotas vayan y 
vengan á sus tiempos , y tan bien ar-
madas y proveídas , que sean señoras 
dé la mar, sin que los enemigos pue-
dan poner estorvo á su carrera y nave-
gación ) , tratemos de los otros dos gé -
neros de acrecentar las riquezas del 
Reyno , y primero de los Labradores, 
y después hablaremos de los Mercade-
res, que deben ser muy alentados y 
favorecidos del Principe, para que sea 
abastado, y lleno y rico su Reyno. 
No hay trabajos mas bien emplea-
dos , que los que se toman en cultivar 
la tierra ; porque son trabajos honestos, 
justos, saludables , provechosos y nece-
sa-
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sarios , y siíi los quales no se puede pau-
sar la vida. Son trabajos que tocan á 
todos , y que exercitan el cuerpo de los 
Labradores , y conservan y apartan el 
ánima de muchbs vicios, y proveen de 
sustento y mantenimiento á toda la Re-
publica ; porque de las otras cosas que 
se traen á ella por industria de los A r -
tífices y Mercaderes, muchas hay que 
son perniciosas para las costumbres, y 
que hacen afeminados y regalados á los 
que usan de ellas. 
Demás de esto , al tiempo dé la 
tiécesidad el Labrador puede tomar las 
armas mejor que él Mercader , y pasar 
los trabajos de la Milicia , el calor, el 
frió, la hambre y la sed , y andar car-
gado con sus armas, y dormir en el sue-
lo , porque está curtido y hecho á ello: 
y como no tiene otros tesoros, ni otras 
riquezas, sino las que le da la tierra, pe-
lea por ella , y defiéndela mejor que el 
Mercader , que tiene sus bienes como 
por-
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portátiles , y hoy está aqui , y mañana 
en otra parte , donde le lleva el vien-
to de su .mayor, aprovechamiento y ga-
nancia. Y por esto en la República Ro-
mana no solo se sacaban los Soldados 
dfel campo í, pero aun los Cónsules y 
Dictadores, y los mas principales Ma-
gistrados que la habiaii de gobernar : y 
del arado y de la azada salieron Capi-
tanes Generales, y varones excelentí-
simos : los quales ^ después de haber 
vencido á sus enemigos, y desbaratado 
sus Exércitos , se volvieron á la labor 
del campo , como lo hicieron Cincina-
t o , Fabricio y Curio Den tato (1). 
Una de las mayores alabanzas que 
solían: dar los Romanos á alguno de sus 
ciudadanos (aunque fuese Caballero y 
principal), era decir, que era buen hom-
bre y buen Labrador , como dixo Catón 
el Censor : del qual, por gran loa, se 
1 ^ . d i -
\. part. de Instit, Kepuh. ¡ib. i. tit. 7. 
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dixo (1): que era muy buen Senador, y 
muy buen Orador , y muy buen Capi-
tán General , y muy buen Labrador, 
juntando con los otros oficios de tanta 
honra el de Labrador f y asi escribió al-
gunos libros maravillosos del arte de 
cultivar el campo. 
Y el Rey Cyro el menor , con ser 
tan grande y valeroso Principe, puso 
tanto estudio en esto, que se gloriaba 
haber por sus manos plantado un cam-
po con admirable orden y artificio. ¥ 
Diocleciano , Emperador , después de 
haber imperado algunos años con gran 
magestad , dexó el Imperio , y se re-
tiró á su tierra , donde se ocupaba en 
cultivar una Huerta suya (2). Y gusta-
ba tanto de ello, y de comer de las le-
chugas que él mismo habia plantado, 
que por mucho que le rogaron , nunca 
quiso tornar á tomar el Imperio , y á 
ser 
(1) Gicer. ífc Semctute. ^(2) Eutrop. Uk 6. cu . 
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ser Monarca del mundo. Y hasta el Orá-
culo de Apolo Délfico , juzgó que un 
pobre viejo y Labrador , que se llamaba 
Aglaor el qual tenia un pedazo de tier-
ra, y le labraba , y se sustentaba de 
lo que de él cogia , era el hombre mas 
dichoso y bienaventurado del mundo. 
Y Cicerón , y Virgil io, y Horacio, 
y otros muchos graves Autores dicen 
maravillas del arte del Campo : lo qual 
he traído , para que mejor se entienda 
la cuenta que los antiguos sabios tu-
vieron siempre con la tierra, como con 
madre de todos, y como con aquella 
que no solamente nos sustenta , pero 
nos recrea y da alivio con la muche-
dumbre y variedad de tantas, y tan ad-
mirables y saludables cosas que produ-
ce para la conservación, salud y rega-
lo de esta nuestra miserable vida. Pues 
considerando esto el Principe Christiano^ 
favorezca mucho á los Labradores, y 
al arte del Campo ^ porque aunque 
S 2 Aris-
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Aristóteles no quiere que los Labrado-
res sean parte de su Ciudad , para dar-
les parte de los oficios y cargos públi-
cos (1)^ pero sonlo de la Ciudad Ghris-
tiana, y el fundamento y nervio de to-
da la República, que no se puede con-
servar , ni los ricos y poderosos vivir 
sin ellos. De donde se ve quan gran 
verdad es lo que dice San Juan Chrisós-
íomo , que el rico no puede vivir sin el 
pobre5 y el pobre s í , sin el rico: y que 
tiene mayor necesidad el rico del po-
bre 9 que el pobre del rico. 
Tenga gran cuidado el Principe, que 
se cultive toda la tierra que se pudiere 
cultivar (2): favorezca á los que se esme-
ran en labrarla : mande castigar á los 
que fueren negligentes 5 y para que 
iodos se animen, y se ocupen con ma-
yor aliento y alegría en cosa tan im-
portante y trabajosa 9 deles privilegios 
v Í 3 bndikl coi h oriDíim BOSNIOsr# 
(1) Lib. 7. Folit. cap. 9. ( 2 ) Parf. z. t .n. 1,1. 
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y esenciones : no permita que se les 
hagan agravios, que los Comisarios los 
coman , que los Alguaciles los vejen, 
que todas las cargas caygan sobre ellos, 
sino que sean relevados mas que otros^ 
pues llevan acuestas el rqayor peso de 
toda la República : en lo qual, algu-
nos Reyes de Portugal tuvieron tanta 
vigilancia , que ( como dice Gerónimo 
Osorio (1)) fueron llamados Labradores, 
por el amor y cuidado con que favo-
recían y amparaban á los que lo eran. 
Y el Emperador Augusto es alabado (2) 
por el cuidado que tenia de los La-
brado res y Mercaderes. Con esto habrá 
abundancia de pan y mantenimientos, 
y frutos de la tierra, que son las me-
jores y mas naturales riquezas , y el 
Reyno estará bien proveído y abastado, 
y no tendrá necesidad de sujetarse á 
los que le proveen, y á darles su ha-
cien-
CO De Instit, Prínc. ( 2 ) Suet. m Oct. cap, 41. 
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cienda y empobrecerse , por faltarle 
pan , y los otros mantemmieDtos nece-
sarios. 
Después de los Labradores, los 
Mercaderes y Tratantes deben ser muy 
favorecidos 5 porque con su industria se 
saca del Reyno lo que sobra 9 y entra 
lo que falía ^ y está abastado de lasi 
cosas necesarias, y hay comunicacioii 
entre diversas naciones, y trueque de 
unas mercaderías por otras. Y par me* 
dio de la navegación parece que todo 
el mundo se hace como una plazá y 
feria abundantísima y y que gozan to-
dos de quantas cosas hay en él : y se 
descubren nuevas Provincias , y diver-
sas costumbres de gentes y Reynos, 
y cosas admirables y nunca vistas 5 y 
estando, un hombre en su Reyno , es 
como un morador y ciudadano del Uni-
verso. 
Y demás de esto , con este trato 
y corn^rf io crecen las haciendas de sus 
sub-
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subditos , y las rentas Reales , y el 
Rey no (como diximos) está rico y abun-
dante; pero debe advertir el Principe, 
que con esta ocasión no se traygan á su 
Reyno cosas superfluas , y de mucha 
costa y regalo , ó impertinentes; por-
que son perniciosas , y hacen á los hom-
bres muelles, afeminados y regalados, 
y estragan las buenas costumbres de 
los naturales, y por ellas comunmen-
te se suele sacar del Reyno la mone-
da ó las riquezas substanciales , y :las 
cosas muy provechosas ó necesarias, 
con notable daño del mismo Reyno. 
Y porque es cosa dificultosa vedar 
del todo1 semejántes mercaderías rega-
ladas y costosas, algunos varones gra-
ves y prudentes son de parecer , que 
se habían de cargar de alcavkla , de 
suerte , que no se traxeseñ ó foesen 
tan caras, que solos? los ricos y pode-
rosos pudiesen usar de ellas f porque 
con esto se reprimiría algo el apetito 
des-
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desterqplado de los hombres f y las 
otras mercaderías y cosas necesarias , ó 
muy provechosas para la vida humana, 
quedarían mas libres y baratas para 
uso y provecho de la República. Y con 
ser el tributo ó la alcavala que se echa 
sobre ellas , pequeña o moderada , sal-
drían las que han de salir , y entrarían 
en el Reyno las que han de entrar con 
mayor abundancia , y con ella suplirían 
la mayor suma de la renta que resul-
taría si se cargasen mas 5 porque mu-
chos: pocos hacen un mucho , y se lie-* 
va la carga con mayor suavidad. 
G A P I T U L O X I I . 
De los Jueces que debe escoger el Prin-
cipe ¿y las partes que deben tener. 
E*Sto es lo que toca al Principe para ^ distribüir las honras y las cargas 
á sus subditos con justicia , y tener su 
Reyno abastado y rico. Resta la otra 
par-
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parte de justicia 5 que consiste en cas-
tigar á los facinerosos, y procurar que 
se administre igualmente á todos, sin 
que ninguno haga agravio , ni sea agra?-
-viado de nadie. Y porque no puede 
el Principe administrar esta parte de la 
justicia por sí mismo , es necesario que 
escoja Ministros y Jueces que la admi-
nistren , y que vele sobre ellos, galar-
donando á los buenos y justos Jueces, 
y castigando á los malos é injustos. 
En aquella instrucción que Agapito 
Diácono escribió al Emperador Justi-
niano, le dice estas palabras: ^Pues 
que Dios te ha encomendado el Rey-
no de la tierra, gtiarda no te sirvas 
de ningún hombre malo para la admi-
nistración y; góbernacion de él ̂  porque 
del mal que ellos hicieren habrá de 
dar cuenta á Dios, el que les dio el 
poder para ello. Y piensa ser igual 
ína l , errar y no castigar á los que 
yerran. Gran culpa ( dice San Isido-
Tomo I L T ro) 
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ro (1) ) tienen los Principes que hacen 
malos Jueces, para administrar la jus-
ticia á los Pueblos contra la voluntad de 
Dios 5 porque como es pecado del Pue-
blo , quando el Principe es malo, asi es 
culpa del Principe, quando los Jueces 
son malos" : los quales, como el mismo 
Santo dice en el Capitulo siguiente 5 son 
peores que los mismos ladrones, y co-
mo unos cruelísimos carniceros pesan 
carne de los vasallos de su señor , que 
les dio la vara. 
¿Qué aprovecha que el Caballero 
sea muy diestro, si el Caballo es des-
bocado ? ¿ Qué el Señor del Navio sea 
prudente , si el Piloto que le rige es 
loco y arrojado? 4 Y qué el Rey sea 
muy valeroso , si su Capitán general 
es cobarde ? Pues de esta misma mane-
ra aprovecha poco, que el Principe sea 
muy amigo de justicia, si no tiene cui-
sffj • I í ^y^'üv.ij oü Y 11 t da^ 
( i ) Lik 3. Sentent. cap. 4̂-
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dado de escoger para Ministros de ella 
los hombres mas señalados y mas ex-
celentes de su Reyno, y no vela so-
bre ellos después de haberlos escogido; 
porque como decia el Emperador Dio-
deciano después de haber dexado el Im-
perio: En mano de unas pocos hombres 
está ( si no son los que deben ) engañar 
al Principe y venderle. Y como él 
mismo decia: Boms, cautus, aptnŝ  ven-
ditur Imperator. Aun el Emperacfor 
bueno , recatado , excelente 5 es vendi-
do (1). 
Alexandro Severo 9 Emperador, 
mandaba pregonar en las Plazas publi-
cas al que quería poner por Goberna-
dor de alguna Provincia 9 y permitía 
que qualquiera que quisiese le pudiese 
acusar , con apercibimiento , que si no 
probaba el delito, moriría por ello (2). 
- > ^ & * , . a 1 . Y 
(1) Flavio Vopisco , in Aureliano. 
( 2 ) Lampridio in Severo. 
T 2 
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Y fue tan enemigo de los malos Jue-
ces , que decia : que siempre traía un 
dedo aparejado para sacar los ojos al 
que lo fuese 5 y solo el verle le tur-
baba de manera r que le hacía vomitar 
mucha colera, sin poderse ir á la mano. 
Pues para declarar las calidades que 
deben tener los buenos Jueces , y lo 
que en escogerlos debe mirar el justo 
y zeloso Principe, veamos primero lo 
que nos dice el Espíritu Santo en las 
divinas letras (1). En el libro de Exo-
do leemos, que Je tro aconsejó á Moy-
sén , su yerno , que reservando para sí 
todas las causas mayores, y todo lo que 
tocaba al culto divino, repartiese con 
otros la carga , y les remitiese todos 
los demás negocios 5 y le dice estas pa-
labras : Buscad y escoged en todo el 
Pueblo algunos varones poderosos y te~ 
merosos de Dios, amigos de la verdad, 
(1) Exod. 18. 
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y enemigos de la alarida 5 y haced-
los Jueces del Pueblo. Y en el Den te-
ronomio manda Dios que se pongan 
Jueces, y pinta las partes que han de 
tener, de esta manera (1): «Pondrás 
Jueces y Gobernadores en todas las 
Ciudades que Dios te diere, para que 
juzguen al Pueblo con justo juicio, sin 
inclinarse á una parte mas que otra. No 
aceptarán personas ni dones, porque los 
dones ciegan los ojos de los sabios , y 
truecan las palabras de los varones jus-
tos" 1 1 í 3t f oito 
En el libro del Paralipomenon se 
escribe, que el Rey Josafad puso Jue-
ces eh todas ks Ciudades fuertes de su 
Reyno , y que les dixo : ^ Advertid y 
considerad bien lo que hacéis , porque 
no exerceis juicio de hombres , sino de 
Dios: y qualquiera cosa que juzgaredes, 
vendrá sobre vuestras cabezas. Sea el 
te-
(1) Deuter. 16. 
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temor del Señor con vosotros r y ha-
ced todas las cosas con diligencia y cui-
dado: que en nuestro Señor Dios no se 
halla maldad, m acepción de personaSj 
ni codicia de dones ( i ) " 
De estos tres lugares, y de otros 
de la divina Escritura , habernos de sa-
car las partes que deben tener los bue-
nos Jueces, y lo que el Principe ami-
go de justicia en escogerlos debe con-
siderar. Y lo primero es, que sean hom-
bres poderosos^ que quiere decir de pe-
cho y valor, que tengan ánimo y brío 
para acometer y prender al Caballero, 
al rico y al señor , y castigarle , si fue-
re menester ^ que por esto dixo el Espí-
ritu Santo (2) : No pretendas ser Juez^ 
¿i no tienes fuerza para romper por to-
do , y castigar la maldad 5 y que sean 
firmes, como lo dice la ley de la Par-
(1) 2. Paral. 19. 
(2) Eccles. 7. 
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tida (1) , de manera que no se desvien 
del derecho ni de la verdad ¿ ni fagan 
lo contrario por ninguna cosa que les 
pudiese ende avenir 5 de bien ni de 
muí, 
Y dice S. Isidoro (2) v que por qua-
tro cosas se suele ablandar y enflaque-
cer el Juez, y pervertirse el juicio: Por 
temor, por codicia , por amor y por 
édm\ Por temor de perder la gracia del 
privada , y del que le puede favore-
cer , ó lo que es mas, la hacienda, la 
honra ó la vida ; por ser muy podero-
so aquel contra quien se ha de juzgan 
Por codicia ó interese temporal, que 
es lo que el Espíritu Santo encarece 
tanto, y quiere que los Jueces sean ene-
migos de la avaricia | y que no tomen 
dones , porque ciegan los ojos de los 
sabios , y truecan las razones de los 
wqtmi {M ii Q -.jus-
(1) Part. 2. tít. 9. lib. 18. 
( 2 ) Lib. de Summo bono. 
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justos: en lo qual da á entender, que 
los cohechos y presentes no solamente 
ciegan á los Jueces ignorantes , y tras-
tornan á los malospero también alte-
ran á los sabios, y los ciegan con su 
propio interese : de suerte, qué no ven 
la justicia , ni hablan del pleyto dé las 
Partes de la manera que hablaban an-
tes que le recibieseñ 5 porque como el 
que recibe álgunibeneficio naturálmen-í 
te queda obligado y deudor de quien 
le recibe (1) , claro está que él Juez 
que toma presentes , se ha de tener por 
deudor de la Parte que se los da f y si 
ambas Partes se los dan, que se ten-
drá por mas obligado á la Parta que 
le diere mas y maíyores; y que movk 
do del apetito natural que tenémos to-
dos de nuestró propio interese, y to-
mado de este vino y dulzura de su apro-
vechamiento temporal, romperá por to-
das 
(1) Arist. 5. Eth. cap. 2, 
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das las leyes ? y las torcerá á su volun-
tad. 
Por esto en las Leyes divinas y hu-
manas está tan prohibido á los Jueces 
el tomar presentes, porque en tomarlos 
se destruye el fundamento de la jus-
ticia , y se trueca el ánimo del Juez, 
y queda tan ciego, que no puede ver 
la justicia de las Partes $ y el rico , aun-
que sea malvado, sale del juicio libre, 
porque puede dar 5 y el pobre , por mas 
que sea inocente y sin culpa , sale con-
denado , porque no tiene que dar, co-
mo dice San Isidro (1). Esta es la cau-
sa porque los antiguos pintaban la jus-
ticia manca , para dar á entender, que 
no podia es tender la mano,ni tomar do-* 
nes. Y Platón (2) condena gravemente 
al Juez que toma dones, no solamen-* 
te por corromperla justicia, sino tam-
bién por hacer justicia, y quiere que 
mué-
(1) Lih. 3. de Summo bono. ( 2 ) Lib.deLegib. 
Tomo I L V 
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muera por ello. Por esta causa fueron 
desechados los hijos del Santo Profe-
ta Samuel, porque tomaban dones, y 
pervertían el juicio , y no seguian las 
pisadas de su Santo Padre ( i ) . 
Por esto se dice en el Deuterono-
mio (2): «Maldito sea el que toma do-
nes por dar la sentencia contra el ino-
cente; y dirá todo el Pueblo , Amen.1' 
(Que quiere decir, asi sea ). Isaías d i -
ce (3): « Ay de vosotros, que por dones 
absolvéis al malhechor, y condenáis al 
justo : por este pecado, asi como el fue-
go abrasa la leña y las hojarascas , y 
el calor de las llamas las consume, 
asi se secará vuestra raíz y vuestra ge-
neración , y los hijos y nietos que na-
cieren de vosotros, se desharán y der-
ramarán como el polvo" Todo esto di-
ce Dios, por el Santo Profeta Esaías. 
.. L.a 
(1) 1. Reg. 8. (2) Deuter. cap. 27. 
(3) Isa i . ca_p. 5. 
del Principe Christiano. 155 
La tercera cosa que estraga el j u i -
cio, es el amor y la afición que el Juez 
tiene al deudo, al amigo, al vecino y 
conocido suyo: ó el odio, aborrecimien-
to y pasión que tiene á su enemigo, ó 
al enemigo de su amigo : que es la 
quarta cosa que pone San Isidro ; por^ 
que asi como es necesario, para gustar y 
juzgar bien de los sabores, que la len-
gua esté limpia, y no teñida de otro 
sabor alguno ; asi para juzgar justamen-
te de la justicia de las Partes, es ne-
cesario que el Juez esté desnudo de 
qualquier gusto ó afición, y como el 
fiel en el peso , sin inclinarse mas á 
una parte que á otra. 
Y para darnos á entender esto, los 
antiguos pintaban la justicia ciega 5 por-
que no ha de tener ojos para ver al 
amigo ni al enemigo 5 al natural ni al 
estraño , al noble ni al ignoble, al po-
bre ni al rico 5 porque, como dice San 
Pedro de Rabena , el que se viste de 
V 2 la 
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la persona de amigo en el juzgar , se 
desnuda de la de justo Juez , y tiene 
balanza engañosa contra la Ley de Dios, 
que manda que sean las balanzas igua-
les, como lo dice el Señor en el Leví-
tico por estas palabras (1) : > N o con~ 
sideres la persona del pobre, ni ten^ 
gas respeto al poderoso, mas juzga jus-
tamente al Pueblo." Y en el Deutero-
nomio (2): "Juzgad lo que fuere justo, 
sea natural , sea estraño : no haya di-
ferencia de personas, asi oiréis al pe-
queño como al grande, ni habrá excep-̂  
clon de persona de nadie; porque es-
táis en lugar de Dios, que no tiene 
cuenta con las personas, sino con las 
obras , y castiga ó premia á cada uno 
según sus merecimientos." 
Aunque quando truxeren pleyto el 
rico y el pobre , y la justicia estuviere 
-oq fe f 9Ídongi k in skíoo ÍB .ornntam 
(1) Lev. 19. 
( 2 ) Deut. i . 
det Principe Christiano. i g ̂  
tan dudosa, que no se pueda averiguar 
por ninguna via , deben los Jueces fa-
vorecer mas la causa del pobre , que 
la del rico : no solamente por ser mas 
miserable y digno de compasión r sino 
también porque naturalmente el hombre 
se inclina mas á ayudar al rico, de quien 
puede esperar algún bien , que no al 
pobre , que sabe que no tiene posibili-
dad para hacerlo , sino necesidad de 
ser favorecido y ayudado. Y asi, quan-
do la cosa está en tanta igualdad, es 
señal que la justicia está de parte del 
(pobre y desvalido, mas que de la del 
rico y poderoso. Que por esta causa el 
mismo Dios , que tan estrechamente 
manda á los Jueces, que no hagan ex-
cepción de personas en el juicio , se 
quexa muchas veces por la poca cuen-
ta que tienen con los pobres, con los 
peregrinos, con los huérfanos y viudas, 
que comunmente son oprimidos de los 
ricos y poderosos. 
Y 
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Y asi dixo el Espíritu Santo (1): 
^Quando juzgares , sey al huérfano co-
mo padre misericordioso , y á la viu-
da como su marido : que de esta ma-? 
ñera tú serás como hijo del Altísimo, 
y se apiadará de tí mas que tu misma 
madre.,, Y por Jeremías se quexa Dios^ 
y dice : »No han juzgado la causa de 
la viuda , ni encaminado la causa del 
huérfano, ni juzgado el juicio del po-
bre" Esto mismo se debe hacer aun 
con mas cuidado quando hay pleyto en* 
tre el Rey ó Principe , y el vasallo, 
y parece al Juez , que está en duda la 
justicia : que en tal caso se puede con 
razón creer que la tiene el vasallo, y 
no el Rey v porque es tan grande el 
deseo que los Jueces tienen de agradar 
y dar contento á su Principe, que los 
ciega y arrebata , quando no hay evi-
dencia en contrario ̂  y por esto dicen, 
que 
(1) Eccles. 4. 
del Principe Christiano. i g 9 
que el Católico Rey Don Fernando, con 
gran caridad y prudencia , mandaba á 
los de su Consejo, que asi lo hiciesen. 
Y es muy conforme á las leyes, y á lo 
que han hecho los buenos Principes, y 
á toda buena razón (1). 
Y Modestino dixo : que no hacía 
mal el que en duda juzgaba contra el 
Fisco : y Trajano , Emperador, fue ala-
bado de Plinio (2), porque en su tiem-
po se daba la sentencia contra el Fisco, 
por estas: palabras : Quae praecipua tua 
gloria est, saepius vincitur Fiscii? ^ cu-
jus mala causa nunquam est, nisi sub 
bono Principe. Emive todas tus cosas dig-
nas de alabanza , no es la menor , que 
las mas veces se juzga contra el Fisco, 
cuya causa nunca suele ser mala , si-
no quando el Principe es bueno ; por-
que, como decía el mismo Emperador 
(1) Z. Non puto , ff. de jure Fisci. 
( 2 ) /;/ Panegyr. 
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Trajano , el Fisco es como el bazo, que 
quando se hincha y crece ̂  todos los otros 
miembros del cuerpo se debilitan, Y por 
esto dice Capitolino, que Marco Anto-
nino el Filósofo , en materia de interés 
se, nunca favoreció al Fisco: como lo 
notó el doctísimo Covarrubias , Obispo 
de Segovia , y Presidente de Castilla ( i ). 
Y puesto caso que los Jueces de-
ben executar lo que dispone la ley, sin 
acepción de personas, todavia se deben 
inclinar mas á la piedad, que á la se-
veridad f: y á la misericordia , mas que 
al rigor crudo de la justicia : especial-
mente con los que se ve que pecaron 
por flaqueza ó por algún ímpetu involun-
tario, mas que con los que á estudio y 
por malicia ^ y asimesmo con los que tu* 
vieron alguna grave ocasión para caer, 
mas que con los que la buscaron , y la 
dieron á otros. Y con los que antes fue-
ron 
( i ) Variar, resol, lib. i . caf. 16. 
del Principe Chrístiano. 161 
ron hombres virtuosos y quietos , y co-
nocidos por tales , 7 resvalaron como 
hombres , mas que con los inquietos, bu-
lliciosos y escandalosos, que siempre des-
asosiegan y turban la República, ma-
yormente si el delito no es contra la 
honra de Dios , y en menoscabo de 
nuestra Religión n que estos, y los que 
escandalizan ó pueden inficionár la Re-
publica, con presteza y castigo exem-
plar se deben atajar. 
C A P I T U L O X I I I . 
De otras cosas que deben tener 
los Jueces, 
j^L remedio para que los Jueces 
^ acierten es , lo que dixo el Es-
píritu Santo , y referimos arriba : que 
sean temerosos de Dios , y sepan qué 
no exercen juicio de hombres, sino del 
mismo Dios : el qual , por medio de su 
Rey , les dio aquella potestad de juz-
Tomo 11. X gar, 
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gar , y como supremo , y absoluto y 
universal Juez de todos , les ha de to-
mar estrecha residencia , y á su tiempo 
Juzgar , no solamente las injusticias , pe-
ro también las justicias que hubieren 
hecho ( i ) ; porque muchas cosas que en 
los ojos de los hombres parecían justas, 
y eran tenidas por tales, quando v i -
nieren al examen y juicio del Señor , se-
rán condenadas por injustas, y como ta-
les castigadas. 
Demás de este temor de Dios, que 
es el primero y principal fundamento, 
y el valor y pecho que debe tener el 
buen Juez , también es menester que 
sepa las leyes comunes y propias, las 
del Derecho civil y común, y las pro-
pias y municipales, y las costumbres y 
ysos del Reyno, conforme á las quales 
ha de juzgar ; porque de otra suerte 
errará 5 y será como el Médico , que 
m oifaaai noq , ífujp b : eoiO ofrf t̂or 
:- ' ( i ) Psaím, 74¿' • - . üi DIO 8^1 c 
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por no saber las reglas de ipedicina, que-
riendo curar 5 mata al enfermo. Y aun 
no basta que sepa lo que dicen y man-
dan las leyes en general, si no tiene 
experiencia de muchas cosas r y pruden-
cia para aplicar lo que dispone la ley 
en general, al caso particular que se 
trata en juicio ; porque asi como el Me-
dico que cura al enfermo de los ojps5 
ha de saber aplicar los preceptos de la 
medicina , que enseñan á curar los ojos, 
en general, á la disposición particular 
de los ojos del enfermo que tura asi 
el Juez , si no quiere errar , tiene ne-
cesidad de saber aplicar la disposición 
general de la l e y , á las circunstancias 
que concurren en el hecho particular 
de que se trata en cada juicio : y esto 
no se puede hacer bien , sin mucha ex-
periencia 9 grande prudencia r y acerta-
do juicio. Y de aqui es , que los mozos 
comunmente no son buenos para Jueces, 
porque les falta esta experiencia , tan 
X 2 ne-
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necesaria para acertar en los casos par-
ticulares. Y el Espíritu Santo dixo ( i ) , 
que el juicio de las canas es hermoso y 
maduro ^ y aün Aristóteles enseña (2)^ 
que los mozos no se deben dcupat eo 
las cosas donde.se requiere prudencia^ 
sino en las que piden ánimo y valor. 
Y aun toda esta prudencia no bas-
ta, si con ella no se Junta un rendimien-
to y sujeción á la ley ^ porque hay al-? 
gunos tan confiados de su juicio , que 
corrigen , y tuercen é interpretan la ley 
como ái ellos les parece , y con algunas 
sutilezas é interpretaciones delicadas y 
aparentes pervierten el sentido verdad 
dero de e l k , y la intención del iegis^ 
lador : y se- íierieñ por tanto mas doc-
tos Jurisconsultos ,quando menos se 
entiende lo que dicen , j y con tm ftilsa 
resplandor que caus^ novedad , cie f̂ 
gan los ojos de los que -tosvoyen. 
^DSÜX fii^q aonsud noe OÍÍ 5Jn9ínr0tfOS 
• ( 1 ) Eccles. 25. (2) Ufo 3; Topi. cap.'i. 
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Otros quieren ser no intérpretes ni 
executores de la l ey , sino como seño-
res, para atropellada quando Ies pare-
ce. Y aunque algunas veces el Princi-
pe supremo y legislador pueda y deba 
hacer esto , por algún caso particular 
que no está comprehendido en la ley, 
ó conviene que se. dispense en él 5 pe-
ro r regularmente hablando , los Jue-
ces inferiores yerran gravemente, quan-
do se apartan de la ley 5 por seguir 
sus particulares antojos. 
Porque como sabiamente enseña Aris-
tóteles (1) , y lo trae Santo Tomás (2), 
mejon es que el íjuezi juzgue según 
la disposición de lailey, y se ate á ella^ 
que no que se desvie de ella , y siga 
libremente su alvedrio^ porque las le-
yes se hacen con gran consideración y 
en largo tiempo, y consulta y acuer-
( 1 ) Políp. lih. 2. cap. y., et lib, i . BJietor. ad tkeod. 
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do de muchos hombres prudentes , y 
los Jueces muchas veces no lo son, ni 
tienen tiempo para pensar y conside-
rar todas las cosas f y mejor se exámi-
na y averigua lo que despacio, y con 
maduro consejo de muchos se determi-
na, que no lo que uno solo apresura-
damente decreta por su sentencia. 
La ley siempre es la misma é i n -
variable ,los Jueces á cada paso se mu-
dan , y cada uno juzga según su incli-
nación ó condición r y hay tantos y tan 
diferentes pareceres , como cabezas. La 
l ey , como no mira sino la substancia 
y la naturaleza de la cosa que manda 
o veda, y la considera, en sí desnuda, 
sin respeto de persona alguna , está lim-
pia y libre de qualquiera amor ó odio, 
de pasión ó afecto, que es el que cie-
ga á los Jueces en los casos particula-
res , y les hace deslizar y caer. Y fi-
nalmente , á los mismos Jueces les con-
viene juzgar según la ley 5 porque, con 
es-
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esto quedan mas libres de quexas, ene-
mistades y sospechas: pues ninguno se 
puede agraviar, quando el Juez sigue 
]a ley: muchos sí 9 quando se aparta 
de ella. Y por estas razones y otras, 
conviene comunmente que los Jueces 
tengan por regla en sus juicios la ley; 
y que los Reyes y Principes supremos, 
que no reconocen superior, sean muy 
recatados en el dispensar de sus leyes, 
y muy cuidadosos en mandarlas guar-
dar en los Tribunales y fuera de ellos. 
C A P I T U L O X I V . 
L a vigilancia que debe tener el Prin~ 
cipe sobre sus jueces y Ministros. 
O se contente el Principe con ha-
ber escogido con gran cuidado por 
Jueces á los hombres que son tenidos 
por de mejor fama, letras , prudencia 
y entereza de su Estado : ni con ha-
berles encargado y mandado severamen-
te 
i 6 8 Ltb. H . de las virtudes 
te lo que deben guardar para hacer jus-
ticia ; pero porque eí corazón del hom-
bre es secretísimo , y el cargo descu-
bre lo que cada uno es , y fácilmente 
con las ocasiones tropezamos y caemos, 
y nos trocamos , es menester siempre 
velar , y mas en una cosa tan impor-
tante , de la qual depende todo el biefi 
de la República , y que es el funda -̂
mento y establecimiento para la conser-
vación y quietud de todos los Reynos 
y Señoríos : y al Juez que se hallare 
que tuerce la vara, castigarle con se-
veridad , para exemplo y escarmiento 
de otros. 
Cambises, Rey de Persia , mando 
desollar a un Juez suyo , porque habia 
pronunciado una sentencia contra justi-
cia en un negocio grave , y haber sa-
bido que lo habia hecho otras veces , y 
mandó aforrar la silla en que se senta-
ban los Jueces, del cuero del mal Juez, 
y dio el oficio del padre á un hijo su-
yo, 
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yo , avisándole r que mirase bien don-
de se sentaba. Y lo mismo hizo Ru-
gerio r Rey de Sicilia 5 y con razón, 
porque no hay cosa mas perniciosa , y 
que mas ofenda á toda la República, 
que servirse e í Juez de la vara de la 
justicia , para hacer injusticias, robos, 
desafueros y violencias f y estando en 
lugar de Dios , que le dio aquella va-
ra , para que ( como él mismo dice ( i ) ) 
se acuerde , que aquel juicio que exerce 
no es propio suyo, sino del mismo Dios^ 
y que por esto debe procurar, quanto 
pudiere , ser justo y recto como Diosr 
se dexe cegar de su codicia y pasión, 
para pervertir el juicio, y hacer de su 
parte á Dios ( á quien él representa ) 
injusto y mentiroso, que es intolerable 
blasfemia. Y aun sin este conocimien-
to y luz! del Cielo, el Emperador 
Alexandro Severo , que fue Principe 
muy 
(1) Deut. j . 
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muy alabado, decía : que no era casti-
go bastante para el mal Juez , quitar-
le el cargo , sino que debia ser casti-
gado con otras penas graves y severas. 
Constantino Magno , Emperador, 
fue tan cuidadoso en querer saber cómo 
sus Ministros administraban justicia , que 
Mm una ley en que dice eatas pala-
bra3 ( i ) : "Si hubiere alguno, dé qual-
quiera grado , condición ó dignidad que 
Sjea , al qual le parezca que podrá pro-
bar con verdad y claramente , que al-
guno de los Jueces r Condes , amigos 
ó criados de mi Casa y Corte, haya 
hecho alguna cosa mala ó contra jus^ 
ticia 4 venga i mí sin recelo y sin te-
mor alguno, porque yo mismo le oiré¿ 
y lo averiguaré , y si se probare, yo 
me vengaré. Diga lo que sabe segura-
mente , estando enterado de la verdadf 
( i ) C. Theod. h'b. 6. tit . i . de Accus. Sig. Ub. 
3. de Occid. Imjper, 
del Principe Ühristíano. t f i 
y si Ja probare ( como dixe ) , yo me 
vengaré del que hasta ahora me hubie-
re engañado con fingida entereza y bon-
dad , y al que lo manifestare y proba-
re , yo lo acrecentaré con honras y con 
hacienda ; asi Dios eterno me sea siem-
pre favorable, y me guarde como de-
seo , y conmigo la República en un 
estado felicísimo. Fue publicada esta 
ley á los i f de Septiembre en Nico-
media , siendo Cónsules Paulino y Ju-
liano" Todo esto dice aquella ley. 
Para animar á los buenos Jueces, y 
reprimir á los malos, importaría mucho 
que el Principe algunas veces se halla-
se con ellos , quando dan 'sentencia en 
algunas causas mas graves : como lo ha-
cían los Reyes de Portugal un dia ca-
da semana. Y Carlos, Duque de Bor^. 
goiaa, el que llamaron el Osado ó A n i -
nioso , lo hacía tres veces cada sema-
na. Y mucho antes el Emperador Car-
los Magno lo hacía un dia en la sema-
Y 2 na; 
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na ; pero quería que delante de él so-
lamente se tratasen las causas en que 
sus Ministros no tiabian querido hacer 
Justicia , y las Partes pretendían ser 
agraviadas ^ para corregir con este fre-
no á los Jueces , y tener en píe la 
justicia ( i ) . 
C A P I T U L O X V , 
Como el Principe debe cumplir su 
f é y palabra, 
'rT1Ambien es parte de justicia cum-
JL plir el hombre su palabra , y ha* 
cer lo que ha prometido , y mas si lo 
prometió con juramento. Y aunque to-
dos los hombres 5 por baxos que sean, 
la deben guardar 5 pero los Principes 
con mucho mayor cuidado 5 porque la 
pa-
(1) Gerónimo Osor. lih.y, de Regum Instit. Jacobus 
Meyér , lih. 17. Annalium. Justo Lips. de Repub. lib. 
2. caf. i i . m Annotationib. 
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palabra del Principe debe ser como un 
Oráculo, y mas firme y mas segura que 
qualquiera otra obligación. Y asi dice 
Sócrates en la primera Oración del go-
bierno del Reyno , que escribe al Rey 
Nicócles: De tal manera te preciarás 
en todo tiempo de amar la verdad, que 
tus palabras sencillas sean de mas f é y 
crédito i que los juramentos de otros. 
Los Romanos preciaron tanto esta 
fe , que colocaron su estatua en el Ca-
pitolio junto á la de Júpiter (1) 5 y Si-, 
lio , Poeta , la llama ornamento y her-
mosura de los Dioses y de los hom-
bres; y dice: que ni la tierra ni las 
aguas pueden tener paz sin ella, y que 
es compañera de la. justicia , y una di-
vinidad secreta en nuestros pechos. Y 
porque Machiavelo enseña r que debe el 
Principe algunas veces quebrantar su 
\ < ' alpé 
(1) Gaton Censorino , y lo trae Lipsi, ¡ib. %. cap.: 
14. de su República. 
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palabra y su fé r y los Políticos de es-
te tiempo asi lo hacen (como diximos )̂  
conviene mucho que el Principe Chris-
tiano esté muy advertido , y que mi -
re bien primero lo que dice r prome-
te y jura; pero después, que sea muy 
constante y firme en cumplir lo que 
según Dios hubiere prometido y jura-
do. Y sepa cierto, que el guardar su 
fé y palabra, es muy importante pa-
ra la conservación de su Estado, y para 
ser mas estimado, mas rico, mas obe-
decido y temido. Mas estimado, por la 
buena opinión que tienen de é l : mas 
rico, porque fiándose de su palabra, es 
señor no solamente de su hacienda, si-
no también de la agena , como lo sue-
le ser el buen pagador ; porque mu-
chas veces tendrá voluntad de proveer 
sus Exércitos y otras necesidades que 
están lexos , y no podrá embiar tan 
presto el dinero como sería menester, 
y con sola su palabra y crédito lo po-
drá 
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drá hacer , si le tienen por hombre 
que la cumple, y la toman por pren-
da cierta y segura de lo que le dan 5 y 
de otra manera se encogen y recatan, 
y cada uno guarda lo que es suyo. Y de 
aqui viene á ser mas poderoso , y mas 
obedecido y temido: que son todas co-
sas que ayudan para la conservación 
del Estado. Asi que esto le conviene 
para la conciencia, y para su crédito 
y autoridad, y para que los; otros. Prin-
cipes se fien de é l , y los vasallos to-
men exemplo de su señor en cosa que 
tanto importa : lo qual , es aún mas 
necesario en un tiempo tan estragado 
como el que alcanzamos , y en que tan 
fácilmente y tan sin temor de Dios, se 
jura y perjura. 
Los Gentiles , con adorar Dioses 
de palo, tenian tan grande recato y re-
verencia en el jurar por sus falsos Dio-
ses, que daban pena de muerte á los 
que juraban falso : como lo hacjap loa 
Egip-
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Egipcios ( i ) . Y comunmente, quando ha-
bian de jurar, se iban á los Templos, 
y juraban teniendo los Altares con la 
mano: para que movidos con aquella 
ceremonia, y como presencia de Dios, 
estuviesen mas atentos á lo que hacían. 
Y notan los Escritores, que habia en 
la Provincia de Bitinia un rio , cu-
yas aguas eran saludables para todos los 
demás, y solo para los que hablan ju-
rado falso tan dañosas, que les quita-
ba la vida. Y en la República Roma-
na los Pontífices castigaban severamen-
te á los que hablan jurado falso. Y has-
ta Machíavelo dice: que temían mas los 
Romanos romper el juramento , que las 
leyes, como quien hacía mas caso del 
poder de Dios, que del de los hom-
bres. 
( i ) Plaut. in Rudente, et Cicer. pro Flacco, et Juv. 
Sdtyr.iq. zt Plat. lib.de Leg. dialog. 12. et Jüst. Uhn^i 
Plinio , lib. $1. cap. 1. Macrob. lib. 5. cap. 16. y £eo-
nico , lib. 2. cap. 6. de varias jHist. Lib. 1. de los Dis-
cursos , cap. 11. 
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bres. Y en nuestra santa Religión lee-
mos , que los que estaban indiciados, 
y no podían ser convencidos de algún 
grave delito , iban á las Iglesias , don-
de habia reliquias de Santos , y sobre 
ellas juraban para purgarse con aquel 
juramento , y si era falso , eran casti-
gados visiblemente del Señor como lo 
escribe San Agustín ( i ) del cuerpo de 
San Feliz en Ñola 5 y de otros Santos 
Mártires de Milán. 
Y San Gregorio , Papa , hablando 
de los cuerpos de los Santos Proceso y 
Martiniano5 dice (2): Vienen ks enfer-
mos éimki á los cuerpos de estos San-
tos muertos ^ y mehen sams : vimen 
los 0 e juran falso ^ y son tomados y, 
afligidos del demonio: vienen los lenéÉh 
momados ^ y quedan Ubres. Y Grego-
rio Turonense (3) dice lo mismo de San 
iPan-
(1) Epíst. 137. (2) Hom. 32. in Evang. 
(3) E>e ghr. Mártir. 39. 
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Pancracio 5 y que en Roma severísi-
mamente eran castigados de Dios los 
que juraban falso sobre su cuerpo. Y 
en nuestros dias dos veces en la mis-
ma Ciudad de Roma vinieron todos los 
que quisieron ver dos hombres, que ha-
biendo jurado falso sobre el Altar de 
la Iglesia de San Antonio Abad (que 
está junto á la Iglesia de Santa Maria 
la Mayor ) , luego el fuego del Santo 
vino sobre ellos, y poco á poco los 
abrasó y consumió (1). 
Fueron á Roma, cbn licencia de Aní-
b á l , diez Soldados Romanos ^ cautivos, 
á tratar ciertos negocios v habiendo da-
do su palabra de volver al Campo de 
Anibál dentro de tantos dias. De los 
diez los ocho volvieron r como lo ha-
blan prometido r los otros dos se que-
daron en la Ciudad : mas fue tan gran-
de el aborrecimiento que toda la gen-
„ . - _ „ / . . ^ ^ te 
(1) Valer. Maxim. Uh. 2. cap-, 4. 
del Principe Christiano, 179 
te les cobró, y tantas las afrentas y 
las injurias que les hicieron por ello, 
que ellos mismos se mataron , por no 
poderlas sufrir (1). 
Muy alabada es de los Escritores 
la fidelidad de Marco Atilio Régulo, 
que quiso antes padecer exquisitos tor-
mentos , y una muerte cruelísima á ma-
nos de los Cartagineses, que faltar un 
punto de la palabra que les habia da-
do (2). Y no menos la fidelidad de Sex-
to Pompeyo, hijo de Pompeyo Magno; 
el qual, trayendo guerra muy cruda con 
Octaviano y Marco Antonio (que ha-
blan repartido el Imperio Romano en-
tre s í ) , y habiéndose concertado con 
ellos para mayor confirmación de la 
nueva amistad, los combidó á comer 
en su Galera , y ellos entraron en ella 
fia-
(1) Gel. lib. 7. caj}, 18. Corn. Nepos, lib. <. exem-
plorum. 
(2) Valer. Maxim, lib. i . cap, i . 
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fiados de su palabra ( i ) ; y estando den-
t r o , un Capitán de Pompeyo , que se 
llamaba Mena, le avisó , que si quería, 
él le haría luego Señor del mundo , y 
que lo podría hacer muy fácilmente 
con quitar la vida á los competidores, 
pues estaban en sus manos. 
Sexto Pompeyo le respondió : que 
si él lo hubiera hecho de suyo , sin 
darle á él parte , se hubiera holgado^ 
pero pues se lo habla dicho , que no 
lo hiciese : Porque estimo mas ( dice ) mi 
palabra , que ser Señor del mundo [ 2 ) 1 
que es exemplo honrado y raro. Y no 
solamente no quisieron los Romanos 
quebrantar su fé , pero ni aun vencer 
á sus enemigos , si para vencerlos ha-
blan otros de quebrantar la suya. Y por 
esto Camilo, Capitán general de los 
Romanos, estando sobre la Ciudad de 
los 
( 1 ) Pintare, en la vida de Antón. 
( 2 ) Valer. Maxim, lib. 6. ¿v*/v 5. 
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los Faliscos, no quiso servirse de la 
maldad del Maestro que le entregaba 
los hijos de los Caballero^ que estaban 
á su cargo ^ antes se le entregó á éltos, 
y le embió atado á sus padres 3 para 
que le castigasen. 
N i Fabricio consintió que el Médi-
co diese yervas al Rey Pirro , antes 
le avisó que se guardase (1) 5 yBpof 
este camino de la justicia el un Capi-
tán y el otro ganó mas que ganara 
por el de la perfidia. Y la República 
Romana quedó mas esclarecida , por no 
haber querido vencer por engaño á los 
que pudiera r como dice Valerio Máxí-* 
mo (2). Aconsejaba una vez Parmeriion 
á Alexandro , que hiciese cierta cosa* 
en que habia de quebrantar su fé y pa-* 
labra ^ y Alexandro le respondió como 
quien era : To baria [dxct) lo que me acón* 
siobi^DBtí omíj8 esm : OÍIBCT lobTiS^ 
(1) Pintare, in Apopht, 
( 2 ) Valer. Maxim, lib. eap. , 
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sejasj) si fuese Parmenión^ mas sténdoy 
comO Áoy Alexandro 9 no lo puedo ha-
cer* Sabia respuesta 5 porque diferencia 
|ia de liaber en lo que hace un gran 
Rey v á lo que hace un hombre baxo y 
particular. Que aun por esto el mismo 
Alexandro mandó dar cincuenta talen-
tos á Perilo para casamiento de sus 
hijas : como Pedio le dixese que bas-
taban diez talentos ^ respondió el mag-
nánimo Rey : P^r^ que tú lo recibas 
bastan diez *, mas no para que yo los 
dé (1). En la guerra que traía el mis-
mo Alexandro Magno contra Darlo, 
Rey de Persia , deseó mucho apartar á 
el Sumo Sacerdote^ de los Judios de la 
amistad de Darío \ y confederarle con-
sigo 5 y asi se lo embió á rogar, y ofre-
cer su amistad con las mismas condi-
ciones que la tenia asentada con su com-
petidor Dar ío : mas el Sumo Sacerdote 
le 
(1) Vlxit, iw ApofhL . 
del Principe Christiano. 18 j 
le respondía, que no lo podía hacen 
Porque la alianza que tema con Darío, 
estaba establecida con juramento r el 
qual él m podía quebrantar, Y est0 
respondió , sin tener cuenta con la ra-
zón de Estado , que en aquella coyun-
tura pedia que se acudiese á la volun-
tad de un Principe tan grande, mozo,-
bravo y vencedor f pero aunque; Ale-* 
xandro se embraveció por la/respues-
ta del Sumo Sacerdote , y quiso des-
truir la Ciudaé de Jerusálén , el Señor^ 
cuyo era el juramento y la causa , le 
trocó de manera , que se hurnilló y 
sujetó , y adoró al níísmo Sacerdote 
vestido de Pontificál, contra quien an-
tes se habia enojado (!•). 
Oetavíano, Emperador , hizo pre-* 
gonar , que qualquiera que le diese eri 
las manos á Crocota (que era un £a-
( i ) Joseph. de Antiq, l ik 11. cajp. 8. B o d . | . 
de Repub. Óion. lib. 56. 
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moso; ladrón, y cabeza de vandoleros) 9 
le mandaría dar veinte y cinco mil duca-
dos. Súpolo el Crocota 5 y secretamen-
te se vino á Roma, y se presentó al 
Emperador, y le dixo quién era , y 
que se ponia en sus manos , y que le 
mandase dar los veinte y cinco mil du-
cados que habia prometido. Hizolo el 
Emperador , y perdonóle r y admitióle 
en su gracia, por cumplir su palabra, 
y por el ánimo y seguridad con que, fia-
do de ella Crocota , se habia echado á 
sus pies. 
¿Qué diré de Almenor, Maro, Rey 
de Toledo ? 1 Con quanta humanidad 
acogió al Rey Don Alonso el V I , fi lan-
do huyendo del Rey Don Sancho , m 
hermanó , se vino á él I ¿ Con quanta 
fidelidad le guardó y resistió á los he-
chiceros iquesle áconsejaban que le ma-
tase, porque habia de ser la ruina de 
su Ciudad ? ¿ Con quanta constancia y 
lealtad le dexó ir libre , después que 
su-
del Principe Christiano. 18 g 
supo que habia sucedido en los Reynos 
á su hermano , y - le honró ? solo por 
guardar su palabra v y la fe que debía, 
al que fiado de ella ? se habia entrado 
por sus puertas r y puestose en su po-
der ( i ) . 
C A P I T U L O X V I . 
Prosigue el Capitulo pasado. 
NO es justo que todos los exemplos que aqui traemos sean de Moros 
ó de Gentiles, como si no los hubiese 
de Principes y Caballeros Christianos 
muy esclarecidos. El mismo Rey Don 
Alonso el VI5 con quien el Rey Moro 
guardó tanta fidelidad v nos puede ser 
exemplo de la que él usó con el que 
asi le habia favorecido f porque tenién-
dole en Olías en su poder y hizo que 
le alzase el juramento que él le habia 
' "he-
(O En la Crónica del Cid, cajj. 50. 51. ^ 67. 
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hecho , estando en el suyo r y después 
que se vio libre , hizo de nuevo jura-
mento de amistad , y le guardó muy 
enteramente , para que se entendiese 
que no estaba arrepentido de lo que ha-
bía prometido , sino que convenia á su 
autoridad Real hacerlo por su voluntad 
y nobleza, y no por la obligación del 
juramento que habia hecho estando sin 
libertad, y en poder del Rey Moro ( i ) . 
Guido, Conde de Flandes, truxo 
guerras con Felipe el Hermoso, Rey 
de Francia 5 fue preso, concertóse con 
el Rey de ir á Flandes , y procurar 
que sus vasallos viniesen en los con-
ciertos, y quando no , le dió su palabra 
de volver á la Cárcel , como lo hizo, 
y murió en ella, por no faltar á su pa-
labra (2). Lo mismo hizo Juan , Rey 
de Francia , el qual, habiendo sido 
pre-
(1) Fulg. Uh. 6. Meyér , Anal. lib. i . 
( 2 ) Poiit. Angl. hütl lík. 1.0. Meyér ,//,£. 17. 
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preso en una batalla de Eduardo 5 Prin-
cipe de Valia 5 hijo heredero del Rey-
de Inglaterra , volvió sobre su palabra 
á su Reyno para componer las cosas, 
y no pudiendo acabarlas ( por no fal-
tar á lo que habia prometido), se tor-
nó á Inglaterra , y cayó maló , y aca-
bó en ella su vida ( i ) . 
No es razón pasar en silencio á 
Pedro Anzuies , valeroso y antiguo Ca-
ballero Castellano; el qual, siendo A l -
cayde de algunas fortalezas de la Coro-
na de Castilla, y habiendo hecho el 
juramento de fidelidad , y pleyto home-
nage en manos de Doña Urraca , Rey-
nade Castilla, y del Rey Don Alon-
so de Aragón r su marido, y prome-
tido de guardar las fortalezas por am-
bos á dos, en las diferencias que des-
pués tuvieron el Rey y la Reyna en-
tre 
( i ) La Crónica general de España , part. 4. que 
le llama Peransurez. 
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t r e s í , se tuvo por obligado de resti-
tuirlas á la Rey na cuyas eran , y por-
que no podia juntamente entregarlas al 
Rey (como lo habia jurado), se fue á 
él con una soga al cuello , delante de 
toda su Corte , y le suplicó que se sa-
tisficiese de su persona á su voluntad, 
pues no habia cumplido el juramento 
que le habia hecho ? por no haber po-
dido ( i ) . 
No fue menos admirable la fideli-
dad y constancia de Marcos Gutiérrez, 
Alcayde del Castillo de Aguilar v que 
era de D. Diego López : el qual, sien-
do cercado en él por el Rey Don Alon-
so Fernandez de León, le defendió va-
lerosamente siete anos , y siendo ya 
muertos todos sus Soldados , y no tê -
niendo él que comer, tomó las llaves 
de la fortaleza, y se las echó al cuello, 
y se sentó para morir con ellas. En-
tra-
( i ) En la Crónica de Es-pana , part. 4. 
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trada la fortaleza por la gente del Rey, 
le hallaron transido, y casi muerto de 
hambre 5 y quando volvió en si con los 
remedios que le hicieron, se quexó mu-
cho , porque no le hablan dexado aca-
bar y morir en su defensa , para cum-
plir enteramente con su juramento. Es-
tos y otros semejantes exemplos halla-
mos de la verdad que deben guardar 
los Principes y Caballeros en sus pa--
labras y promesas 5 y mas en el cum-
plimiento de sus juramentos , como en 
cosa sagrada y divina 5 7 que Dios, 
nuestro Señor , gravemente aborrece y 
castiga á los que hacen lo contrario, 
como en el Capítulo siguiente se dirá. 
CA-
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Algunos castigos que ha dado el Señor 
á los Principes que han quebranta-
do su juramento y palabra. 
L Profeta Zacarías , en persona de 
J Dios , dice ( i ) : Ninguno de vo-
sotros piense en su corazón de hacer 
mal á su amigo ^ ni ame el juramen-
to mentiroso , porque son cosas que yo 
aborrezco r dice el Señor. Y quan gra-
vemente lo aboTrezca r algunas veces 
lo ha mostrado el mismo Señor (2). 
Haciendo guerra Josué contra los Ca-
naneos, vinieron los Gabaonitas á él , y 
fingieron que no eran de aquellos Pue-
blos , y le engañaron , y Josué les pro-
metió , con juramento, que no los des-
truiría , y lo mismo juraron los otros 
Principes y cabezas del Pueblo de Is-
raél. 
(1) Zachar. 8. (2) Josué 9. 
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raél. Y aunque después se conoció el 
engaño , pero por guardar el juramen-
to , los libró Josué de las manos del 
Pueblo, que los queria matar : y man-
dó que sirviesen de acarrear leña y agua 
para servicio del Altar 5 y asi perse-
veraron hasta el tiempo del Rey Saúl: 
el qual tuvo codicia de tomar las Ciu-
dades que poseían los Gabaonitas, y vis-
tiéndola de color de zelo y de Religión, 
quebrantó el juramento que habia he-
cho Josué , é hizo matar á muchos de 
ellos. Los que quedaron vivos, viéndose 
afligidos y perseguidos , y sin remedio 
en la tierra , volvieron los ojos al Cie-
lo , clamaron al Señor , y pidiéronle 
venganza. Embió Dios una hambre ge-
neral, para castigo de este pecado, en to-
do el Pueblo de Israél ; y David ( que 
ya era Rey ) , no sabiendo ¿por qué pe-
cado embiaba el Señor aquella hambre 
y castigo , acudió á é l , suplicándole 
que le manifestase la causa de tan gran-
de 
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de y tan larga esterilidad ? Respondió 
el Señor : que la causa era el haber 
quebrantado Saúl el juramento que ha-
bia hecho Josué á los Gabaonitas , y 
que no cesaría la plaga 9 hasta que se 
les diese satisfacción. 
Los Gabaonitas no quisieron oro ni 
plata , ni otra cosa en recompensa de 
su sangre, sino la sangre de Saúl ; y 
pidieron siete de su linage , y el Rey 
David se los entregó por orden del Se-
ñor , y ellos los crueificaron : y con es-
to los Gabaonitas quedaron contentos, 
y Dios se aplacó, y cesó la hambre (1): 
por lo qual, se vé quan zeloso es Dios 
de su honra , y quan gravemente caŝ  
tiga la infidelidad de los que no cum-
plen lo que juran , ó lo que otros j u -
raron , y ellos estaban obligados á guar-
dar, aunque sean Reyes, y las perso-
nas á quien se juró sean pobres y viles. 
(1) 2. Reg. 21. 
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Aistulfo, Rey de los Longobardos, 
al principio de su rey nado, hizo pa-
ces con Zacarías , Pontífice Romano , y 
después de él muerto , las renovó y con-
firmó con Estevan I I , succesor de Zaca-
rías y pero como la ambición y el ape-
tito de mandar mas, es tan poderoso 
én los Principes , quebrantó Aistulfo 
el juramento que habia hecho , y apo-
deróse del Exárcato de Ravena , y co-
menzó á hacer guerra á Roma, para ha-
cerse señor de ella , sin haber bastado 
para ablandarle, y hacerle guardar su 
fé y palabra , los muchos medios que 
para ello se tomaron. 
E l Santo Pontifice Estevan volvió-
se á Dios, y determinóse de negociar 
con é l , y acabar con oraciones y la-
grimas , lo que no podia alcanzar del 
mal Rey. Y mandando poner la Escrih-
tura que habia jurado Aistulfo, sobre 
la Cruz que iba delante; y yendo él, 
y todo el Pueblo y Clero descalzo en 
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procesión , llevó sobre sus hombros, 
acompañado de otros Prelados, una imk* 
gen milagrosa del Salvador ^ y el Se-
ñor le oyó de manera, que Aistulfo, for-
zado de las pias armas de Pipino , Rey-
de Francia , restituyó todo lo que ha-
bia tomado á la Iglesia 5 y poco des-
pués , ó de la caída de un Caballo, ó 
herido (como otros dicen) de un Ja-
v a l í , murió miserablemente (1). Rey-
naba en la Pro venza Ludovico , hijo 
del Rey Boso, y de la sangre de Car-
los Magno : vino á Italia contra Be-
rengario, movido de algunos Principes 
Italianos , que estaban mal con él , y 
entre ellos de Adelberto, yerno del mis-
mo Berengarió: el qual , con maña y 
poder puso en tan grande aprieto á su 
enemigo Ludovico , que no tuvo otro 
cemedio sino reridirsele, y pedirle que 
le dexase volver salvo á su casa : ju-
ran-
( 1 ) Sig. /¿k de Reg. ItaL 
n 
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nrndo 5, que de allí adélaate no volvería 
mas á Italia, ni daría molestia á Be-
renga rio : el qual, usando de clemencia, 
se la concedió: todo como lo pedia: mas 
Ludovico, olvidado del juramento que 
había hecho , y de la benignidad y cor-
tesía de Berengario, y engañado de su 
ambición y apetito de reynar , y de las 
falsas esperanzas que le daban algunos 
señores de Italia r volvió á ella contra 
Berengario 5 y después de varios suce-
sos , estando en Verona vino á manos 
de su enemigo: el qual, en castigo de 
su desagradecimiento, y del juramento 
que habia quebrantado , le mandó sacar 
los ojos, y le privo de la vista, y del 
Rey no que se habia usurpado (1). 
Trayendo el Emperador Justino 
guerra con el Rey de Persia, quiso va-
lerse de los Hunos , que era gente belir 
cosa, y rogó al Rey de ellos que le ayu* 
da-
(1) Sig. lib. d. de Regn. I ta l . 
Bb2 
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dase, y él se ofreció de hacerlo, y 
tomó las pagas y presentes que le em-
bió Justino; pero como el Rey de Per-
sia también por su parte ofreciese su 
amistad al Rey de los Hunos, para ser-
virse de él contra el Emperador , el 
Huno, bárbaro, se fue á él esperando 
mayores intereses de su amistad; pero 
avisando Justino á Persiano , que no se 
fiase de é l , y dándole cuenta de lo que 
pasaba, habiéndolo primero averiguado, 
el Rey de Persia le mandó matar , co-
mo á quebrantador de su palabra, y 
juntamente á los Hunos que venian con 
é l , como á sus Soldados y compane-
ros en las maldades (1). 
El Rey Don Sancho, que murió 
por traycion de Vellido Dolfos , cono-
ció que aquella muerte le venia por ha-
ber quebrantado el juramento que ha-
bla hecho al Rey D. Fernando el Mag-? 
no, 
(1) Zenón, part. 3. in Justin. 
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no , su padre , en el qual le prometió 
que pasaría por la partición que él h i -
zo de los Reynos. Y su hermano el Rey-
Don García fue preso y encarcelado, 
y estuvo 19 años en hierros , y mu-
rió en ellos, por haber quebrantado 
el mismo juramento, y querido quitar 
á su hermana Doña Urraca el Estado 
que su padre le habia dexado : como 
se escribe en la Historia del Cid y de 
otras de España. 
No menos nos enseña esta verdad 
lo que escribe Bonfinio en la historia 
de las cosas de Ungría (1), donde d i -
ce : que habiendo Uladislao , Rey de 
Ungría, hecho sus conciertos con Amu-
rates , Rey de los Turcos, después los 
quebrantó, y le movió guerra , y vino 
á batalla con é l : en la qual, como vie-
se Amurates que su Exército iba de 
vencida, y rompido sus Esquadrones, 
sa-
CO Lib. 6. Decad, 
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sacó del seno la Escritura original de 
los conciertos que habia jurado Uladis-
lao, y firmado de su mano, y desple-
gándola , alzando los ojos al Cielo r d i ^ 
xo estas palabras: Estos son, ¡ó JestH 
Christo ! los conciertos que tus Chrts~ 
tianos han hecho conmigo, y jurado por 
tu Santo Nombre , y ahora han que-~ 
brantado y negado á su Dios, como per» 
fidos , pues si eres Dios, como los Chris-
tianos dicen, venga tus injurias y las 
WM .̂ Apenas habia dicho estas palabras, 
quando se trocaron las cosas de manera9 
que Uladislao fue muerto , los Ungaros 
huyeron 9 y Amurates alcanzó la vic-
toria. 
Y no es maravilla que el Señor se 
muestre tan severo y riguroso Juez en 
esto 5 porque asi como él es fidelísimo, 
y se precia de serlo, y quiere ser te-
nido por t a l , asi quiere que lo sean los 
hombres entre s í , y para con el mismo 
Dios: y que sepan, que nunca el con-
cier-
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cierto y pacto quebrará por su parte de 
é l , si primero no quebrare por la nues-
tra. Toda la sagrada Escritura está l le-
na de está verdad , y á cada paso el 
viejo y nuevo Testamento nos repite y 
predica , que Dios es fiel. 
Moysén dice una vez , que Dios es 
fuerte y fiel: otra, que es Dios fiel, y sin 
ninguna maldad (1). David , que es fiel 
en todas sus palabras (2). Isaías, que será 
adorado, porque es fiel (3). S. Pablo en 
muchísimos lugares de sús Epístolas, y el 
Apóstol amado del Señor (4), le dan este 
glorioso título y renombre : para dar-
nos á entender quan de veras lo es, y 
quiere que nosotros lo seamos , y quan 
ásperamente castiga á los Principes que 
no lo son. Y por esto aquellos verda-
btóií^ímm isa tKbb ÍBiip .v3 | r 
(1) Beut. 7. et 32. (V) Psalm. 144. (3) Isai. 
49v (4) i-Cor. 1. 1. Cor. 10.. 2. Cor. 1. 1. Tkes. 
5. 2. Thes. 3. Hebr. 2. 3. et lo. i . Joan. 1. Apo-
calips. 1. et 3. . -
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deros y fervorosos Christianos de la pri-
mitiva Iglesia , como imitadores de es-
te Señor , tenian grandísima cuenta con 
guardar su fé y palabra : y de ellos di-
ce Plinio, escribiendo al Emperador Tra* 
jano , que se juntaban por las mañanas, 
antes del dia, á alabar á Jesu-Christo, 
y que prometían de no hurtar r ni ro-
bar , ni quebrantar su fé y palabra $ po-
niendo esta fidelidad , como cosa impor-
tantísima , entre las otras virtudes con 
que resplandecian los Christianos. 
C A P I T U L O X V I I I . 
De la clemencia que debe tener el 
Principe Christiano. 
Sto es lo que toca á la justicia, la 
^ qual debe ser acompañada con 
misericordia 5 porque entre las otras vir-
tudes que deben tener los Principes, es 
muy importante y muy agradable la 
vir-
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virtud de la clemencia, que (como es-
cribe Séneca (1)) es el mayor ornamen-
to de los Gobernadores , y la que per-
dona los delitos, y remite la pena que 
merecen , ó en todo , ó en parte 5 por-
que la misericordia que no está acom-
pañada con justicia, es floja y repre-
hensible; y la justicia sin misericordia, 
no es justicia, sino crueldad. Y asi se 
deben abrazar la misericordia , con la 
verdad 5 y la justicia y la paz darse ós-
culo de amistad , como lo dice el Real 
Profeta (2). 
No hay cosa que haga al hom-
bre mas semejante á Dtos ( como dixo 
Cicerón ( 3 ) ) , que el perdonar , y dar 
la vida á los hombres, ni con que los 
mismos hombres queden mas cautivos y 
aprisionados con cadenas de amor, y 
w i i oqnoD de 
(1) Lib. 1. de Clemencia, cap. 19. 
(2) Psalm. 18. Partit. 7. tit . 32. lib. ^ 
(3) In Orat. pro Lig. 
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de respeto y vergüenza , que quando el 
Principe , pudiéndolos castigar , los 
perdona, y les da la vida, mereciendo 
ellos la muerte} porque ño solamente 
los perdonados quedan obligados á amar 
y servir al Principe que les hizo tan-
ta merced } pero todo el Pueblo se le 
aficiona y se admira , y alaba aquella 
clemencia y blandura. A la manera que 
los Médicos son amados de los enfer-
mos, porque los curan } y honrados de 
los sanos por la excelencia de su arte, 
y por la necesidad que algún dia pue-
den de ellos tener ; porque como el 
reynar sea un señorío sobre hombres l i -
bres , y el servir á los Reyes sea una 
noble servidumbre, los corazones no-
bles se ganan mas con esta manera blan-
da y suave, y los Rey nos con ella se 
establecen, como lo dice el Espíritu 
Santo , por estas palabras: L a mise-
ricordia y la verdad guardan al Rey, 
y su Corona y Trono se establece y ase-
gu~ 
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gura con la clemencta (1). Y por esto 
Teodorico, Rey de Italia, dando el pa-
rabién á Clodoveo, Rey de Francia, de 
una gran victoria que habia alcanzado 
de los Alemanes, le aconseja que use 
con moderación de aquella victoria, y 
le dice estas palabras : Aquellas guer-
ras me han salido bien y felizmente^ 
que se han acabado con moderación , y 
usando con clemencia de la victoria (2). 
Pintaban los antiguos en el Cetro 
Real una Cigüeña , que era señal de 
piedad ^ y debaxo un Hipopótamo, que 
es un animal cruel y feroz : querien-
do significar , que de tal. suerte debe 
el Principe templar la severidad del 
castigo, que siempre resplandezca en 
él la benignidad 5 porque no son menos 
vergonzosos para el Principe los mu-
chos castigos, que para el Médico las 
muchas muertes de los enfermos que 
cu-
CO Prov. 20. (2) Sig. lih. 16. de Occid. Im£. 
CC 2 
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cura: como dice Séneca ( i ) . Bien es 
verdad, que el Principe debe mirar mu-
cho qué delitos perdona , y á quién y 
cómo los perdona ^ porque como el per-
donar y el castigar han de tener siem-
pre por blanco y fin el bien de la Re-
publica , lo uno y lo otro con este fin 
se debe regular: castigando quando con-
viene castigar , y perdonando quando 
conviene á la misma República que 
se perdone. Y á este proposito escribe 
el mismo Séneca, que No es menos 
crueldad perdonar á todos 5 que no per-
donar á ninguno (2). 
Pero siempre debe el Principe ser 
de suyo mas inclinado á clemencia , que 
á rigor ; y mas fácil en perdonar los 
delitos que se cometen contra su per-
sona r que los que se cometen contra 
Dios ? ó contra el bien de su Reyno. 
(1) luih. 1. de Clemencia , cap. 24. 
. (2) Ihid. cap. 2. de Ckmemia. 
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Y qualquiera castigo que hiciere , ha-
cerle de manera^ que se entienda que 
es zelo de justicia , y no saña y ven-
ganza 5 porque la ira arrebatada 5 y 
la cólera en el Principe es muy fea y 
dañosa y pues como dice la ley de Par-
tida (1): Embarga el corazón del bo-
rne de manera ¿ quel non dexa escoger 
la verdad, E demás desto face al bo-
rne tremer el cuerpo, ¿ perder el se-
so 5 é cambiar la color, é mudar el con-
tenente r é facele envejescer ante de 
tiempo ré morir ante de sus di as. Todas 
estas son palabras de aquella ley f y 
en la siguiente dice : Porque la ira del 
Rey es mas fuerte é mas dañosa, que 
la de los otros bornes , porque la puede 
mas ayna cumplir ^ por ende debe ser 
mas apercibido quando la hobiere ¿ en 
saberla sofrir. 
La clemencia que usó Ciro con Cre-
so, 
(1) Part. 2. ttt. 5, ¡ib. 10. 
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so , Rey de Lidia 5 dice Justino, Histo-
riador , que fue de tanto provecho al 
vencedor, como al vencido; porque ga-
nó con ella las voluntades de todos los 
Griegos, que eran muy amigos de Cre-
so. Felipe , Rey de Macedonia , padre 
del gran Alexandro, sabiendo que cier-
to Caballero decia mucho mal de él 9 le 
hizo grandes mercedes ; y como los 
mismos que le hablan referido el mal 
que aquel Caballero decia , le dixesen 
(como maravillados) que ya hablaba 
bien de su persona , respondió con mu-
cha gracia : fcVeis cómo está en nuestra 
mano hacer que se hable bien ó mal de 
nosotros (1) ? 
El Emperador Augusto, siendo avi-? 
sado que un gran Caballero Romano^ 
que se llamaba Ciña , deudo del gran 
Pompeyo , habia conjurado contra su 
persona 5 le mandó llamar 5 y le mos-
tró 
(1) Plut. in Apoght. . 
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tro la averiguación que tenia hecha con-
tra é l , y le dixo estas palabras : To te 
doy otra vez la vida \ó Ciña! prime-
ro te la di ^ siendo mi enemigo } y aho-
ra te la doy , habiendo conjurado con-
tra mi persona , y procurado matarme. 
De hoy mas comience nuestra amistad^ 
y veamos quien de nosotros será mas 
fiel y constante ] yo en darte la vida , ó 
tú en debérmela. Y para mostrar de ve-
ras que queria ser su amigo r y echara 
le cadenas de perpetua obligación , el 
año siguiente le hizo Cónsul , y Ciña 
quedó perpetuo esclavo del Emperador; 
y quando murió le dexó por heredero 
de sus bienes, y á Roma y á todo el 
Imperio admirado de tan grande cle-
mencia , y deseoso de servir á quien 
tan bien sabía refrenar el justo enojo, 
y dar la vida á quien merecía la muer-
te. Y asi escriben los Historiadores, que 
con haber Augusto antes hecho morir á 
muchos , por haber conjurado contra él, 
y 
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y no haber cesado las conjuraciones por 
los castigos f después que perdonó á Ci-
ña r y usó de tan admirable clemencia, 
no hubo hombre en el Imperio que osase 
maquinar cosa contra su persona ( i ) . 
Lo mismo casi aconteció á Tito, Em-
perador , con dos Caballeros mozos que 
trataban de quitarle la vida , para su-
cederle en el Imperio. Llamólos: afeó-
les el mal trato que traían : dixoles, 
que no era buen camino aquel para 
imperar , porque los Dioses daban los 
Imperios : pidióles que se reportasen y 
enmendasen , y con esto los perdonó. 
Y porque la madre del uno de ellos no 
se congoxase, y pensase que el haber 
llamado el Emperador á su hijo era 
para hacerle morir, le embió á decir: 
que no tuviese pena, porque él le vol-^ 
vería su hijo 5 y el dia siguiente , yen-
do al Teatro para ver ciertas fiestas, 
man-
( i ) Sen.7/̂ . i , deQlmencia , cap. 9. Dión, Uh. 55. 
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mandó que aquellos dos Caballeros es-
tuviesen sentados en parte que todo el 
Pueblo los pudiese ver: robando con 
este hecho los corazones de todos 5 de 
suerte, que con razón le llamaron las 
delicias del género humano ( i ) . 
Adriano , Emperador , tuvo parti-
cular cuidado de favorecer á los que 
antes de ser Emperador habia tenido 
por enemigos y y como una vez, des-
pués que tomó la purpura , viese á uno 
de ellos como asombrado y medroso, 
se llegó é l , y con alegre semblante 
le dixo: Evasisti: escapado habéis; y 
le exórtó á tener buen ánimo, y no 
temer (2). 
Del Emperador Antonino , que lla-
maron Filósofo, escribe Capitolino, que 
siempre castigó los delitos con pena 
mas moderada de lo que mandan las 
^ le-
(1) Suet. TitOj cap. 9. 
(2) Sabél, AEneyd. 7. lib. 4. 
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leyes. Y Díón escribe del mismo A n -
tonino, que fue clementísimo , y que 
hizo grandes beneficios á los que se ha-
bían conjurado y rebelado contra é l , y 
usó de increíble clemencia con los hijos 
de Avidio Casio , que le hacía guerra y 
le pretendía quitar el Imperio. 
El Emperador Constantino fue muy 
excelente Principe , y muy señalado 
en esta virtud. Derribaron una vez una 
estatua suya ciertos hombres furiosos; 
y como algunos Privados del Empera-
dor le dixesen, que aquella injuria se ha-
bia hecho á su persona, y le instigasen 
á hacer alguna severa demonstracion, 
sonriendose Constantino, pasóla mano 
por el rostro, y dixo : To no siento he-
rida ninguna. 
El Emperador Teodosio hizo una 
ley, que dice asi ( i ) : "Si alguno se ha-
lla-
( i ) C. Theod. lib. 9, tit. 4. Si quis Imperatore 
male dixerü. _ : 
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liare tan descomedido y arrojado, que 
le parezca que es bien decir mal de 
nosotros , y turbado con la embriaguez 
reprehendiere los tiempos y gobierno 
de nuestro Imperio , nosotros no que-
remos que por ello sea castigado , ni 
que padezca cosa áspera y grave 5 por-
que si lo hizo por liviandad , no se de-
be hacer caso de ello : si por locura, 
es digno de compasión : si por injuriar-
nos , debe ser perdonado. Y asi man-
damos , que se nos dé cuenta de lo que 
en esto hubiere, sin que ningún Juez 
haga novedad : para que nosotros, con-
forme á la calidad de las personas r juz-
guemos de sus palabras, y determine-
mos si es bien dexarlo ó castigarlo": en 
la qual ley , demás de la gran clemen-
cia y benignidad que muestra Teodosio, 
se echa de ver su gran prudencia en 
mandar que se le diese cuenta de lo 
que en esto hubiese : para con este freno 
detener á los atrevidos , y poner ver-
Dd 2 güen-
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güenza á los desvergonzados 5 porque 
como dice Séneca (1 ) : L a clemencia 
del Gobernador hace que los hombres 
tengan vergüenza de pecar. 
Y conforme á sus palabras fueron 
las obras de este glarioso y clementí-
simo Emperador; porque aunque de su 
natural era colérico , y fácilmente se 
enojaba , pero fácilmente se aplacaba, 
y era mas inclinado á blandura , que á 
rigor. Y asi es alabado de los Historia-
dores de clemente y benigno : y Temis-
tio , Filósofo Gentil , le alaba mucho 
de esta virtud , y San Juan Chrisósto-
mo dice maravillas de ella (2) ; porque 
habiendo el Pueblo de Antioquia , con 
poca ocasión 5 muerto al Prefecto de 
Teodosio ? y estando por este caso mu-
chos presos , otros huidos v y el resto 
de la Ciudad temblando, y aguardan-
do 
(1) Lih. 1. de Clemencia , cap. 22. 
( 2 ) Homil. 20. ad jjojpulum Antioch, 
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do su destruicion : Flaviano , Obispo de 
Antioquia , fue, en nombre de toda la 
Ciudad , á suplicar al Emperador que 
la perdonase , y Teodosio lo hizo con 
tan extremada clemencia, que daba prie-
sa al Obispo que se volviese luego , pa-
ra que todo el Pueblo se despenase, sa-? 
biendo el perdón que se le habia con-
cedido , y saliese de la congoja y. mise-
rable aflicción en que estaba : y con 
esta benignidad ganó el Emperador Teo-
dosio los corazones ^ no solamente de 
la Ciudad de Antioquia, sirio de todo 
su Imperio , teniéndole por Principe no 
menos piadoso y blando, que valeroso 
y esforzado. Las victorias sin sangre 
que Teodosio el menor tuvo de los Per-
sas, de los Sarracenos y otros barbaros 
(que fueron muchas), las atribuyen los 
Autores á \: su clemencia y gran rel i-
gión (1). §tf 
En-
CO Theocl. Ub. cap. 36. 
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Entre las otras virtudes que tuvo 
el Rey Don Alonso de Nápoles , fue 
muy esclarecida la de la clemencia, de 
la qual usó con Antonio Caldora , hijo 
de Jacobo Caldora, que fue en su tiem-
po famoso Capitán ^ y muy grande ene-
migo del Rey Don Alonso 5 y no menos 
lo fue su hijo; pero habiendo sido pre-
so Antonio Caldora en una batalla , y 
aconsejando muchos al Rey que le man-
dase cortar la cabeza, como á enemi-
go é hijo de enemigo suyo , y como á 
hombre que tantas veces le habia que-
brantado la fé 5 nunca quiso , antes le 
dio la vida y su Estado, y le hizo mu-
cha honra , y le tuvo en su casa entre 
«us mas favorecidos criados. Y notan los 
Historiadores ( i ) , que esta clemencia 
aprovechó mucho al Rey D. Alonso pa-
ra la Conquista del Reyno de Nápoles; 
porque no solamente los amigos se con-
fir-
( i ) Collinu , en ¡a Jfist, de Na-pol. ¡ib, 6. cay. 8. 
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firmaron en su servicio 5 sino también 
muchos de los enemigos , vencidos de 
tan grande clemencia, se rindieron y 
sujetaron á su voluntad , como de Prin-
cipe tan clemente y benigno. 
C A P I T U L O X I X 
Que por el demasiado rigor algunos 
Principes perdieron sus 
Estados. 
Or el contrario vemos, que los 
Principes severos y rigurosos^ se 
hacen odiosos y aborrecibles^ y tiran-
do mucho la cuerda , la rompen y po-
nen en gran peligro sus Estados 9 y 
muchas veces los pierden: como acon-
teció al Rey Carlos de Sicilia : el qual, 
después que se le rebeló el Reyno, y 
fueron muertos los Franceses en aque-
llas Vísperas tan celebradas , que llaman 
Sicilianas, vino con Exército sobre la 
Ciudad de Mecina , y la tuvo cercada 
y 
216 Lib. I L de las virtudes 
y tan apretada r que no pudiéndose mas 
defender ni resistir á la potencia del 
Rey Carlos, le embió sus Embaxadores, 
pidiéndole perdón r y suplicándole que 
les concediese algunas gracias honestas 
y fáciles 5 porque ellos se querían ren-
dir 5 y ponerse en sus manos : pero 
pareciendo al Rey que ya hablan l le-
gado los Mecineses á lo ultimo r y que 
en ninguna manera podian dexar de 
venir á sus manos, no quiso admitir su 
suplicación 5 y respondió á sus Emba-
xadores con enojo y aspereza. 
Con esta respuesta la Ciudad de 
Mecina se embraveció , y entró en tan 
gran desesperación , que determinó de-
xarse antes abrasar y asolar, que ren-
dirse á Rey tan inhumano: y salieron 
sus gentes á pelear con el Exército 
del Rey, y le vencieron y desbarata-
ron , y la Ciudad quedó libre , y fue 
principio que todo el Reyno lo queda-
se, y el Rey Carlos por esta temeri-
dad 
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<Jad le perdiese , y viniese á manos del 
Rey Don Pedro de Aragón , en cuya 
Corona ha ya mas de 300 años que per-
manece (1). 
Pero el mas notable exemplo, y 
que solo basta para confirmar esta ver-
dad , es el de Ludovico Maliano, Con-
de de Flandes , del qual leemos (2), 
que habiéndose rebelado la Ciudad de 
Gante , y teniéndola él muy apretada 
y sin remedio 5 los de Gante le em-
biaron á suplicar que les perdonase las 
vidas, y que en lo demás hiciese lo 
que fuese servido. Respondió el Con -̂
de, que no quería admitir condición al-
guna , sino que se entregasen en todo 
y por todo á su voluntad ; y que to-
dos los hombres y las mugeres de la 
Ciudad de Gante saliesen en cuerpo 
con una soga á la garganta ? y se echa^ 
sen 
(1) Gerónimo Zurita , Üb. 4. cap. 23. 
( i ) Fulg. lib. 5. Meyér, lib. 13. Anal. 
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sen á sus pies, pidiendo misericordia; 
y que después él vería lo que debía 
hacer de ellos. 
Con esta respuesta tan inhumana los 
Ganteses se determinaron de morir co-
mo hombres 9 antes que rendirse á Prin-
cipe tan fiero y cruel. Juntáronse cin-
co mil hombres valientes, y con la ar-
tillería y municiones que tenían , y la 
poca provisión de pan y vino que Ies 
quedaba ; apurados de la dureza del 
Conde, y resueltos á morir, tomaron 
el mal partido de resistir con las armas 
á los treinta mil hombres con que fue-
ron acometidos ; y siendo ellos solos 
cinco m i l , lograron desvaratarlos , y 
con grande estrago y derramamiento de 
sangre dexarlos vencidos y deshechos: 
y el mesmo Conde huyó , y se escon-
dió en una casilla de una pobre mu^ 
ger , y casi milagrosamente se escapó, 
y perdió la Ciudad de Bruxas , y otras 
muchas de su Estado 5 porque el que to-
do 
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do lo quiere , todo lo pierde y y Dios, 
nuestro Señor, con semejantes sucesos 
enseña á los Principes lo que deben ha-
cer, y quanto mas fuerte es el amor, 
que el temor: la blandura , que la as-
pereza : la clemencia, que el rigor. 
Y quan verdadera es aquella sen-
tencia del Espíritu Santo , que traximos 
arriba , que el trono del Rey se estable-
ce con misericordia y clemencia ; por-
que , como dice Séneca (1), es grande 
error pensar que puede estar el Rey se-
guro donde no hay cosa segura de sus 
manos: y que la seguridad del uno se 
puede haber sin estotra seguridad ; y 
añade estas palabras: «No son menes-
ter alcázares y fortalezas altas, ni for-
tificar los montes, y cerrar los riscos 
con muros y torres, porque la clemen-
cia es la guarda del Rey, aunque esté 
en medio de la plaza ; y no hay Casti-
llo 
( i ) Lib. 1. de Ckmencia, cajp. 19. 
Ee2 
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lio que sea inexpugnable, si no es el 
amor de sus vasallos. ¿ Qué cosa puede 
haber mas hermosa, que vivir con agra-
do y deseo de todos ? Y que si duele 
la una al Principe , teman su muerte, y 
no la esperen , ni tengan cosa tan pre-
ciosa , que no la ofrezcan y den por su 
salud." Y esto es conforme á lo que 
Agasicles , Rey de los Lacedemonios, 
respondió á uno que le preguntaba g có-
mo podria vivir el Rey seguro sin guar-? 
da ? y él le dixo : Si mandare á sus 
Pueblos como padre á hijos ( i ) . 
C A P I T U L O X X . 
De la liberalidad y magnificencia 
del Principe» 
TAmblen hace muy amable al Prin-cipe la virtud de la liberalidad; 
que enseña á repartir los bienes tem-
po-
( i ) Plut. in Afojpht. 
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porales largamente , conforme á las le-
yes de la razón , consideradas todas 
las circunstancias que para ser una obra 
virtuosa se deben considerar. No hay 
duda sino que el dar , como dixo Chris-
t o , nuestro Redentor , y lo trae San 
Pablo, es cosa mas noble y excelente 
que el recibir , y de mayor gusto y 
contento; y que los liberales son gra-
tísimos á todo el Pueblo , por el bene-
ficio que reciben los que son beneficia-
dos 5 y los que no lo son , esperan al-
gún dia recibir A porque como dice Aga-
pito: E l bien hacer es un tesoro que 
nunca se agota, porque dando recebi~ 
mos^.y derramando allegamos, 
Y los Principes deben ser mas l i -
berales y magnificps por el estado que 
tienen 5 porque los bienes que poseen, 
son de la República (como diximos )r y 
porque con serlo , son gratos á sus Pue-
blos, y amados y servidos f que es un 
medio muy eficáz para el buen gobier-
no 
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no y conservación de los Estados , co-
rno lo dixo Aristóteles á Alexandro 
Magno , y lo trae la ley de la Partida, 
enseñando las circunstancias con que se 
debe dar ; porque en el dar, han de 
mirar á quién dan, y lo que dan, y 
cómo lo dan. A quién dan , para que 
den á quien lo merece, y lo que con-
viene á su persona y estado. Lo que 
dan , para que no den mas de lo que 
pueden dar. Cómo lo dan, para que 
no lo quiten á uno , para darlo á otro, 
ni hagan extorsiones ni violencias , pa-
ra derramar vanamente , secando la 
fuente de la liberalidad, y cortando la 
raíz con que se sustenta. 
Mas el principal cuidado que debe 
tener el Principe, y en lo que mas se 
debe mostrar liberal, ha de ser en el 
remediar las necesidades de los pobres, 
y las calamidades de la República 9 por-
que este es oficio propio del Principe 
Ghristiano, y una imitación de la mi-
se-
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sericordia y benignidad de Dios: el qual, 
en toda la sagrada Escritura se llama 
Protector, Proveedor, Amparo y De-
fensor de los pobres y miserables ^ y 
este cuidado encomienda encarecida-
mente á los Príncipes: y por este me-
dio ellos establecen el Cetro y la Co-
rona , y roban los corazones de sus sub-
ditos , y les echan cadenas de amor, 
y de perpetua obligación. Y asi vemos 
que todos los grandes y piadosos Prin-
cipes fueron liberalfeimos con los po-
bres, como los Emperadores Constanti-
no , Teodosio, Carlos Magno, y otros 
que dexo por brevedad (1) ; pero no 
quiero dexar de decir , que Roberto, 
Rey de Francia, hijo de Hugo Capé-
to , con las limosnas fundó en su casa 
la Corona de Francia ; porque daba de 
comer á mil pobres, y quando se mu-
daba su Corte , les mandaba dar bes-
tias 
( i ) Botero , de la Razón de Estado, Ub. i . 
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tias y carros en que fuesen ^ para que 
le siguiesen y rogasen continuamente á 
Dios por él. 
Y el Santo Luis , Rey de Francia, 
sustentaba ordinariamente ciento y vein-
te pobres, y la Quaresma ciento y qua-
renta ; y muchas veces él mismo por 
su persona los servia y regalaba , y aun 
comia de lo que les sobraba con gran-
de afecto y caridad. Y antiguamente en 
las ordenaciones del Reyno de Francia, 
el primer Capítulo de los gastos era 
para las limosnas : el segundo, parala 
casa Real: el tercero, para reparo de 
los Palacios y Fortalezas. 
Y los Hebreos tienen por cosa ave-
riguada , que la conservación de los 
bienes consiste en las limosnas que con 
ellos se hacen : y dicen , que á lo me-̂  
nos se debe dar á Dios y á los po-
bres la decima parte de la renta que 
cada uno posee. Y aunque en todo tiem-
po debe el Principe tener este cuida-
do, 
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do r pero más le ha de mostrar quan-
do alguna gran calamidad aflige su Re-
publica , de hambre , de peste , de fue-
go , de avenidas de rios , de guerray 
ó de otras semejantes 9 que D i o s , nues-
tro Señor , embia para castigo de nues-
tros pecados 5 porque entonces el Chris-
tiano y piadoso Principe se ha de mos-
trar como padre de toda su R e p ú b l i c a , 
y tomar aquella ocasión por materia de 
su piedad y de su liberalidad : como 
lo hacía T i t o , Emperador (1) , ; q u é por 
haber sucedido en su tiempo algunos 
grandes desastres , tuvo tanta v ig i l an -
cia en consolar á los afligidos 5 y re-
mediar las necesidades de los pobres, 
y socorrer las miserias agenas con un 
afecto tan tierno y piadoso , que coa 
razón le llamaron regalo del g é n e r o hu-
mano (como diximos ). Y si las cala-
midades fueren tan grandes, que no 
pue-
(0 Suet. tn Tito , caj>. 8. 
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pueda e l Principe remediarlas entera-
mente 5 á lo menos con palabras, con 
cartas , y con todas las otras demons-
traciones que pudiere , ;dé á entender su 
sentimiento , y el deseo que tiene de 
consolar y remediar á sus subditos. 
C A P I T U L O X X L 
De la virtud de la templanza que debe 
tener el Principe. 
A v i r t u d de la templanza p r inc i -
j p á l m e n t e ensena á moderar los 
apetitos desenfrenados del gusto y del 
t a c to , y la demasía y regalo de las co-
midas y bebidas, y á poner freno á la 
concupiscencia y deshonestidad. T a m -
bién se estiende á los otros excesos, que 
se deben reprimir con esta v i r t ud r ó 
con las otras que nacen de ella. Esta vir-
tud de la templanza es muy necesaria 
é importante en el Principe para la con-
servación de sus Estados: y el que le-
y e -
del Principe Christimo, 227 
yere con a tenc ión las h i s for ías , y con-
siderare las caídas de las Repúb l i cas y 
grandes Imperios , ha l la rá , que los mas, 
ó casi todos , tuvieron su principio y 
raiz de la destemplanza y demasiado re-
galo ; porque no hay duda , sino que 
faltando esta v i r tud , la prudencia se 
ciega , la fortaleza se enflaquece v la jus-
ticia se corrompe , y qualquiera otro 
bien pierde su lustre y vigor : y que 
un corazón vencido y afeminado con e l 
deleyte ^ no tiene fuerza para regirse á 
sí n i á otros) n i para resistir á sus pa-
siones , n i á los asaltos de los enemi-
gos, y que ha rá muchos agravios y v i o -
lencias , si tuviere poder y ocasión pa*-
ra ello , y des t ru i rá con su mal exemplo 
las buenas costumbres, é inficionará la 
Repúb l i ca , y dexarlaha desprove ída y 
desarmada de todo amparo y defensa, i 
N o quiero estenderme en cosa tan 
clara , basta dec i r , que el Exérc i to de 
A n i b a l , que era invencible , y con tres 
. F f 2 san-
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sangrientas victorias habia casi destrui-
do el Imperio Romano , perd ió su v i -
gor , y se ab landó con las delicias de 
Capua , como lo dice T i t o L i v i o por es-
tas palabras: Itaque quos núlla mali vi-
cerat vis ^ perdidere nimia bona , ac 
voluptates immodicae : et eo impensiiis, 
quo avidius ex insolentia in eas se im~ 
merserant. Somnus enim et vinum , et 
epulae 7 et scorta , balneaqiie ^ et otium 
consuetudine in dies Mandius , ita mer-* 
vaverunt cor por a animosa ^ ut magis de» 
inde praeteritae eos victoriae ¿ quam 
praesentes tutarentur vires ( i ) . Quiere 
d e c i r : de manera , que los que no ha-
hian podido ser vencidos con n i n g ú n 
trabajo 9 quedaron arruinados en el des-
canso y demasiado regalo : y tanto mas5 
quanto por no estar acostumbrados, se 
entregaban á él con mayor gusto y mé« 
nos recato f porque el sueño 5 el v ino. 
( i ) Livliis, Decad. Uh\ i . 
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los manjares, las malas mugeres, y los 
b a ñ o s , y el mismo oc io , que cada dia 
les parecia mas sabroso y b l a n d o , de 
ta l suerte debilitaron los cuerpos y los 
ánimos de los Soldados, que se susten-
taban mas con la opinión de las victo-
rias pasadas, que no con las fuerzas pre-
sentes. Esto es de T i t o L i v i o , el qual 
añade , que los hombres expertos en e l 
arte M i l i t a r , culpaban mas á A n i b a l , 
por haber alojado el Exérc i to en Capua 
( que era lugar regalado) , que por n ó 
haber venido sobre Roma , en alcan-
zando la victoria de Canas ; porque lo 
uno podia parecer que era dilatar la vic-
toria ^ y lo otro , cortarse los brazos , y 
quitarse las fuerzas , para no poderlas 
jamas haber. 
Y Valerio M á x i m o dice (1) : Que 
habiendo Capua abrazado con sus rega* 
los á An iba l vencedor, le e n t r e g ó para 
( 1 ) Lih. 9. cdjj. i . 
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que fuese vencido á los Soldados Ro-
manos : y por haber ablandado con las 
comidas regaladas , y vinos suaves r y 
u n g ü e n t o s olorosos, y trato de muge-
res lascivas, aquel pecho duro de A n í -
bal y de su Exérc i to invencible, se que-
b r a n t ó y deshizo la ferocidad de los 
Africanos. Y añade : ¿ P u e s qué cosa 
puede haber r ó mas fea que estos vicios, 
ó mas dañosa ? Por los quales la v i r t u d 
se pierde , las victorias se marchi tan , y 
la gloria alcanzada se escurece y se true-
ca en infamia , y todas las fuerzas del 
cuerpo y del alma se arruinan de t a l 
manera, que no sabe el hombre qual de 
las dos cosas sea peor , ó ser preso de 
estos v i c i o s , ó de los enemigos.<" Todo 
esto dice Valer io Máx imo . 
Pues el mismo Imperio Romano, 
que hizo temblar a i m u n d o , y sujetó 
con sus Armas á tantas Provincias , y 
t r iunfó de tantos y tan poderosos R e y -
nos , entrando en Roma el luxo y re -
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galo de Asia , después que Paulo E m i -
l io la venc ió , se t rocó de manera , que 
dió esperanza á las otras naciones de 
poder vencer á la que antes era v e n -
cedora de todas , y á sujetar con las 
armas á los que ya estaban sujetos y 
rendidos al deleyte : y esto es lo que 
quiso decir el Poeta J u v e n á l en aque-
llas palabras : Gula et hixuria incubuit, 
victumque ulciscitur orbem: que después 
que la gula y la luxuria crecieron, ven-
garon al mundo venc ido , de sus ven-
cedores 5 y asi todas las naciones que 
habian sido vencidas y destruidas de los 
Romanos , vencieron y destruyeron á 
Roma , y triunfaron de ella : como cons-
ta de las historias. 
Este es un mal tan grande , y tan 
universal y pernicioso, que si el P r in -
cipe Christiano no vela mucho sobre 
las costumbres de sus vasallos, para no 
permit i r que se vayan estragando, quan-
do querrá , no lo podrá remediar ^ por-
que 
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que es tanta la incl inación natural que 
por la co r rupc ión de nuestra carne t e -
nemos al deleyte : tantos los incentivos 
y los malos exemplos, y peores conse-
jos ( y no pocas veces de los mismos 
que lo debrian r e m e d i a r ) , que nos t i -
ran , y echan aceyte á las llamas : que 
si no se pone gran fuerza , necesaria-
mente han de cundir y estenderse ca-
da dia mas; especialmente en las C i u -
dades y t ier ras , donde por e l mucho 
comercio y t r a to , y abundancia de mer-
cadur ías , hay mas enemigos que nos 
combaten , y mas cebo en que picar. 
Y t ambién en las Cortes de los 
grandes Pr inc ipes , donde hay concur-
so de muchas y varias naciones , hay 
mayor peligro de perder la moderac ión 
que nos enseña la v i r t ud de la templan-
za 5 porque como no hay nación que 
no tenga sus virtudes proprias , y sus 
vicios y las virtudes se aprendan con 
tanta dificultad ? y los vicios se nos pe-
guen 
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guén ' tan fác i lmente y tan sin sentir, 
donde hay comunicación de muchas na-
ciones , es cosa muy ordinár ia e l pe-
garse los v i c io s , y quedar impresos y 
estampados en los que tratan con ellas. 
Y por esto importa mucho que e l P r i n -
c ipe , deseoso de la conservación y buen 
gobierno de su Estado , es té atento y 
v ig i l an t e , para cercenar los excesos de 
los trages y galas , de los banquetes y 
comidas, de los juegos y pasatiempos, 
de la l iviandad y libertad de las muge-
res , de los gastos inmensos que se ha-
cen en los dotes , joyas y atavíos de 
ellas ; y finalmente, de todo lo que 
ablanda los á n i m o s , gasta las haciendas, 
pervierte las buenas costumbres, y cor-
rompe la Repúb l i ca 5 y que ponga gran 
cuidado por todo su Reyno en es to , y 
mayor en su Cor t e ; asi porque es e l 
espejo en que se miran todos , como 
porque de ella se derrama fác i lmente 
el bien y el ma l por todo é l , y por-
Tomo I L G g que 
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que comunmente los Señores y Caba-
lleros suelen embiar sus hijos á la Cor-
te de su R e y , para que los conozcan 
y se crien en ella , y aprendan á ser 
bien criados y corteses, modestos y tem-
plados , y conviene que sea escuela 
donde lo puedan aprender, y no e l 
estrago y perd ic ión de las buenas cos-
tumbres que truxeron de sus casas. 
Por esto dice I s ó c r a t e s , escribien-
do á Nicóc les estas palabras : ^ T e r n á s 
cuidado de las casas de particulares , y 
piensa que los que hacen gastos desor-
denados , lo gastan de t u hacienda , y 
los que trabajan y guardan lo suyo , te 
allegan y acrecientan; porque todos 
los bienes de los moradores del Pueblo 
son como propios de los Principes que 
reynan bien." Pues el Principe Christia-
n o . ante todas cosas, como Señor sobe-
rano y cabeza, procure mover cop su 
exemplo á sus subditos á toda templan-
za y m o d e r a c i ó n ; porque mas puede e l 
buen 
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buen exemplo del Principe para persua-
di r á los otros la v i r t ud , que todas las 
leyes y diligencias que sin él se usan; 
y comunmente los grandes Señores y 
Caballeros del R e y no se miran , como 
en un espejo, en su Principe , y p r o -
curan imitarle , y de ellos se deriva e l 
bien y el mal en los demás . 
Y asi dice Isocrates á Nicóc les (1): 
^ N o tengas por bueno, que los otros v i -
van ordenadamente , y los Reyes desor-
denados , sino que pongas tu templanza 
por exemplo á los d e m á s , sabiendo de 
cierto, que las costumbres de todo el Pue-
blo se hacen semejantes á las de los P r i n -
cipes , y de los que mandan*" Y mas 
abaxo dice : ^ M a n d a r á s á t í mesmo no 
menos que á los o t ros , y piensa que 
no hay cosa tan r e a l , como no servir 
á n i n g ú n deleyte , y señorear á tus pa-
siones y deleytes , mas que á tus sub-
d i -
(1) Orat. 1, ad Nicócles. 
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di tos;" porque asi como qualquiera man-
cha ó fealdad es mas notable en la ca-
ra , que en otro qualquiera miembro 
del cuerpo 5 asi el pecado y escánda lo 
del Principe (que es como el rostro en 
quien se mira toda la R e p ú b l i c a ) , es 
mas feo que los de las otras personas 
particulares, y como mancha en paño 
mas fino 3 cunde mas ( i ) . 
C A P I T U L O X X I I . 
Quan excelente sea en el Príncipe la 
virtud de la templanza. 
^Uesto caso que la v i r t ud de la t em-
planza tenga por objeto e l mode-
rar las proprias pasiones ^ de la mane-* 
ra que en el Cap í tu lo pasado queda de^ 
clarado , y que por esto no se tenga 
por v i r t u d de tanta excelencia como la 
justicia y la fortaleza , que miran al 
bien 
( i ) Plut. lib. de Polit. 
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bien c o m ú n : todav ía es tan dificultosa 
en el Principe , por los muchos rega-
los y ocasiones que tiene para destem-
plarse, y de tanto provecho para refre-
nar e l í m p e t u de la g é n t e que se dexa 
arrebatar del apetito sensual ^ y es tá 
la Repúb l i c a hoy dia tan estragada y 
pe rd ida , que con razón podemos tener 
por nobil ísima y excelent ís ima , y d i -
vina v i r t u d en el Principe la templan-
za : especialmente lo es aquella parte 
de ella que pertenece á la castidad : en 
la q u a l r debe el Principe resplandecer^ 
y esmerarse para ser tenido por un m i -
lagro en la tierra , amado y reveren-
ciado de todos sus subditos, y refor-
marlos con su exemplo , y librarse de 
los peligros en que lós Principes diso-
lutos y desenfrenados suelen caer, per-
diendo sus vidas y Estados 5 porque e l 
amor deshonesto es un olvido de la ra -
zón r hermano de la locura , enemigo 
de la ánima : perturba todos los c o n -
se-
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sejos ^ quebranta los generosos espír i-
tus^ y á los que son de altos pensamien-
tos , los abate y apoca ^ y abaxa á obras 
feas y viles. 
g Q u i é n podrá contar los daños que 
esta pestilencia de luxuria causa en la 
R e p ú b l i c a ? Pues derrama la hacienda^ 
pierde la fama , quita la salud ^ acor-
ta la vida", acarrea la ve j ez , embota 
la memoria , eseürece el entendimien-
t o , turba la r a z ó n , estraga la voluntad, 
destierra la quietud y paz del a lma ; es 
seminario de enemistades , muertes y 
violencias ; inficiona la Repúb l i ca , y la 
entrega á sus enemigos, y pr iva á los 
que posee ( aunque sean Reyes pode-
rosos ) de su l i b e r t a d ; hacelos escla-
vos y cautivos de una mugerc i l la , y 
sujetos á sus antojos y desvarios. N o 
hay cosa que mas robe los corazones, 
que la v i r t ud ; y entre las virtudes, 
aquella causa mayor admi rac ión , que 
es mas dificultosa , y tal es la castidad, 
^ ' ' • - . ' ' , por-
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porque combate eon la carne , que es 
un enemigo continuo 9 domést ico , y m u y 
porfiado , y mas en un Principe criado 
con regalo , adorado y servido icón tan-* 
ta lisonja , y que puede lo que quiere, 
sin que haya quien resista á su poder 
y vo lun tad : y por esto quando vemos 
un Principe casto , honesto, zelbso de 
la honra de las mugeres honradas , y 
castigador de las libres , y de los exce-^ 
sos y torpezas que se cometen en la 
Repúb l i ca , no podemos dexkr de a d -
mirarnos , y de amarle y alabarle con 
particular ternura y afición. 
¿ Quan grande loa a lcanzó Alexan-
dro Magno , quando , después de haber 
vencido al Rey D a r í o , venc ió con otra 
victoria mas ríoble y gloriosa á sí mes-
m o , tratando á la muger de Dar ío (que 
era hermosís ima) como á hermana , y á 
las hijas como si fueran sus propias hk-
jas , con' g raqd ís imo recato y honesti--
dad? 
ü 40 , ljh. TI. de las virtudes 
dad (1) ? ¿ Quanta admirac ión y bene* 
volencia causó en los pechos de los Es-
panoles lo que hizo Scipión Africano, 
quando tomó á Cartagena (2) ? Porque 
siendo de 24 anos, y hallando en aque-
l l a Ciudad una doncella de estremada 
hermosura , que estaba desposada con 
un Caballero p r i n c i p a l , llamado I n d i -
b i le , y pud ieñdo , como vencedor , apro-
vecharse de el la , no quiso, antes man-
dó llamar á sus padres , y e n t r e g á r s e l a ; 
y como ellos, en señal de agradecimien-
to , le ofrecieseri gran suma de oro y 
p l a t a , no lo quiso aceptar, antes man-
d ó que se diese con la doncella por do-
te á su esposo. 
Y fue tanto lo que con este hecho 
g a n ó las voluntades de los Españo les , 
que le comenzaron á amar y servir, mas 
v { Bn )i .que 
(1) Plut. in Alex. Q. Curt. (2) Plut. in Scíp. 
IíUC. Flor. //i?. 2. cap. ó. Thom. OJIUM.IO, Mk. '$. cap. 6. 
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que antes l e habian temido y obede-
cido por sus armas } y se apartaron de 
la amistad de los Cartagineses , y se en-
tregaron á la de los Romanos; porque 
como dice Eutropio (1 ) , con las máqui -
nas derribaba los muros de las Ciuda-
des , y con la honestidad de su cuerpo 
rendia y robaba los corazones de los 
moradores de ellas. Esta misma templan-
za mos t ró Pompeyo en la guerra con-
tra Mitr idatres , con muchas mugeres 
hermosas que tuvo cautivas 9 las quales, 
sin tocarlas , embió á sus padres car-
gadas de dones. 
Y lo mismo hizo Totilas , Rey de 
los Godos ( con ser b á r b a r o ) , quando 
tomó á Cumas, con muchas señoras R o -
manas , res t i tuyéndolas libremente á sus 
padres y maridos (2). Y el fiero y crue-^ 
lísimo Selim , que m a t ó á su padre y 
her-
> (1) Lib. 3. cap, 5. (2) Carol. Sig, de Oceid. Imj>. 
Ub. 16. 
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hermanos , tuvo tan gran i t spe to á la 
castidad , que habiendo vencido en una 
sangrienta batalla á Ismaél Sofi, Rey de 
Persia , y hallado en su campo gran 
n ú m e r o de mugeres h e r m o s í s i m a s , no 
quiso toear á e l las , antes las mandó v o l -
ver á sus maridos con mucha honra : y 
esta templanza le val ió mucho para e l 
curso de sus victorias ( i ) . 
Pues g qué di ré del gran C a p i t á n 
D o n Gonzalo Fernandez de Cordova , 
el qual no quiso usar de la ocasión que 
un ruin padre y Caballero pobre le 
ofrecia de dos doncellas, hijas suyas, de 
rara belleza , pensando que por este 
camino podría remediar su necesidad ? 
Mas el gran C a p i t á n la r e m e d i ó , y ca-
só las dos doncellas con dos Caballe-
ros:, mirando por su honra mejor que 
su padre \$ y dando notable, exemplo, 
no tinenos de su grande templanza , que 
, de 
( i ) Illescas, en la vida de León X. §.2. 
{10 »\\, OV̂O * 
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de su valor y magnanimidad : (1) y en 
todas sus guerras tuvo gran cuenta con 
la honra y honestidad de las mugeres, 
como si fuera padre de cada una de 
ellas. 
Por otra parte vemos que los P r i n -
cipes muchas veces pierden sus vidas y 
Estados por entregarse al deleyte sin 
f reno, y seguir , como bestias ^ su ape-
t i to sensual; porque quando el P r inc i -
pe hace fuerza á mugeres honradas > 
como la injuria toca á la honra de sus 
maridos 5 padres , hermanos y deudos, 
y se tiene por injuria universal ' de t o -
dos (porque ninguno se tiene por se-
guro) , cobran todos generalmente gran-
de aborrecimiento al Principe ¿ y p r o -
curan vengarse , y á trueco de salir con 
ello , se ponen á qüalquier riesgo y 
afrenta. Por esta causa Dionisio ? Con 
ser tirano terrible , sabiendo que su h i -
( i ) En la Crónica del gran Captan , caj). 72. . 
H h 2 
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jo había hecho fuerza , y afrentado á 
una muger de Zaragoza de Sicilia , le 
áixo : Eso á la menos no me lo habéis 
visto hacer á mi Y como e l hijo le res-
pondiese : Vos no sois hijo de Rey : res-
pond ió Dionis io : Mi vos, con tales coŝ  
lumbres y dexareis el Reyno á vuestros 
hijos i { i y / 
¿ Q u i é n echó á los Reyes de Ro-
ma ^ sino la deshonestidad de Tarquino I 
¿ Q u i é n qui tó de ella ai Magistrado de 
los Decenviros , sino la violencia que 
usó Ap io Claudio coh Virg in ia I ¿ Q u i é n 
m a t ó al Emperador Cal ígula ? ¿ Q u i é n 
á Theodisclor Rey de los Godos, á quien 
acabaron po¿ su deshonestidad en Sevi-
l la ?, ¿ Q u i é n al Emperador Valentinia** 
no el Tercero , sino la fuerza que él h i -
zo á la muger de l^Iáxímo (2 )? : ¿Qu ié t t 
asoló 9y des t ruyó á España 5 y la entre-ti 
m m m^^m^óm ¡ mmip gá 
( 1 ) Pintare, in Afophir. ( 2 ) Niceph, lib. 15. caf. 
I . Zomxytapr.gl Slgon ¡ib. 13. dzOccdd. Imper. 
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g ó á los infieles y barbaros, sino la i n -
juria que el Rey D o n Rodrigo hizo á 
la Cava , y v e n g ó su padre el Conde 
D o n Ju l i án ? ¿ Q u i é n sacó de juicio á 
Boleslao I I f Rey? de {Bolonia, y le trans^-
fbrmó eo una béstia , de manera 5 que 
vino á matar al Santo Obispo Estanis-
lao ( porque le r ep rehend ía su deshones-
t i d a d ) , y en castigo de este pecado , á 
poner las manos en s í , y matarse , ó , 
como otros Autores escriben , á morir 
despedazado de sus mismos perros (1)? 
¿ Q u i é n despojó de la vida al D u -
que de Grliens,7 sino el atrevimiento que 
él tuvo de solicitar torpemente á la m u -
ger de Juan Duque de Borgona (2) ? 
| Q u i é n ce lebró aquellas memorables y 
lastimosas vísperas Sicilianas ^ y derra-
m ó tanta sangre de Franceses, y les h i -
zo perder el Reyno de S ic i l i a , sino la 
des-
(1) M. Cvomero y ltb. 4. h'stor. Polon. ( 2 ) Jaco-
bus Mcyér, Anndl. Fland. ¡ib. 15. 
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desenfrenada l ibertad y luxur ía de los 
que murieron ( i ) ? ¿ Q u i é n sacrificó en 
e l Templo y dia de S. Estevan , á Ga-
leazo Már i a , Duque de M i l á n , sino la 
afrenta que él habia hecho á algunas 
mugeres casadas y nobles, contándolo^ 
y prec iándose de e l l o? De estos , y 
de semejantes exemplos es tán las histo-
rias llenas r y por eso no quiero traer-
los a q u i , n i cansar al lector con repe-
t ición inút i l de cosas tan sabidas, y no 
necesarias para e l intento que yo l levo 
en este tratado r que es declarar las v i r -
tudes con que los Reyes y Principes 
deben procurar conservar sus Estados: 
entre las quales , la v i r t ud de la t em-
planza es muy poderosa y admirable 
para hacer amable al Principe (como 
d ix imos ) , y sanar con su exemplo las 
llagas que la deshonestidad causa en la 
-ĝ fa • • Re-
( i ) Mambrino Roseo , en la historia de ISfdjyokŝ  
añadida d Collinuchi, ¡ib. 7. faj?. 1. 
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R e p ú b l i c a , y detener e l í m p e t u desen-
frenado de la gente viciosa y regalada. 
C A P I T U L O X X I I I . 
Be la prudencia del Principe. 
(Ero la guia y maestra de todas las 
virtudes morales del Principe 
Ghristiano , debe ser la prudencia 5 que 
es la que r i g e , y da su tasa y medida 
á todas las demás . Esta prudencia ( d i -
ce Cicerón (1 ) ) es arte de la vida , co-
mo la medicina lo es de la salud. Y M e -
ijiandro dice , que todas las cosas sirven 
á la prudencia. Y Sófocles añade , que 
eptre todas es la Reyna y S e ñ o r a ; por-
que , como dice un Autor , n i quiere en-
gañar , n i puede ser engañada . Esta p r u -
dencia es tan necesaria para la vida hu-
mana vque hubo Filósofo que reduxo to -
das las virtudes morales á la prudencia; 
(1) Lih* $, de Finibus, , 
2 4 § Lib- &e las virtudes 
y dixo , que no habia otra v i r t u d | pe-
ro e n g a ñ ó s e : la verdad es, que la p ru -
dencia es la guia y maestra de todas 
las virtudes (como d i x i m o s ) , y la que 
ensena el medio en que consiste , y la 
que es propia v i r t ud , y como el ojo y 
luz de los que rigen ; y las demás son 
comunes á los subditos y á los superio-
res 5 como lo dice Aris tó te les ( i ) . 
Y P la tón d ice , que ninguno que no 
fuere prudente , pod rá bien gobernar. 
Y como escribe Aure l io Vic to r en la v i -
da de Trajano 5 dos cosas son las mas 
necesarias para un Principe , que sea 
santo en su casa , y valeroso fuera 5 pe-
ro en lo uno y en lo otro prudente : y 
por eso Sa lomón ag radó tanto á Dios, 
porque no le pidió honras n i riquezas, 
n i salud , n i venganza de sus enemigos, 
sino sabiduría y prudencia para gober-
nar 
(1) Lih. 3. PoHt, cap. 3. Platón in Mero?. 
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nar el Reyno que le habia encomenda-
do (1) : como la cosa mas importante 
para acertar á hacer bien su oficio. Es-
ta prudencia debe ser verdadera p r u -
dencia , y no aparente ; christiana 9 y 
no polít ica ; v i r t ud sólida , y no astiM 
cia engañosa , como diximos en el p r i n -
cipio de esta segunda Parte , que lo de-
ben ser todas las virtudes del Principe 
Christiano. 
Para alcanzar la prudencia es gran 
medio pedirla á D i o s , que es la fuen-
te de todas las virtudes , y Auto r de 
todo lo bueno , como lo hacía Dav id , 
y Salomón y J o s a f á t , y los otros Re-* 
yes temerosos de D i o s , y cult ivar e l 
án imo con las virtudes ; porque asi co-
mo el gusto estragado juzga mal de 
los sabores, asi la voluntad estragada 
con alguna p a s i ó n , se ciega y juzga 
mal de las cosas. Y por eso dice A r i s -
(1) S-Reg. 3, 
Tomo I I . 11 
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t ó t e l e s , que es imposible que sea p ru -
dente el que no es virtuoso. 
Y aunque'no tuviésemos otros exem-
plos (que hay muchos) 5 solo el de Sa-
lomón es suficientísimo para probar es-
ta verdad f pues en fa l tándole el te-
mor santo del Señor 5 del mas sabio 
Rey que hubo en el mundo , cayó en 
tan grandes locuras y desatinos. Y es 
cierto , que el que no tiene prudencia 
para regirse á sí mesmo y menos la ten-
drá para regir su casa , las Ciudades, 
Provincias y Reynos. D e m á s de esto5 
las Ciencias y Artes morales que en4 
señan á moderar los afectos del án ima , 
y regir la familia y la Repúb l i ca , va-
len mucho: y la lición de la Historia 
es gran maestra de la prudencia , pues 
por lo pasado podemos sacar lo por 
venir. Y asi debe el Principe procu-^ 
rar saber lo que ha pasado en su Rey-
n o , en tiempo de los otros Reyes sus 
antecesores, y quando fue mejor go-
ber-
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bernado 5 y con qué medios, y usarlos 
él 5 porque comunmente las mismas cau-
sas producen los mismos efectos , y lo 
que f u e , será, Y no menos debe saber 
los medios que tomaron los malos R e -
yes , para guardarse de ellos , y no caer 
en los inconYeníentes y calamidades que 
ellos cayeron , y afligir y perder sus 
Rey nos , como algunos los perdieron: 
lo q u a l , todo enseña la Historia gene-
ra l de los otros Rey nos y Provincias, 
y mas la propia de sus Reynos , en la 
qual debe es tár muy leído el Principe 
que desea acertar. 
Mas sobre todas las cosas ( después 
de Dios ) , ayuda al Principe Christiano 
el consejo de hombres sabios, fieles y 
zelosos de su servicio , y del bien pu-
blico : los quales , debe tener siempre 
á su lado , si quiere acertar 5 y consul-
tar con e l l o s , no las cosas ligeras y f á -
ciles , y de que se tiene mucha n o t i -
cia y experiencia , sino las graves y 
l i 2 di-
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dificultosas y escuras; porque sin este 
consejo y dirección 5 el Principe se pon-
d r á en gran peligro de perderse á sí 
y á sus Reynos. Tratemos en este C a -
pí tu lo de la necesidad que tiene el P r in -
cipe de consejo ^ y en los siguientes, 
de las calidades que deben tener los 
consejeros de los Principes y y de lo 
que deben hacer para acertar. 
C A P I T U L O X X I V . 
De la necesidad que tiene el Prin-
cipe de consejo. 
L erudi t ís imo y gravís imo Carde-
J nal Gabriel Paleoto (1) , prueba 
admirablemente la necesidad que tienen 
todos los Principes de consejo , y se 
saca primeramente de la flaqueza y m i -
seria humana, que tiene necesidad de 
muchos apoyos y ayudas para no caer. 
T7 
( 1 ) En el Hbro de sdcro ConsisP. comul. f . n. q_, i . 
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Qualquiera hombre , aunque sea perso-
na particular , tiene necesidad en las 
cosas graves y dificultosas: de consejo, 
y de no fiarse de s í , por la flaqueza 
de su entendimiento , y por la fuerza 
de las pasiones, que se suelen cegar 
y arrebatar la v o l u n t á d , y llevarla en 
pos de sí. L a verdadera prudencia no 
solamente enseria i hacer por sí lo que 
toca á cada uno por r azón de^ su oficio^ 
sino t ambién á aprovecharse de los 
ptros , y pedirles consejo: lo q u a l , es 
señal de án imo dócil y blando, , y a m i -
go de ser enseñado : y esta blandura 
y docilidad es parte de prudencia , co -
mo enseñan Aris tó te les v y Santo TCH 
más ( I ) . Y - e l que no sigue esta regla, 
cae en el vicio de presunción , y tien-
ta á D i o s , no usando de los medios 
que él nos d e x ó , n i caminando por las 
^ "n 'v ÍSÚ mtúki& «ms^Mt 
(0 Arist. 3. Ethic. 3. D. Thom. 2. 2. q. 49. 
art. 3. u .: 
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sendas que nos descubr ió v para que no 
c a y é s e m o s ; porque asi como Dios , nues-
t ro Seoor , aunque pueda hacer todas 
las cosas por sí mesráo , y no tenga 
necesidad alguna de las criaturas, para 
todo lo que es servido , todavia para 
mostear mas su bondad , se sirve de 
las causas segundas , y las toma por 
instrumento para gobernar las cosas i n -
feriores Í| asi ha querido servirse de los 
hombres para ayuda de los mismos hom-
bres; y para que no haya ninguno tan 
cabal y tan abastado de todas las cosas, 
que no tenga necesidad de o t r o : y con 
esto conozca su flaqueza y miser ia , y 
se humille y acudk él t a m b i é n á la ne-
cesidad de su p r ó g i m o ^ y reconozca la 
benignidad del S e ñ o r , que por tales 
medios le levanta r ayuda y sustenta. 
Por esto dixo el Esp í r i tu Santo ( i ) : 
No seas sabio en tus ojos. T el que es 
• sp* 
( i ) PlOV. 3. 12. 
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sabio toma consejo. T los que hacen las 
cosas con consejo ¿ se rigen con sabi~ 
duría. Y en otro lugar (1) : Hijo, nin-
guna cosa hagas sin consejo. For esto 
dixo San Bernardo (2) : Aquellos care-
cen de todo sentido y discursó 5 que piem 
san que no les falta nada. Y S. Agus -
t ín dixo (3) : En diciendo r bástame lo 
que yo s é , luego caiste 1 en agradan-
dote de tu consejo , pereciste. Hab lan-
do San Pablo de D i o s , dice {4): ¿Quién 
fue su consejero % De las quales pala-
bras saca San Juan Chr i sós tomo (5) ,,que 
es propio y solo de Dios no tener ne-
cesidad de consejo 5 y que todos los 
hombres la tienen , y se deben aprove-
char del consejo ageno. 
Esta es la primera razón porque 
los Principes deben: tomar consejo, co-
; ( i ) Eccks. 32. (2) l i k 2. de .Gonsider. cap. 7. 
(3) Lib. 14. cap. 13. deCivit. Dei. (4) Rom. 11. 
(5) Chrysost. in Hmil. \ de ferend. refrehéns. 
256 Lib. ÍL de las virtud es 
mo hombres que es tán vestidos de la 
misma flaqueza é ignoranGia de los otros 
hombres; pero otra hay mas fuerte, que 
es ser personas piiblicas , cabezas de 
la R e p ú b l i c a , soberanos señores , maes-
tros y guias de los d e m á s , y tener en 
sus manos la vida y la muerte de sus 
subditos; porque por ser un Señor ab-
soluto y gran Rey y Monarca del mun-
do , no por eso de suyo tiene mayor 
prudencia, sino ocasión de alcanzarla 
con el uso y experiencia en poco t i e m -
po , mas que los que no lo son , en 
mucho. Y por esto tiene obl igación de 
tratar y consultar los negocios graves 
que se ofrecen , con las personas de 
ciencia y conciencia : pues de la reso-
lución que t o m á r e , pende el bien ó el 
mal de la Repúb l i ca ; porque asi como 
no puede el Principe por si mesmo ha-
cer todas las cosas que convienen á su 
Rey n o , si no que tiene necesidad de 
muchos para Vir reyes , Presidentes, Era-
ba-
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baxadores, Gobernadores y Ministros, 
asi tampoco no es posible que com pre-
benda todas las cosas por sí mesmo, sin 
que tenga necesidad de quien le alum^ 
bre y ayude en sus consejos. 
Algunos l laman al Consejo del Prin-
cipe , a lma, razón é inteligencia de la 
R e p ú b l i c a : para dar á entender, que 
asi como el cuerpo sin e l alma pierde 
su sér , y e l hombre sin la razón es co -
mo un bruto ; asi quitado e l Consejo de 
la R e p ú b l i c a , queda ella sin vida y 
sin sér. Y hasta e l Poeta Horacio d i -
xo ( i ) : Vis consilü expers , mole ruit 
sua: que el poder que no está apoya-
do con consejo, con su mismo peso cae. 
Teopompo , Rey de los Lacedemo-
nios , preguntado cómo el Reyno po-
dr ía ser durable y perpetuo , respon-
dió , que con dos cosas: Con tomar e l 
Rey consejo con varones amigos y sa-
biQSjj 
( i ) Lib. 3. Carmín, od. 4. 
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pios 9 que lihremfente le digan la ver-
dad hacer justicia á todos igualmen^ 
te (1). Por esta razón el Emperador 
Alexandro Severo nunca ordenaba eo-* 
sa de momento sin el parecer de mu-í 
chos Jurisconsultos y varones sabios : y 
después de haberlos 1 oído y corregía y 
retrataba lo que antes habia ordénado. 
y diciendole su madre , que con esta 
enflaquecia su Imperio, y hacía que no 
fuese tan estimado , respondió : Pero 
harále mas seguro y mas durable (2). 
Por esta misma causa los Empera-í 
dores Teodosio y Valentiniano escri-
bieron al Senado estas palabras : Bien 
entendemos que la que se ordenáre con 
vuestro Consejo, será acertado, y redun-
dará en felicidad de nuestro Imperio^ 
y en vuestra gloria. Y: FxAictatts escrb 
be y que es imposible que ningún Pjrin-* 
ci^ 
( 1 ) Plut. zn Afophír, Lacón. 
( 2 ) Lamp. in Se ver. 
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cipe gobierne bien..y si no tomare con-
sejo de los sabios. Y Aristóteles escri-
biendo á Alexandro Magno dice : que 
el tomar consejo es cosa divina , por-i. 
que por este medio se halla lo que es 
mejor y mas útil ( i ) : y Platón llama 
al Consejo cosa sagrada (2). 
Demás de estas razones hay otra 
fundada en el uso y costumbre de to-
das las Naciones y Repúblicas bien or-
denadas, y de todos los Principes sabios 
y .valerosos: los ; quales, entendieron 
que no podian cumplir con su obliga-
ción, ni conservar sus Reynos y Esta-
dos , sino por este camino. Y que co-
mo dice una ley : 'No hay duda sino 
que todas las cosas que se guian por 
buen consejo, tienen buen suceso, firme* 
za y estabilidad. Y que quando falta el 
eonsejo, se pierden los Reynos 7 Esta* 
dos, 
(1) In Rethor. ad Akx. in Ejpist. ogeripraejixa. 
(2) Piat. in Theog. sive de sapient. in jjrinc. 
Kk2 
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dos , como dice Salustio por estas pala-» 
bras: ^Todos los Reynos , y Ciudades y 
Naciones en tanto florecieron, en quan-
to en ellas los verdaderos y saludables 
consejos tuvieron fuerza : mas entran-
do la gracia , el temor, el deleyte, y 
los otros vahos respetos, luego las r i -
quezas comenzaron á faltar , y á per-
derse el Imperio , y en lugar del man-
do á suceder la servidumbre." 
Por esta misma causa los Reyes 
quando se coronan , süelen jurar de 
guardar las leyes, la justicia y la paz 
de la Santa Iglesia ^ y añaden: De la 
manera que con el consejo de mis fieles 
subditos yo entendiere que es mejor (ar)i 
Y: na solamente los otros tPrincipes ha-
cen esto, pero el mismo Sumo Pontifi-
ce , como lo dice el Ilustrísimo Carde-
nal Paleoto en su doctísimo libro de 
|as Consultaciones del Sacro Consisto-
(í) Jn.¡ib. Pont, uht fomtur. juramentum.. , ; 
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rio. Y escribe , que en el libro llamado 
Diurno de la librería Vaticana , y en la 
Recopilación de los Cánones del Carde-
nal Deusdedit rse halla la forma antigua 
de la profesión de la Fé , de los Sumos 
Pontifices, en la qual hay estas palabras: 
Si algunas cosas sucedieren contra la 
diciplina Canónica , yo procuraré cor-" 
regirlas con el consejo y dirección de 
mis hijos los Cardenales de la Santa 
Iglesia Romana. Y asi lo hace en las 
cosas de momento y graves. Pues si 
el Sumo Pontífice (que es Vicario de 
Dios en la tierra , y él Padre y maes-
tro de todos los Principes Christianos ) 
promete de tomar consejo con los Gar-
denales v ¿ por qué no tomarán consejo 
los otros Principes • que no tienen tanta 
seguridad de ser favorecidos y alum-
brados del Señor ? Que Christo partn 
cularmente rogó por Pedro, y le pro-
metió su asistencia: la qual , no ha pro-
me-
% 62 JLib\ TI. de las mKtudm 
nieíido á otro Principe ( i ) . 
Ayuda asiínesmo el tomar consejo 
para la reputación y buen crédito del 
mesmo Principe , y para dar autoridad 
y peso á sus leyes y mandatos ; porque 
quando van consultados y regulados con 
el consejo y parecer de hombres sabios, 
y amigos del bien de la República 5 pa-
rece que toda ella r no solo se sujeta á 
la voluntad del Principe, sino que se 
rinde á su juicio v y le tiene por mas 
acertado , por haber sido muy mirado y 
consultado con los que tienen buen pa-
recer. Y no pierde punto de su sobera-
nía y grandeza , por oír el parecer de 
otros ^ porque no consulta el Principe 
las cosas con su Consejo, como quien 
está obligado á seguirle, y hacer lo que 
le dicen , ni su suprema potestad está 
atada á esto , sino para que exáminan-
~Ciq H Y | H : -do-
" ( i ) Luc. 22. iVé C 
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dose las cosas entre muchos, pueda él 
tomar mas acertada resolución: en lo 
qual, no debe tanto seguir la mayor par̂  
te , quanto la mas sana y mejor } pues-
to caso que quando todo el Consejo fue^ 
se conforme , y de un mismo parecer, 
ha de mirar mucho el Principe lo que 
hace , para no desviarse de é l , y echar 
por contrario camino : no porque no es-
té en su mano hacerlo , sino porque con 
fazon debe temer qué no sea acertado 
lo qut á tantos sabios (como se presu-
pone que son los de su Consejo) pare-
ce desacertado : y es muy loada aque^ 
lia voz imperial, digna de tan grande 
Principe , que dixo (1) : que aunque no 
estaba sujeto á la l ey , quería vivir se-
gún la ley. 
Bien puede ser que algún Principe 
sea tan sabio , y de tan larga experiem 
cia, qué en pocas cosas tenga necesidad 
t - de 
(1) X. Digna vox , C. delLegibu's. J'i A) 
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de consejo 5 pero esto regularmente po-
cas veces acontecerá : y son tantas , y 
tan varias , y tan perplexas , y de tan-
to momento las que á un gran Principe 
se ofrecen en paz y en guerra, y tan-
tas las circunstancias que en cada una 
de ellas se deben considerar (porque 
una sola que falte , las trueca y alte-
ra ) , que parece casi imposible , que no 
tenga necesidad en muchas de ellas 
de quien le ayude á descubrir tierra, 
para comprehender mejor la verdad; 
porque el entendimiento del hombre es 
muy limitado; y mas ven muchos ojos, 
que uno : y Dios, nuestro Señor, per-
mite , que el que se fia de s í , cayga 
(como diximos), y que esté en pie el 
que toma los medios que él le d á , pa-
ra no caer. Que por esto dixo el Es-
píritu Santo (1): Los pensamientos se 
derraman donde no hay consejo 7 y se 
con-* 
(3) Prov. 1$. ^ 11. 
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confirman donde hay muchos Consejera 
Y en otro lugar : Adonde hay mucho 
consejo , hay salud. 
Menos inconveniente sería r que el 
Principe no supiese tanto , si por sa-
berlo fuese enemigo de tomar consejo, 
que menos sabio, si por serlo tuviese 
buenos Consejeros , y se supiese apro-
vechar de la gran prudencia de ellos, 
y con* ella supliese su falta. Que aun 
por esto se lee ( i ) , que algunos gran-
des Reyes ( aunque con mal aviso) no 
quisieron que los Principes sus herede-
ros supiesen letras; porqué juntándose 
la ciencia con la suma potestad , no v i -
niesen á confiar mucho de sí, y a me-
nospreciar á los otros, y no tomar con-
sejo de nadie, y gobernarlo todo por 
su antojo y voluntad. A lo menos Lu-
dovico X I , Rey de Francia , daba es-
• í d \ • ta 
( i ) Cardin. Paleotus , de Sacri Consistor. cónsul, 
t . q. 2. et Bodino, //i». 3. cap. 1. 
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ta razónf y dicen que fue la causa, el 
haberse él gobernada por s í , y tenido 
muchos trabajos pot ella. Esta es la 
necesidad que tienen los grandes Prin-
cipes de consejo ? veamos ahora qua-
les deben ser los Consejeros de los Prin^ 
cipes, y lo que ellos deben hacer pa-
ra acertar. 
C A P I T U L O X X V . 
Las partes que deben tener los Conse-
jeros de los Principes* 
Ristóteles ensena, que tres cosas 
son necesarias para que un hom-
bre se fie de otro, y crea lo que le 
dice , sacadas de la persona que da 
el consejo, y á quien se dá , y de las 
mismas cosas sobre que se dá el con-
sejo. Estas son , la prudencia, la amis-
tad ó benevolencia , y la virtud : la 
prudencia, para que entienda bienio 
qué dice, y no se engañe : la amistad, 
por-
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porque fácilmente nos inclinamos á 
creer á los que nos aman, y nos de-? 
sean , y procuran bien; y la virtud, 
finalmente , sobre todas te c&sas tiene 
mas fuerza para persuadir lo que quie-< 
r e ; porque no hay ninguno que fcrea 
que míente, y que le quiera engañar 
el que tiene por verdadero y virtuo^ 
so: y asi, aunque el Principe en es-
coger las personas para su Consejo^ de-
be tener atención á las partes qpe di-
ce Aristóteles, y mas abaxo se dirán; 
pero á niriguoa mas que á la vMtiri^ 
porque por sí sola merece ser estiínada, 
y ninguna otra sin ella lo merece : y 
está seguro el Principe , que donde hay 
verdadera y sólida virtud , no podrá 
haber voluntad de engañarle ; y por-
que los hombres fundados ea la viütud^ 
están fundados en Dio3,^íy i$e qonten* 
tan coa poco, y huyen lel re^plaadoE 
engañoso de la Corte , debe el Prin-
cipe buscarlqs £on grari .cuidado ̂  y 
L l 2 atraer-
^ 6 8 Lib. I L da hs virtudes 
atraerlos i su servicia con palabras dul-
ces ^ promesas y n beneficios liberales r y 
ruegos , si fuere menester. Y no pien-
se que pierde , sino que gana autori-
dad , en i rogar al hombre virtuoso y 
prudente , que le sirva f porque es se-
ñal que estima y honra la virtud , y 
que conoce el provecho que de ella le 
puede venir. Que suele ser tanto g que 
á las veces lo que no pueden hacer 
los tesoros y Exércitos, y todo el po-
der del Principe, acaba 9 allana, y re-
jjtodia un sabio y virtuoso Consejero. ; 
Esta virtud debe sier el fundamen* 
to de todo buen consejo, porque comer 
dicé San Ambrosia ( i ) ñ ^Quién bmm 
la fuente en eiüüdo^ ó bebe del agua 
Purbia y zenagosa^ o puMe juzgar que 
$ea buettú para hs otros, el que no jes 
bueno para s i , ó que es mas aventaja* 
do en el consejo ¿ el que no lo es en l(t 
- i l l r i .b i}C::}b t : ;. J i ] V I -
íl(i) Lih. 2. Ofjic. cap. 8. et 12. 
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mdú t Y por esto como qna ¿ve^ m 
eierta Junta de los Spartanos un hom-
bre de no buena fama ^ por̂  nombre ;De^ 
móstenes r dkese una buena sentencia 
y acertado parecer r levantóse el que 
presidia, y mando á otro hombre vir-
tuoso de los que alli estaban , que die-
se aquel mismo parecer, y él lo hizo, 
y todos los otros ife siguieron : mostran-. 
do en esto el caso' que hadan de la 
vi r tud, y que no podia conservarse la 
Republica que tuviese por Consejeros 
homtes Me mála vida (1). 
Aristóteles en otra parte ¡ y Pía-
tón enseñan (2) t que: para la perfec-
ción y cumplimiento de todas las accio-
nes del hombre, son menester tres co-
sas : saber, querer y poder 5 ó , como 
dixo Baldo (3) : ciencia 5 voluntad y 
m ¡ i j ) *m ^ irjúon m m p k 
(1) Aul. Gellio, Hh. 18. caj>. 3. Plut. ¡ib. prae-
eep. Reij,. (2) IJb: ^. PoUt. cap, ̂ . VUt:in Gorgia. 
(3) In lib.Multum. C. Siquü alter vel sibiy in carm. 
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potencia; pero mejor que nadie Sárr 
Gregorio Nacianceno declara las par-
tes que ha de tener el buen Gonsejefor 
y son tres: grande experiencia , mu-
cha caridad, y libertad en el átcm Mam 
ternae (áict este Smto ) cum sint ¿ u£ 
vetus sensit cohors $ pollere debet op* 
timus monitor quibus rerum usus in* 
gens, abaritas y os liberum féh me re* 
quires prorsus ex tribus nihiL L a ex* 
periencia de las cosas es muy necesa-
ria en el que ha de dar consejo 5 por-
que asi como no habla bien de las co-* 
sas de la guerra el que nunca se vio 
en ella 9 ni de las cósase de la mar el 
que siempre vivió en tierra , ni de la 
mercadería el que no es Mercader, ni 
de la labranza el que no es Labrador,: 
ni de las otras ciencias ó artes , el que 
no tiene noticia de ellas (1)5 asi nin-
e$ gu-
. (1) Q w i . V'dleQt. de Sacri Consist. eonsuL in con-* 
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gúno puede tener buen parecer en lo 
que no sabe , ni dar buen consejo en 
lo que no tiene experiencia. 
Por esto dixo Cicerón (1) , que la 
primera y mas principal cosa que dê -
be tener el que ha de dar buen conse-
jo en la República , es tener bien en-
tendida y comprehendida la República; 
porque asi como si uno hiciese profe-
sión de Gramático , y no supiese las 
reglas de Gramática , ó hiciese de Mé-
dico , y no hubiese estudiado Medici-
na , todos se reirian de él (2 ) ; asi el 
que ha de ser Consejero, si no tiene 
entera noticia de las cosas que se tra-^ 
tan en los Consejos de los Principes, 
y larga experiencia del gobierno y 
conservación de los Estados, necesaria-
mente ha de ir á ciegas , y no podrá 
dar luz á los demás. 
La 
(1) Lzb. 2. de Orat. 
-(2)! Cicerv íT/w. lib. 2. -
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La primera cosa, pues j que debe 
tener el buen Consejero de qualquier 
Principe es, la noticia y experiencia 
de las cosas de Estado , de la paz , de 
la guerra , de la hacienda y rentas 
Reales, de la provisión de la Repúbli-
ca , de las leyes, y otras cosas seme-
jantes f y tanto debe ser mas experi-
mentado , quánto mayor es el Principe, 
y mas graves son las cosas que en su 
Consejo se suelen tratar^ porque no bas-
ta que uno sea prudente y experimen-
tado en una cosa, para que 16 sea en 
todas, ni que tenga buen parecer en las 
cosas de la paz, para que hable acer-
tadamente en las de la guerra. Y por 
eso conviene que los Principes tomen 
por Consejeros á hombres tan sabios y 
tan universales , que puedan dar acer-
tado consejo en todos los negocios que 
se- ofrecen, ó ( s i no los hallaren tales) 
que tengan varios Consejeros para di-
ferentes negocios: Soldados, para las 
co-
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cosas de guerra: Letrados, para las 
de justicia : Teólogos, para las de con* 
ciencia : hombres de cuenta, para las 
de hacienda ; y de estado , para las de 
Estado 5 porque cada uno es sabio en 
su Arte , como dice el Espíritu San-
to (x) : y que en escogerlos se tenga 
cuenta con proveer el oficio 5 y ño la 
persona 5 y que ellos mismos en lo que 
no saben (y aun en algunas cosas de 
las que saben ) , secretamente se infor-
men de algunas personas prácticas y 
expertas en aquella materia que se tra-
ta ; porque no hay hombre tan sabio, 
que oyendo á otro, no pueda hacerse 
mas sabio. Pues dice el Espíritu Santo: 
Da occasionem sapienti , et sapientior 
erit: que el sabio con la ocasión de 
oir á otros, se hace mas sabio. Y en 
otro lugar: Audiens sapiens sapientior 
erit. 
La 
(1) Eccles. 38. 1 ( í ) 
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La segunda cosa que pone San Gre-
gorio Nacianceno en el buen Conseje-
r o , es la amistad ó benevolencia, ó ca-
ridad, que es una voluntad, y deseo 
de ayudar en todo lo que pudiere, y 
hacer bien á aquel á quien se da con-
sejo , sin respeto al propio interese. Y 
por esto dixo San Gregorio , Papa ( i ) : 
Ninguno te podrá dar consejo mas fiel-
mente ^ que el que te ama á ti mas que 
á tus dones. Y como el principal fin 
de los consejos de los Principes debe 
ser el bien y conservación de sus Es-
tados, en esta caridad ó benevolencia 
se comprehende una intención pura , y 
un afecto grande, y ánimo determina-
do de aconsejar todo lo que entendie-
re que será provechoso para la Repú-
blica, y de apartar todo lo que le pu-
diere acarrear daño , sin que la gracia 
del Principe , ni la esperanza de su 
BÍ \m} L m pro-
( i ) Lib. i . Bpist. 33. 
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proprio provecho , ó temor de su daño, 
sea parte para torcer esta voluntad, y 
trocar las palabras del Christiano y cuer-
do Consejero : sino que nivele todos 
sus consejos con la Ley de Dios, y 
mirándole á é l , y abrazando con este 
amor sincero y leal á su Principe , y 
á toda la República, represente en sus 
razones un pecho Christiano, sabio y 
zeloso, y proprio de Ministro de Dios. 
De estas dos cosas que habernos di-
cho , hace mención la ley de la Parti-
da (1) , diciendo : que los Consejeros 
del Principe deben ser Amigos, y bien 
entendidos , y de buen seso ; y se sacan 
de las palabras de Christo, nuestro Se-
ñor , que dice (2) i que el padre de fa-
milias hace su Mayordomo y Goberna-
dor de su casa , al siervo fiel y pru-
dente. Aunque, como escribe San Ber-
*m ©3. p nar-
(1) Part. 2. tit. 9. i . 5. 
(2) Matth. 23. 
Mm 2 
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nardo ( i ) , hay muy poquitos , y ape-
nas se halla uno y que si es prudente , no 
le falte la benevolencia | y si es fiel, y 
de veras amigo , tenga juntamente la 
prudencia. 
C A P I T U L O X X V I . 
De la tercera cosa que deben tener los 
Consejeros de los Principes, 
A tercera cosa, y no menos im-
j portante, que se requiere en e l 
buen Gonsejero ( según S. Gregorio Na-
eianceno), es libertad en decir su pa-
recer : y digo que es importante esta 
libertad, porque asi como no aprove-
cha que la muger haya concebido la 
criattira , y guardadola en sus entrañas^ 
si al tiempo del parto no tiene fuerzas 
para parirla : de la misma manera es. 
de poco fruto que el buen Consejero sea 
hom-
( i ) Epst. 42. 
del Principe Christianói úyy 
hombre prudente y zelosd r y kjue ha^ 
ya pensado muy.bien lo que contiene 
hacer en lo que se le propone , si al 
tiempo del parir no tiene libertad y 
fuerzas para decir y proponer lo qua 
ha concebido y pensado. * Y es como el 
Soldado que está armado de todo pun-
to^ y al tiempo del pelear no .puede deŝ  
embaynar la espada ? y herir al enemi-
go. , : : i — . U m 
Y como Aristáteles dixo ( i ) r qu^ 
lina cosa es ser buen hombré 5 y otra 
ser buen Ciudadano j asi otra cosa es ser 
hombre prudente ó virtuoso , y otra ser 
buen Consejero ^ porque sin esta liber-
tad de que hablamos , no lo será /aun-
que sea hombre virtuoso y prudente. 
También dixe , que es muy importan-
te esta libertad en el * buen; Consejero; 
porque es rara , y se halla en pocos^ 
siendo tan necesaria como es? para cum^ 
• pür 
( i ) 3. "Polit.'eap. 3. 
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plir el buen Consejero con su oficio. 
Dos Alguaciles ó Verdugos tiene el 
hombre dentro de s í , el amor y el te-
mor : el amor r le atormenta con el 
deseo de alcanzar lo que ama; y el te-
mor, con el miedo de perderlo: y es-
tos dos Verdugos se ponen delante del 
Consejero 9 para que no hable con l i -
bertad, y diga lo que siente ; porque 
unas veces por agradar al Principe, y 
ganarle la voluntad^ otras por no ofen-
derle á él ó á sus Privados , ó calla 
lo que debria decir, ó lo dice fríamen-
te , y con palabras perplexas y dudo-
sas, ó lo que es peor, dice lo contra-
rio de lo que siente, por dar gusto á sut 
Señor: la qual es grave culpa, y con-
tra Dios, y contra la República , y 
contra su mismo Principe : y tal po-
dria ser la materia y gravedad de es-
ta culpa, que estuviese el Consejero 
obligado á los daños que se hubiesen 
seguido, por no haber dicho sincéra 
y 
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y libremente su parecer ( i ) . 
Por esto divinamente dixo el Espí-
ritu Santo hablando del Consejero con 
el Príncipe (2) : Guarda tu alma del 
Consejero , y antes que admitas su con-
sejo , procura saber su necesidad, y si 
está interesado en lo que te aconseja*, 
porque de aqui podrás asacar si le cie-
ga y trueca sus palabras la codicia, 
ó alguna fuerte pasión. Por esto dixo 
San Ambrosio ( 3 ) , escribiendo á Teo-
dosio, Emperador v hablando del Obis-
po, que en las cosas sagradas r y que 
tocan á la Religión, debe ser el Con-
cejero del Principe: E l callar del Sa-
cerdote debe desagradar á vuestra Mu-
gestad, y agradarle la libertad en ha-
blar ; porque con mi silencio caéis en 
peligro 5 y con mi libertad recebís p m 
váabv. VKIÍ aup BíDíi^i^ib ú 3b oboiü 
(í) D. Thom. 2. 2. q. 62, art. y. et q. 71, art. 3, 
(2) Eccles. 37. (3) Z^; 5. Bfíst, 29. ; 
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Esta flaqueza suele acaecer á los 
Consejeros por una de dos cosas v ó por 
el amor proprio r que con la codicia de 
ganar mas, ó de no perder lo ganado, 
combate y hace guerra al ánimo del 
Consejero (como diximos)r ó por la 
mala y desabrida condición del mismo 
Principe , que pide consejo : lo qual, 
hacé algunas veces mas por ceremonia 
y cumplimiento, que no por saber y 
escoger lo mejor ; porque ya está de-
terminado de lo que ha de hacer , y 
y siente mucho que le contradigan ? y 
da muestras de ello con su enojo y 
sentimiento : lo qual, es muy perjudi-
cial para los Consejos ^ y grande oca-
sión para que los Consejeros digan lo 
que gusta el Principe, y no lo que le 
conviene: como dice Plutarco ( i ) / t r a -
tando de la diferencia que hay entre 
el verdadero amigo y el lisongero: el 
qual 
( i ) Hlltv ¿& Discrini. adulat. et amic. 
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qual también escribe (1) , que pregun-
tado Teopompo , cómo podria el Prin-
cipe conservar su Reyno fiel y obedien-
te , respondió : Dando á sus amigos li-
bertad de amonestarle, y no permitien-
do que se baga agravio á nadie: co-
mo lo referimos arriba. 
Para escusar este inconveniente tan 
dañoso , aconsejan algunos varones sa-
bios y de Estado (2) , que el Principe 
proponga á su Consejo lo que se ha de 
tratar con tales palabras y razones, que 
ninguno pueda entender á qué parte se 
inclina: para que con mayor llaneza y 
libertad cada uno diga su parecer, y se 
apure y averigüe mejor la verdad. Y 
que si alguno , por ventura, dixere cosa 
contraria á su voluntad , no por eso se 
ofenda ni haga muestras de ello, antes 
( i ) Pintare, in Afopht. ( 2 ) El Cardenal de Pa-
vía en una Epístola al Cardenal de Mantua. Card. Pa-
leóte , de Sacri Consist. consult. quaest. 44. 
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le anime con su paciencia y benignidad; 
como lo hacía el Emperador Trajano, 
que es alabado entre otras cosas de es-
to. Y del Emperador Adriano, que su-
cedió á Trajano, escribe en su vida 
Dion Casio, que en qualquier negocio 
holgaba ser avisado y amonestado de 
qualquiera persona, por baxa que fue-
se. Y Antonino decia : que era mas jus-
to que él siguiese el parecer de tantos 
amigos y fieles Consejeros, que no que 
ellos siguiesen su voluntad. 
C A P I T U L O X X V I I . 
Lo que deben hacer para acertar los 
Consejeros de los Principes. 
lendo , pues, los Consejeros de los 
Principes los que deben ser, y do-
tados de la prudencia, virtud y liber-
tad que pide San Gregorio Naciance-
no , poca necesidad hay de decirles 
lo que deben hacer para cumplir con 
, su 
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su oficio, y acertar en sus consejos; 
porgue su misma prudencia los hará co-
nocer la importancia y dificultad de los 
negocios que se tratan 5 y el secreto 
que en ellos se debe guardar , y con 
qué personas , y con qué medida se 
debe guardar ; y lo que conviene pen-
sarlos , conferirlos y madurarlos; y la 
virtud y caridad los moverá á pedir luz 
al Señor (sin el qual no hay acertado 
consejo), y á posponer qualquiera otro 
interese al bien publico , y á la fide-
lidad que deben á su Principe. 
Esta misma caridad hará que no re-
gulen sus votos con la amistad ó ene-
mistad, y competencia, que por ventu-
ra, tienen con los otros Consejeros, si-
no con lo que puramente sienten delan-
te de Dios ; porque serla mal caso, y 
digno de grave reprehensión, si un Con^ 
sejero contradixese á lo bueno que otro 
dice , porque es su enemigo; ó aproba-
se lo malo 5 por ser su amigo el que 
N n 2 lo 
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lo dice. Y no menos enseña esta cari-f 
dad y virtud á no ser el hombre por-
fiado y terco, y tan arrimado á su pa* 
recer , que 4m quiera ceder en nada: 
ó tan .honrado r que aunque conozca 
que es mejor lo que otros después de 
él dicen, no quiera seguirlos , por no 
volver atrás de lo que dixo una vez; 
porque la honra del varón sabior y pru-
dente Consejero, es amar y abrazar b 
verdad , y anteponer el bien de su 
Principe y de la República, á qualquie-
ra otro vano respeto: y (como grave^ 
mente dixo Cicerón ( i ) ) no es incons-
tancia r sino prudencia , mudar parecer^ 
quando se muda en mejor. Que aun por 
eso es bien que haya muchos Conseje-? 
ros en el Consejo de los Principes, pam 
que oídos muchos pareceres r se escoja 
y siga lo mejor. Y Séneca dixo (2): que 
c Í • • - 1' ' ^ 1 í t e b es 
( 1 ) Ad At t . ¡ib. 16. cap. 4. 
( 2 ) Lib. 4. de Bsnef. caf, 34. 35. et 36. 
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es señal de gran sobervia , nunca ar-
repentirse el hombre de lo que hace, 
ni enmendar lo que una vez hizo , ni 
ínudar parecer y consejo. Y esto mis-
mo nos ensenan San Agustín en los 
libros de sus Retractaciones 5 y San 
Basilio y San Cipriano. 
La libertad, finalmente , hará que 
el buen Consejero no se empache , ni 
se turbe , ni dexe de decir lo que sien-
te por vanos temores ni respetos , an-
tes que teniendo á Dios delante, y la 
obligación de su oficio, enderece con 
verdad, llaneza y libre modestia , todas 
sus palabras y consejos al bien de la 
República y de su Principe : que es el 
blanco al qual todos los consejos de-
ben mirar. 
CA-
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CAPITULO xxyin. 
Que qualquiera consejo es vano sin Dios, 
y la privanza de los Princi-
pes , frágil. 
iEro sepan el Principe y los de su 
Consejo , que si Dios no intervie-
ne y asiste en sus Consejos, por mu-
cho que se desvelen en ellos, serán 
errados 5 y que al fin lloverá sobre los 
malos Consejeros todo lo que aconseja-
ren contra Dios , y contra el bien de 
la República , por sus particulares inte-
reses. Y muchas veces serán castigados 
por manos del mismo Principe, á quien 
olvidados de Dios ̂  pretendieron servir, 
y su mismo consejo será lazo para sus 
pies, y hoyo en que caygan, y cruz 
y horca en que mueran , como Amánj 
y cabellos, con que como Absalón que-
den colgados en el ayre , y de que eche 
mano la justicia divina para cortarles la 
ca-
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cabeza , como Judith la de Holofernes, 
y como saeta que da en la dura y fuer-
te peña , resurtirá contra el mismo que 
la tiráre. Que por esto dice el prover-
bio : Malum consilium consultor! pessi-
mum: que el mal consejo es malísimo 
para el que le da. 
Y el Espíritu Santo dice (1) : que 
el mal consejo cae sobre la cabeza del 
que le dio. Y por Job (2) : Dios es el que 
levanta los humildes , y da la mano 4 
I09 afligidos : el que deshace los pensa-
mientos de los malos , para que no pue-
dan sus manos tener lo que tomaron ^y 
alcanza á los sabios en su necedad, y 
derrama los consejos de los malvados, Y 
dice , que comprehende á los sabios en 
su necedad ; porque aunque parezcan 
sabios, verdaderamente son insipientes 
y necios, los que se tienen por sabios 
sin Dios. 
Y 
(1) Eccles. 27. (2) Job 5, 
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Y David dice ( i ) : que E l Señor re-
prueba los consejos de los Principes. Y 
Salomón (2) : que No hay sabiduría, ni 
ciencia , ni consejo contra el Señor, Y 
Esaías ( 3 ) : Tomad consejo , que Dios le 
deshará. Y en otro lugar: ¡ Ay de voso-
tros ! que tenéis el corazón tan enga-
ñado^ que pensáis esconder á Dios vues-
tro consejo : hacéis vuestras obras en ti-
nieblas ¿y decís: % quién nos vé , y quién 
nos conoce ? Engañoso y perverso es es-
te vuestro pensamiento , como si el lodo 
se levantase contra el Ollero que le tie-
ne en las manos ̂  y la obra dixese á su 
hacedor : No me hiciste ^ y el vaso de 
barro al que le compuso: no sabes , ni 
entiendes. Y en el Capítulo siguiente: 
¡ Ay de vosotros , que dexais vuestra 
vandera , y tomáis consejo sin mi , y 
urdís úna tela sin mi espíritu. L a for-
taleza de Faraón , en quien confiáis, 
se-
(1) Psalm. 32. (2) ProY.21. (3) Isaí. 8. 29. y 30. 
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será para vuestra confusión. Y por es-
to concluye el Eclesiástico (1) : Sobre 
la cabeza caerá el mal consejo al que le 
diere, y m sabrá, de donde le viene el 
mal (2). 
Este punto es muy importante^ pa-
ra que los Consejeros de los Principes 
entiendan que no hay consejo contra 
Dios, y que el mal consejo hade llo-
ver sobre el que le diere. ¿Qué apro-
vechó á los hermanos de josef el haber 
vendido su inocente hermano á los Is-
maelitas, sino para hacerle su señor y 
Gobernador de Egipto ? ¿ En qué pa-
raron todas las diligencias que usó Fa-
raón para oprimir el Pueblo de Dios, 
sino en mayor acrecentamiento y multi-
plicación de los que él queria acabar , y 
ruína^ suya, y de su Reyno ? ¿El ódio 
con que Saül persiguió á David , sir-
--ni IÜD 1/ -A) uup oí 5;daio.d - rió 
(1) Eccles. 27. (2) Vid. Gregor. Moral, lib. o. 
11. et 12. 
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vio de hacerle mas esclarecido ? ¿ Las 
marañas y calumnias de los Principes 
de los Caldeos contra Daniel, de mos-
trar mas la providencia del Señor en 
amparar los suyos, y castigar á los ma-
los (1) ? La persecución de los tiranos, 
que pretendieron deshacer y aniquilar 
la Iglesia Gatólicai, de que ella cre-
ciese mas, y tantos y tan lucidos Exérv 
citos de fortísimos mártires fuesen co-
ronados; porque no hay consejo con-
tra el Señor , que no se deshaga pof 
su mano. 
No se fie nadie de su prudencia, 
y de la cabida y privanza que tiene 
con su Principe, ni del crédito y mano 
que le da ; porque la rueda de la for-
tuna es muy voluble y presurosa , y 
no hay otra manera para tenerla, sino 
conocerla , y no fiarse dé ella , y ha^ 
cer el hombre lo que debe delante de 
Dios. 
(1) Exod. i.et 14. i . Reg. 18. 19. et 20. Dan. 6. 
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Dios. El corazón tamaño, y mas el de 
los Principes , es muy vario é instable, 
delicado y vehemente: muy presto se 
harta y cansa , y aborrece lo que ama-̂  
ba r y ama lo que aborrecía. Por ma-« 
ravilla se halla quien una vez que otra, 
no se hunda en este golfo peligroso de 
la privanza y gracia de los Principes, 
y tanto mas fácilmente, quantp el vien-
to que sopla, es mas fresco y favora-
ble , y la mar mas se nos rie y nos en-
gaña. 1 - • — 
, Salustio dice (1): P & r í / ^ ^ Regiae 
miuntñtes, ut niel ementes , sic moblles, 
J^^V JÍ¿¿ i?í /^r^í? : que las vo-
luntades ó quereres de los; Reyes, asi 
como son vehementes 5 asi también son 
mudables , y muchas veces contrarios 
unos de otros; porque fácilmente quie-
rem lo que no quedan , y aborrecen lo 
que amaban. ¿ Qué de exemplos tene-
mos 
(1) De helio Jugurth. 
0 0 2 
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mos de esto, en las historias sagradás 
y profanas ? A un Amán , que siendo 
como padre del Rey Asuero , y la se-
gunda persona de su Reyno , por su 
mandado murió en la horca , que él 
tenia aparejada para Mardoquéo (1) : i 
un Achitofél, que tomó la muerte por 
sus manos, porque Absalón no tomó 
su consejo (2). ¿Qué diré de Parme-
nión, Capitán tan valeroso , y tan ama-
do y respetado del gran Alexandro (3)? 
¿Qué de Seyano , que en tiempo dé 
Tiberio tuvo tan grande poder y ma-
gestad, que competia con él mismo Em^ 
perador (4)? ¿Qué de Perenio y Clean-
dro, que fueron como dos ojos ó bra-
zos del Emperador Cómmodo (5)? ¿Qué 
de Ablavio, llamado Pelota de la For-
tuna en el Imperio del gran Constanti-
no? 
(1) Esthér 7, (2) 2. Reg. 17. (3) Plut. m 
Alex. (4) Suet. in Tiber. caj?. 55. Tacit. Annal. I.4. 
(5) Dion. lib, 58. 
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no ? | Qué de Rufino y Eutrópio en el 
de Arcadio , y de Estilicon en el de 
Honorio su hermano, y de Flavio A n -
tioco en el de Teodósio el menor, su 
hijo? ¿ N o cayeron todos estos de su 
privanza y grandeza, y los mas murie-
ron miserablemente, por mandado de 
los mismos Principes , de quien fueron 
tan favorecidos? 
No quiero hablar de Pedro de las 
Viñas , Secretario y gran Privado del 
Emperador Federico el I I , á quien su 
amó mandó sacar los ojos, y entregar 
á sus enemigos: ni de Pedro Broca, 
que de un pobre Cirujano vino á ser 
Gobernador de Francia, reynando Fe-
lipe , hijo de San Luis , y por su man-
dado murió en una horca : ni de Luis 
de Lecemburg , Conde de San Pablo, 
y gran Condestable del mismo Rey no 
de Francia , que tuvo tanta mano en 
é l , y por orden del mismo Rey L u -
dovico X I , que se la habia dado , le 
fue 
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fue cortada la cabeza: ni de Don Ber-
nardo de Cabrera , á quien el Rey D. 
Pedro el I V de Aragón hizo morir, 
habiéndole sacado casi por fuerza de 
su casa , para su principal Consejero 
y gobierno de su Reyno : ni de Juan 
Caraciolo , gran Senescalco del Reyno 
de Nápoles , tan privado y favorido 
de la Reyna Juana la menor , que mu-
rió á sus manos (r). El exemplo de Don 
Alvaro de Luna basta por tpdos^ $i no 
está ya olvidado , y si lo está , lo^ del 
Cardenal Volseo , y Tomás Gronuello, 
nos pueden enseñar esta verdad ; pues 
en nuestros dias , en tiempo de Enri-
que V I I I , fueron como Reyes de . I n -
glaterra , y murieron condenados : co-
g i u J cjh la :;í::.nori m\¡ hhum QW&Q 
(I) CoUin. Histor. de Ñapóles, ¡ib. q. caf . 23. 
Lamprid. in Commod. de Ablavio. Zosici. ¡ib. 2. et 
Eunap. 'de Vttu Philos. de Aujino Marceíl. in Chron. 
Socr. lib. 9. cap. i . de Eutrop. et ¡ib. 6. cap. ^ 
de Stilicon. Soz. lib. 5. et 9. cap. 4. de Antioch. Suidas 
Bar. tom. 5. año 431. Masón, lib. 3. Comineo Masón. 
lib. 4. Zurita , lib. g. cap, ^7. , 
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mo lo escribimos en nuestra historia 
Eclesiástica del Scisma de aquel Rey-
no (1). 
Estos y otros exemplos semejantes 
hallará el que leyere las historias anti-
guas y modernas con atención, y jun-
tamente que la causa de los desastra-
dos fines de los Privados que? cayeron, 
comunmente fue , el desvanecerse con 
la privanza y mando , y no haber te-
nido á Dios presente en sus consejos, 
sino quererlos medir con su propio i n -
terese, mas que con la Ley del Señor, 
y atropellarla por dar gusto á su Prin-
cipe ^ y pensar que teniéndole benévo-
l o , no tenian mas que temer , y que 
sería durable y perpetua la gracia, que 
no era sino mas quebradiza y frágil que 
el vidrio. 
CA-
(1) Lib. i . caj}. 17. / 42. 
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C A P I T U L O X X I X . 
Cómo se debe guardar el Principe de 
los lisongeros. 
PAra otra cosa muy importante tie-ne necesidad el Principe de la 
prudencia , que es para conocer el fal-
so amigo, y distinguirle del verdadero: 
para saber quien es lisongero, y quien 
es Consejero fiel. Esta es cosa de tan-
to momento , que no sé yo si hay otra 
de mayor en el Principe , para bien 
de su República. Para entender bien 
lo que en esto importa, se ha de pre-
suponer primero , que el hombre , por 
la corrupción de la naturalezá, es muy 
amigo de sí mesmo: y tiene dentro de 
sí metido en las entrañas un amor pro-
pio , que le ciega y le lisongea, y le 
hace creer que merece mucho , y que 
por su casta , ingenio , letras , pruden-
cia y talentos, debe ser antepuesto á 
los 
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los demás, y le incita á estimarse á sí, 
y menospreciar á los otros. 
Este amor propio es el que los 
Griegos llaman Filautia f y dicen, que 
es ciego , porque ciega á los hombres, 
y hace que no se conozcan. Este amor 
propio en los Reyes y Principes, co-r 
munmente es mas poderoso ^ porque 
con el regalo y mando, y verse ser-
vidos y adorados de todos, crece la cor-
rupción de nuestra naturaleza ; y asi 
tienen los Principes mas necesidad de 
la divina gracia , para conocerse y re-
primirse, é irse á la mano , que los otros 
que no lo son. 
También se ha de presuponer ^ que 
unos hombres naturalmente son mas in-
clinados á unos vicios que á otros (con-
forme á su complexión , condición y 
estado): unos son mas inclinados á la 
ambición y apetito de honras: otros á 
las blanduras y deleytes sensuales: otros 
al interese : otros á lá ira y venganza^ 
Tomo 11. Pp y 
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Y eadá uno tiene su particular Algua-
cil y doméstico enemigo , que le hace 
la guerra* 
Estas pasiones son mas vivas y 
mas vehementes en los Principes v por 
la razón que diximos de su grandeza 
y estado y tanto mas peligrosas que 
eri los demás , quanto ellos son mas l i -
bres y absolutos señores , y pueden lo 
que quieren, sin hallar resistencia en 
quanto se les antoja 5 pues reynando 
en los Principen las pasiones que rey-
nan en los oíros hombres (porque ellos 
también lo soü ) , y siendo comunmen-
te mas poderosas en ellos que en los 
otros ( por la ¡rázon que habernos di-
cho), si se acrecientan con las lisonjas, 
y l a llalla qué arde en el pecho del 
Principe toma mayores fuerzas con los 
soplos de los qué la debrian apagar, 
g qué se: puede esperar, sino que abrase 
al Principe , y consuma y vuelva en 
ceniza la República I Guardanse los 
Prin-
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Principes con ¿ran cuitíadó de los ener 
migos de fuera , y para ello tienen 
guardas de Alabarderos y Soldados 5 y 
íio se guardan de los amigos falsos , y 
enemigos domésticos, que tienen den-
tro de sus Palacios , con tanto mayor 
peligro, quanto son mas blandos y mas 
caseros , y halagando matan sin sentir. 
Algunos que tienen entrada en los 
Palacios Reales , y son admitidos á la 
familiaridad y privanza de su Principe, 
como ven que para todo lo que pre-
tenden de honra é interésenlo que mas 
les importa es ganarle la voluntad (que 
es la fuente de donde ha de manar to-
do su falso bien 5 y hartarse r si hartar 
se pudiese su loca ambición y codicia), 
para conquistar esta voluntad del Prin--
cipe , procuran que él entienda que no 
tiene criados , ni servidores que mas 
le amen 5 ni le sean mas fieles ; porque 
el amor naturalmente engendra amor: 
y no es hombre , sino Tigre, el que 
Pp2 no 
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no ama á quien le ama. Para esto, quari-
do están presentes , están colgados de 
su rostro, y sus ojos moran en los ojos 
del Principe. Quando están ausentes, 
muestran que mueren de deseo de ver 
á su señor : no pueden oír palabra que 
no sea eíi alabanza suya: de dia pien-
san, y de noche sueñan en é l , y co-
mo unos Camaleones se visten de la 
color y afecto del Principe, y como 
espejo representan la imagen que ven 
en-el.: | b\ ^ 
Si se ríe , rien : si está triste , es-
tán tristes: si se enoja, salen de sí: si 
enfermo , no hay quien les vea la ca* 
ra } y lo que suele ser señal de un amor 
encendido, y vehemente, tienen zelos 
y embidias entre s í , y aunque fingen 
quererse bien , cada uno pretende des-
privar al otro , y tener mas parte y 
cabida con su Principe , y amarle sin 
competidor ( como lo hacen los que an-
dan perdidos de amores ) ; pero en lo 
que 
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que mas se desvelan es, en juntarse con 
aquel amor proprio y ciego que te-
nemos todos los hombres ( como dixi-
mos) , y es mas furioso y vehemente 
en los Príncipes, é ir con ellos al amor 
del agua, y servir en todo á su bue-
na ó mala inclinación 5 porque asi como 
el agua de los ríos toma la color de 
Ja tierra por donde pasa, y la som-
bra sigue su cuerpo ¿¡ y las lineas no 
se mueven por si , sino por el cuerpo, 
cuyas lineas son $ asi el lisongero se 
mueve con el Principe , y como som-
bra sigue sus afectos 5 y toma la color 
que ve en él. 
Si el Principe gusta de caza , ellos 
se hacen Cazadores : si de música, Mú-
sicos : si de amores torpes y livianos, 
ellos se los alaban y procuran: si es 
fioxo y amigo de holgarse , dicen que 
aquello es ser Rey , y que se descar-
gue del trabajo con otros: si es cruel, 
que el Príncipe debe ser temido: si qui-
ta 
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ta las haciendas á sus vasallas, que to-
do es suyo: si quiere hacer alguna guer-
ra injusta y peligrosa, que bien se ve 
que es hijo de sus padres r y digno de 
tales y tan gloriosos Principes sus pro-
genitores; y con sus palabras y conse-
jos mas blandos que el olio , atravie»-
san como con saetas los corazones de 
sus Principes: como dice el Real Pro-
feta David ( i ) . Y siendo el Rey como 
una fuente publica de todo el Reyno, 
estos lisongeros la inficionan de mane-
ra , que no pueda manar de ella sino 
ponzoña y corrupción* 
Por eso los Atenienses tenían esta-
blecida pena de muerte contra los l i -
songeros (2) ; y ellos son abominados 
de todos los Santos y sabios , y teni-
dos por pestilencia de toda la Repú-
blica. Biantes dixo (3) : que entre todos 
~iiiD?,3b m siip Y £ct$II los 
(1) Psalm. 54. (2) Franciscus Patricius , de Regn. 
lih. 4. tit.* 2. (3) Piut. dt Differ. adulat. et amici. 
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los animales fieros el tirano era el mas 
pernicioso , y entre los mansos el l i -* 
songero. Demóstenes dice (1): que to-
das las adversidades públicas comun-
mente se deben atribuir á los lisonge* 
ros. Pitágoras dice (2) : que asi como 
las malas mugeres desean y piden á 
Dios que dé á sus amigos salud , vida, 
hacienda y todo lo demás, si no es buen 
seso , para que no las dexen ; asi lo 
hactn los lisongeros con sus Principes. 
Cicerón llama á la lisonja cevo y 
ama dé todos los vicios (3). Quinto Cur-
do escribe (4): que mas veces los Rey-
nos han sido destruidos por la lisonjas, 
qüe por las armas de sus eóemigos; y 
asi es cierta la caída de aquel Princi-
pe, que tiene abiertos los oídos á la 
mentira , mas que á la verdad 5 y a la 
lisonja, mas que al desengaño. Dión di-
ce: 
- (1) Philipp. 1. .(2) Apud Stohaeum. 
(3) I n Laelio. (4) Lib. 8. 
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ce (1): que es peor el lisongero que 
corrompe la verdad , que el que fal-
sea la moneda. 
San Agustín dice ,1 que hay dos l i -
nages de perseguidores, el uno de los 
que vituperan lo que hacemos , y el 
otro de los que lo alaban ; y que es 
mas cruel y dañosa la lengua del l i -
songero , que la mano del que persi-
gue. Y San Gerónimo dice (2): que es-
tá tan estendida y arraygada la lison-
ja en el mundo, que el que no lison-
gea , es tenido por embidioso ó por so-
bervio ; y que los Filósofos definieron 
al adulador, blando enemigo. 
San Gregorio (3) llama al lison-
gero, Langosta que roe y consume los 
frutos 5 y Abeja que tiene la miel en 
la boca , y hiere con el aguijón 5 y Es-
-ib . : ,. cor-
(1) Orat. 3. de la Instit. del Principe. 
(2) Hier. ad Demei. et lib, i . contr. Pelag. 
(3) Greg. lib. 31. cap. 20. Moralium. 
del Príncipe Chrutiam. gog 
cofpión y Alacrán, que picando mata. 
Y otro sabio dixo : que era peor caer 
en poder de los lisongeros r que de los 
Cuervos, porque los Cuervos comen á 
los muertos , y los lisongeros á los v i -
vos. Y otro dixo ( i ) : que el lisongero 
es peor que el falso testigo, porque 
éste engaña al Juez , y aquel destruye 
la República. 
Séneca dice en una Epístola (2): 
que la lisonja es muy semejante á la 
amistad, y que no solamente la imi-
ta , sino que la pasa y vence ; y que 
es recibida con gratos oídos, y pene-
tra hasta lo mas íntimo del corazón, 
y con lo mismo que daña , agrada ; y 
qué es cosa dificultosa el conocerla, por-
que es enemigo blando , con fingida 
máscara de amigo. Y en otra Epístola 
dice (3 ) : que las palabras de los l i -
/iGibG ie.u iOThl .b f son* 
(1) Dion , Orat. 3. de la Instit. del Principe. 
(2) Epíst. 43. (3) Jbid. 124. 
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songeros no pasan quando se oyen, sino 
que asientan y pegan, y quedan por 
mucho tiempo en el corazón. Y la ra-
zón da en otro lugar ( i ) , porque aun-
que se desechen , da contento , y 
después de haberse muchas veces resis-
tido , á la fin prevalecen , y sujetan 
y rinden el ánimo del que las oye. Y 
la causa es , porque son conformes á 
lo que el amor proprio , que es aquel 
lisongero interior que tenemos todos, 
falsamente nos persuade y predica de 
nosotros mesmos. Siendo, pues, este 
mal tan natural en los hombres , y tan 
común en los Principes, y tan perju-
dicial para toda la República , y tan 
dificultoso de conocer y vencer , bien 
será que demos algunas señales para 
distinguir el lisongero del verdadero 
amigo : lo qual harémos en el Capítu-
lo siguiente con el favor del Señor. 
( i ) In JPraefat. lib. 4. natur. qq. 
del Principe Christiano. gof 
C A P I T U L O X X X . 
Cómo se conocerá el falso amigo 
del verdadero, 
|Lutarco , Filósofo gravísimo , es-
cribió un tratado ( i ) , para decla-
rar en qué manera podemos conocer 
al verdadero amigo ; y encarece mucho 
el daño que los lisongeros de los Prin-
cipes hacen á la República 5 y dice : 
que no habiendo cosa mas dificultosa, 
ni mas provechosa que el conocerse el 
hombre á sí mesmo ( y que por esto 
tenian los antiguos por Oráculo veni-
do del Cielo aquellas palabras : Nosce 
teipsum , que quiere decir , conócete á 
tí mesmo ) , los lisongeros escurecen la 
lumbre que Dios infundió en nuestras 
almas , sin la qual no nos podemos ver 
ni conocer. También dice 9 que es co-
sa 
(1) De diff. adulat. et amici. 
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sa muy dificultosa el conocer el falso 
amigo , que es el lisongero , y distin-
guirle del verdadero amigo y fiel 5 por-
que aunque los intentos del uno y del 
otro son muy diferentes y contrarios, 
pero la manera de procurarlos, y de 
mostrar amor al Principe , es muy se-
mejante , y alguna vez en el lisonge-^ 
ro mas aparente y eficaz. 
La verdadera y substancial diferen-
cia de ambos está en esto, que el ver-
dadero amigo ama con amor de amis-
tad , y quiere bien á su amigo por lo 
que él merece , sin tener respeto á si 
el lisongero no ama ^ sino por su inte-
rese, y por el bien que espera. El uno5 
es amor honesto y de vir tud: el otro, 
útil y deleytable 5 y asi el uno perse-
vera como verdadero amigo en la pros-
peridad y en la adversidad hasta la fin: 
el otro , como dice Aristóteles (1), en 
fel-
(1) Lib. 8. l i t h í cap. 3. et 4. 
del Principe Christiana. gop 
faltando su interese, que es su fin 9 lue-
go vuelve las espaldas, y no conoce 
al que antes adoraba : imitando i k 
Golondrina , que está con nosotros, y 
nos quiebra las cabezas con su canto, 
mientras que dura el buen tiempo , y 
en viniendo el áspero y frío, luego des* 
aparece, y se va. 
El verdadero amigo, quando se tra^ 
ta de qualquier negocio que toca al 
Principe , la primera cos§ en que pone 
los ojos, es en el bien ó en el mal que de 
aquel negocio puede resultar al Princi^ 
pe y á la República : al lisonge.ro lue-
go se le representa qué provecho ó qué 
daño le puede á él venir. El verdades 
ro amigo desea y procura que el Prin-* 
cipe trate con los buenos, sabios y pru-
dentes : el lisongero no querría que nin* 
guno de estos tuviese entrada con él, 
y procura estorvarsela, y desacreditar 
y poner en mala figura en los ojos del 
Principe á los que lo son, para que 
mn-
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ntagqno le desprive , ni pueda acon^ 
sejarle cosa que sea contraria á sus in -
tentos. Como un mal Pintor , de quien 
se dice , que habiendo pintado muy mal 
unos Gallos, hacía que un muchacho 
ojease los Gallos verdaderos, para que 
no llegasen á do estaban los pintados, 
y con esto no se echase de ver su poca 
arte é industria. 
El verdadero amigo huelga que el 
Principe haga mercedes á los que las 
merecen por sus servicios, y que sea 
amado de todo su Pueblo v porque esto 
conviene á su reputación, y á la con-
servación de su Estado : el lisongero 
todo lo quiere para sí , y tiene por per-
dido lo que se da á los otros, sin te-
ner cuenta que su Señor haga ó dexe 
de hacer lo que debe, que sea amado,ó 
que sea aborrecido. 
El verdadero amigo procura servir 
y dar contento á su amo en quanto 
le es posiblef pero de manera, que quan-
do 
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do ve que conviene á su mesmo servi-
cio decirle algunas verdades 9 lo hace 
con modesta libertad 5 porque quiere 
mas el provecho de su Señor , que dar-
le gusto 5 y es como el buen Médico, 
que desea dar gusto al enfermo, pero 
mas su salud. El lisongero es como el 
Cocinero, que en el guisar la vianda 
no tiene cuenta con la salud , sino con 
el gusto del que la come ; y por esto 
á ninguna cosa atiende sino á decirle 
todo lo que entiende que le será sabro-
so, y apartar todo lo que de mil leguas 
le pueda desagradar, para mejor enga-
ñarle y persuadirle lo que pretende. 
Y por esto dice el Espíritu San-
to { 1 ) : E l hombre que con palabras blan* 
das j fingidas habla á su amigo, ¿ tien-
de la red para que caygas á sus pie& 
Y San Bernardo dice; ( 2 ) : L a ver da* 
•Sera amistad; alguna vez teprehende^ 
pe-
(1) Provv 29. (1) EpsU 242. 
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perú mma Ihongea. Y á un Focióri, 
Ateniense , respondió Antipatro, por-
que le pedia que hiciese cierta cosa in* 
justa : No puedes tenerme por amigo y 
por íisongero. 
Está el lisongero tan puesto en esto, 
que no solamente con las palabras , sino 
también con las obras , algunos procu-
ran lisongear á los Principes (que es 
otro genero de lisonja mas poderosa )^ y 
asi dice Plutarco : que porque el Rey 
Mitridates sé dio un poco á estudiar 
medicina , algunos criados suyos enfer-
mos , por lisongearle, se ponian en sus 
manos, para que como Médico los cu-
rase y cauterizase, y entendiese con 
este hecho la estima que tenian de su 
arte en la medicina. Y aun escribe, que 
el qonoció á un lisongero, que porque 
•el Principe repudió a su muger, él tam-
bién repudió la suya , aunque secreta-
mente trataba con ella ; porque no pre-
tendía sino transformarse fingidamente 
en 
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en el Principe , y hacer todo lo que él 
pensaba que le podia dar contento. 
Y otro lisongero viendo que á Fi-
l ipo, Rey de Macedonia , su Señor, ha-
bian sacado un ojo en la Guerra, co-
menzó á ponerse un parche en el ojo, 
para que el Rey creyese que él tam-
bién tenia mal en aquel ojo. Mató el 
Rey Alexandro por sus proprias manos 
a su gran Privado Clyto, y quando vol-
vió en s i , fue tanto el enojo que cobró 
consigo mismo , que de puro sentimien-
to se quiso matar. Un lisongero, llama-
do Anaxárcho , le dixo : que los anti-
guos sabios habían hecho á la Justicia 
Asesora de Júpiter , para dar á enten-
der, que todo lo que Júpiter ordenaba 
era justo, y con esta lisonja loca qui-
so persuadir á Alexandro que era otro 
Júpiter ( i ) , y que todo lo que hacía 
era justo , aunque fuese la muerte arre-
ba-
(1) Arlan, en la hist. de Alexandro > lik. 4, 
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hatada é injusta de su amigo. El verda-
dero amigo es siempre el mismo , por-
que mira siempre la verdad y la razón, 
y lo que está bien á su amigo: el l i -
songero mudase con la mudanza del 
Principe, porque va al sabor de su pa-
ladar. 
Por esto dice Plutarco (1) r que quan-
do el Principe quiere conocer si uno es 
verdadero y fiel amigo, ó falso y l i -
songero , debe alguna vez mostrar que 
le agrada ^ lo que antes le desagradaba; 
y que le desagrada, lo que antes le agra-
daba ; y que luego el lisongero le dirá 
que tiene razón , y que antes se maravi-
llaba cómo tenia aquel parecer: y esto 
hará en qualquiera cosa , por mala y 
fea que sea , lo qual no hará el verda-
dero amigo ̂  porque sabrá hacer dife-
rencia de lo malo y lo bueno ; de lo 
que le conviene al Principe, y de lo 
que 
(1) Vlnt. in Alexandró. 
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le es dañoso. Y demás de ésto aconse-
ja Plutarco, que el Principe esté aten-
to á lo que le dice su conciencia, y que 
quando ella le reprehende de lo que el 
lisongefo le alaba , entienda que aque-
lla es lisonja , y no verdad. 
Finalmente , siempre el verdadero 
amigo se allega á la razón, justicia y 
verdad ; y el falso , á lo que nos incli-
na la parte inferior y sensual de nues-
tra alma : á placer, entretenimiento y 
deleyte^ aunque sea repugnante á la 
Ley de Dios. Y puesto caso que el amor 
y benevolencia del criado para con su 
amo, y del vasallo para con su Principe,; 
no se pueda llamar propiamente amistad 
(porque este nombre de amistad, para 
ser verdadera, pide muchas cosas?, y 
gran comunicación en el trato, bienes 
y voluntades de los amigos) , todavía 
llamamos amigo verdadero en esta es-
critura, al que ( aunque sea criado) sir-
ve á su Señor con amor desinteresado, 
Rr 2 ' * ' •" y 
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y de verdadero amigo; y llamamos fal-
so y lisongero al que no tiene otro blan-
co en el servicio de su amo , sino su 
propio interese y pretensión. 
C A P I T U L O X X X I . 
De otras cosas que enseña la prudencia. 
f I 'Odo esto enseña al Principe la ver-
I dadera y sólida prudencia ^ pero 
otras muchas cosas le enseña importan-
tísimas y muy necesarias para el gobier-
no y conservación de su Estado ; por-
que esta virtud (como diximos) es la 
guia y maestra de todas las virtudes mo-
rales 9 y el nivel con que se deben n i -
velar , y la medida con que se deben 
medir y regular todas las acciones del 
Principe; y por eso la virtud de la pru-
dencia se estiende á todas las otras mo-
rales , y sin ella ninguna puede ser, ni 
llamarse virtud. 
Innumerables son las cosas que en-
se-
del Principe Christiano. £ i f 
seña la prudencia al Principe Christia-
no , y sería nunca acabar, si las qui-
siésemos aqui todas referir; pero ya que 
por no alargamos dexemos muchas de 
ellas , razón será que digamos algunas 
de las que nos parecieren mas prove-
chosas y necesarias para el buen acier-
to y gobierno del Principe , sacadas de 
lo que varones sabios y experimentados 
escriben de esta materia. 
La primera cosa , pues, que ense-
ña la verdadera y christiana prudencia 
al Principe es, que se conozca por hom-
bre flaco y necesitado de la lumbre y 
favor del Cielo , y que le pida á Dios: 
como diximos que lo hicieron Moysén, 
Josué , David , Salomón, y los otros 
Reyes sabios y poderosos. 
Tras ésta se sigue , el consultar las 
cosas graves y dudosas con varones pru-
dentes , y (como se dice) de ciencia 
y conciencia 5 y consultarlas con deseo 
de saber y seguir la verdad 9 y no por 
cum-
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cumplimieiitó , y para que le digan los 
Consejeros lo que el Principe quiere y 
le agrada , y no lo que le conviene é 
importa. 
Enseña esta misma prudencia á mi-
r^r atentamente ante todas cosas, si lo 
que se trata es contrario á la Ley de 
Dios : la qual debe ser el primero y 
mas íntimo y familiar Gonsejero del 
Principe : como la tenia el Rey David, 
que dice de s i : E t consilium meum jus~ 
tificationes tuae ( i ) . Señor, vuestra Ley 
y vuestros Mandamientos soii mi Con-
sejo: quiere decir , que asi como el que 
tiene un amigo fidelísimo y cordial, no 
hace cosa de importancia sin consultar-
la primero con él ^ asi David tenia la 
Ley del Señor por su mas íntimo y 
principal Consejero, y con él registra-
ba, todas sus cosas antes de hacerlas. Y 
quando hay duda si es iicito ó no lo que 
mw&b tío: i Imiíoei \ ; i • . se 
( i ) Psalm. 18. 
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se trata , si es conforme ó repugnante 
á la Ley de Dios, la misma prudencia 
enseña á consultarlo con los Teólogos, 
y personas que Dios ha puesto en su 
Iglesia para Maestros y guias de los de-
más, y averiguarlo antes de comenzar-
lo , ó pasar adelante. Y aun algunos 
Principes Christianos , y deseosos de 
acertar , suelen tener para semejantes 
negocios un consejo que llaman de con-
ciencia: en el qual solamente se trata 
lo que toca á la conciencia del Princi-
pe, y á lo que está obligado hacer , se-* 
gun la Ley del Señor. 
Esta misma prudencia da luz al Prin-
cipe para conocer la que es verdadera^ 
y la que solo es aparente utilidad 5 por-
que quando el provecho que se le ofre-
ce es conforme ó no contrario al hones-
to y á la virtud, le puede tener por ver-
dadero ^ pero si es contrario al resplan* 
dor de la vi r tud, y tiene consigo ¡algu-
na fealdad y vicio 5 sin duda debe juz-
gar 
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gar que es falso y aparente: pues la ver-
dadera utilidad no puede ser contraria 
á la virtud. Es ésta tan gran verdad, 
que hasta los Filósofos y Gentiles la 
conocieron y ensenaron. 
Platón en un Diálogo introduce á Só-
crates , que dice: que debemos exámi-
nar nuestras acciones 9 y quando se ofre-
ce en lo que queremos hacer , alguna 
maldad, no se debe aun pensar, sino 
padecer la muerte, y qualquiera tormen-
to, antes que hacerlo. Y Cicerón dice es-
tas palabras ( i ) : En ofreciéndosenos 
qualquiera materia de nuestro provecho^ 
necesariamente nos mueve ; pero si con" 
siderandolo atentamente, hallaredes que 
con aquella imagen y representación de 
provecho está mezclada alguna fealdad 
y maldad, no paséis mas adelante; pe~ 
ro entended, que donde hay pecado, ahí 
no puede haber verdadera utilidad. Y 
mas 
( i ) Lib, 7>.dc Ofp. 
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mas abaxo dice (1) : Que no se deben 
consultar las cosas de esta calidad, por-
que el solo consultarlas, es malo y afren-
toso.: iscp iKleB'g.'B-íEq ; ^ . ^ c x x ^ m . m 
Y Valerio Máximo dice : Que don -̂
de hay vergüenza , la codicia no puede 
|anto como la razón, y ninguna cósa se 
dene por provechosa, que no j sea Í hones-
ta : y lo confirma con el egempto de los 
iVtenieases., que oyendo decir, á /Arís-
tides, que e l consejo que daba Temfê -
íoeles era útil , mas no era honesto, lue-
go todo el Pueblo á gritos dixo : AS1?' no 
£s justo , tampoco será provechoso ¿ y 
mandó á Temístocles que no tratáse tims 
de ello* gol ;q 
Regla también es de prudencia sâ  
ber hacer diferencia de los negocios gran-
des y pequeños: de los que conviene 
quer trate por a ítoismo? el Principe, y 
-de los que puede encomendar y fiar de 
otros, 
(1) Zih. 6. caf. 5. 
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otros, para que (pues no puede abra-
zarlos todos) se descargue de los menos 
importantes, como lo aconsejó á Moysén 
su suegro ( i ) , y para gastar mas tiem-
po en los mas graves, y menos en los 
que no piden tanta consideración} y no 
menos para saber qué negocios , á qué 
personas ha de encomendar, pues no 
todas son para todos. 
No menos es regla de prudencia, el 
conocer las propiedades é inclinaciones 
de los hombres con quien se trata, pa* 
xa saber dar á cada uno lo que le con-? 
viene v porque los mozos son mas há-
biles para negocios de brio y valor: los 
viejos mas sazonados para los consejos: 
los pobres mas fácilmente se dexan en-
gañar del interese: los ricos y podero-
sos de la ambición. 
Reglai asimismo de prudencia es, co-
nocer las propiedades, humores y con-̂  
\zono di-r 
( i ) Exód. 18. I 
del Principe Chrístiano. 5^3 
diciones de las Naciones que el Princi-
pe ha de gobernar , por ser muy va-
rias ^ diferentes y aun contrarias: por-
que una, pide sev6ridad| otra v blan-
dura: una \ que el Principe no se do-
mestique mucho con sus subditos; ptra, 
que sea mas familiar: una, podrá l le-
var qualquiera gran carga; otm , no su-
fre la mediana v y aun pequeña ; y si el 
Principe quiere llevar á todos por un ra-
sero , y no acomoda su gobierno á la in-
clinación de sus subditos, tendrá gran 
trabajo, y veráse muchas; veces en pe-
ligro y aprieto. 
De aqui nace otra regla de pruden-
cia , que es dar contento á los Pueblos, 
especialmente á los principios, quañdo 
el Principe comienza á reynar , y en las 
cosas razonables y honestas, que las 
que no lo son, mejor es no negarlas (por-
que no cobren aborrecimiento en el prin-
cipio , quando han de cobrar amor á su 
Principe); pero tomar tiempo para con-
Ss 2 si-
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sideirarlás, y resfriar poco á poco los aní^ 
mos encendidos de los que las pidenj 
Roboán, hijo de Salomón ^ perdió de 
doce Tribus de su Rey no, las diez, por 
haber respondido ásperamente al Pue-
blo quando comenzó á reynar, y por no 
haberle concedido lo que pedia : con 
lo qual le ganára la voluntad , y se le 
hiciera esclavo para todos los días. de 
su vida, como aconsejaban que lo h i -
ciese los sabios y viejos Consejeros ( i ) . 
No es menos regla de prudencia, 
mirar mucho la circunstancia del tiem-
po ^ sin la qual, se hace muy difícil y 
aun imposible , lo que con ella es fácil 
y llano. Y es cosa increíble, quan pres-
to buela y huye la odasion , y las mu-i 
danzas que hay en todas las cosas hu-
manas, y como no se puede tener por 
cierto y seguro sino lo que tenemos en 
las manos: y esto ,se experimenta aun 
m & lomB iBidoD nad obasup f c¿íp^; 
- i . Reg. liisií iBfnoí oisq ^(sqiot 
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rrias palpablemente en las cosas de la 
guerrá , en la qual quien pierde pun--
to , pierde mucho. ' 
Y por esto los grandes Principes, 
que la administran de lexos por sus Ca-
pitanes , deben, escogerlos sabios , va-
lerosos , atentados y dichosos , y dar-
les mano, para que por tener las su-
yas atadas, no pierdan i la ocasión, y 
con ellas las empresas: las quales se 
deben consultar á sangre fria , y exe-
cutarse á sangre caliente ̂  y por esto di-
i^Súxisúo^iY Ante^uam incipias, con~ 
sulto : ubi consuleris , mature facto 
Qpus est : antes de comenzar, consúltalo 
bien : después de haberlo consultado, 
executalo con presteza: el qual , tam-
bién es precepto de Isócrates (2) , y 
aun de los sabios antiguos, como dice 
Aristóteles (3). Y para significar esto, 
(1) Salust. injpraem. in Cat. (2) Isócr. Orat. 
a-d: bemsrit.. (3) Aim. ' ¡ib. 6/.Moral. 
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Juntaban en uno la Ancora con el Del-
fín; y el dicho tan celebrado del Em^ 
perador Octaviano Augusto, Festina leñó-
te: que quiere decir: Date priesa des-
pacio (1). Mas quando se teme algún 
m a l , lo mejor es dar tierripo al tiem-
po , que suele traer muchos accidentes 
que lo desbaraten y deshagan» 
El mirar la coyuntura y sazón, tam-
bién aprovecha para disimular algunas 
cosas, por graves que sean, y mere-
cedoras de castigo , y guardarle para 
su tiempo 5 porque si se quisiese dar 
fuera de él 5 no se podria dar sin gran 
ruido y escándalo. Como nos enseñó el 
Rey David , quando por no turbar la 
paz de su Reyno , disimuló con Joab 
que habia muerto a Abnér y Amasa, 
dos Principes grandes y poderosos, por-
que Joab era su Capitán general , y 
emparentado, y de muchos amigos, y 
por 
(1) Alciat. Emll . 143, Suet. m vita Aug. cap. 25. 
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por entonces tenia de él necesidad; pe-
ro mandó á su hijo Salomón que le 
castigase, porque ya no ternia Joab tan-
to poder , ni habría peligro de albo-
rotos; y asi lo hizo Salomón (1). 
Regla de prudencia es , prevenir 
los males, y sangrarse antes que ven-»-
ga la enfermedad: que es mas excelen-
te genero de medicina, que el curar-
la después de venida. Por donde el 
Principe debe estár como en atalaya, 
siempre velando , para descubrir de le-
xos los enemigos. Y puesto caso que 
debe mirar siempre á la paz , y tenerla 
por blanco y fin de su gobierno , y es-
Cüsar quanto le fuere posible la guerra, 
por los daños que se siguen de ella;, 
como adelante se dirá f pero ha de ser 
de manera, que la mesma paz no le ha-
ga flojo y descuidado, y menos aper-
cibido para las cosas de la guerra 5 por-
fÉDildwpil B I BE)03 '̂ vaTio;,>h v que 
(1) 3. í i e g ^ ; o ^ ^up t 'tíicnkmn i r 
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que en un punto se pueden alterar y 
turbar v y no se piieden proveer tan 
presto las que son necesarias para la 
guerra , si en el tiempo de paz no es-f 
tan proveídas y prevenidas: y muchas 
veces el enemigo toma ocasión para ha-
cer guerra por el descuido y seguridad 
con que en tiempo de paz está; el Prin-
cipe su enemigo: la qual suele ser aun 
tanto mas dañosa , quanto el descuido 
es en cosa que mas importa. 
Esta prevención y providencia es 
la mas excelente parte de la prudencia, 
y no se estima , ni echa tanto de .ver̂  
-porque no se ven los innumerables da-
nos que con ella se escusan ^ pero es 
admirable, y tanto mas, quanto son me-
nores y mas ligeras las cosas que ata-
ja , de las quales pueden nacer gran-
des daños ; porque de una centella se 
suele emprender un gran fuego, que 
abrasa y destruye toda la República; 
y cosas mínimas, que en sus principios 
tu-
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tuvieran fácil remedio, después, por no 
haberse atajado, traen, consigo ruinas y 
pérdidas increíbles. Como la peña que 
se arroja de la cumbre de un alto moni 
te , antes de soltarla es fácil tenerla, 
pero después que se dexa de la mano, 
y coge buelo, derriba y destruye to-
do lo que topa , y no se puede tener. 
Catón decia , que con el cuidado y 
prevención las cosas grandes se hacían 
pequeñas , y las pequeñas se deshacían. 
También ensena la prudencia al 
Principe , el medir bien sus fuerzas y 
las de su enemigo , y las dificultades 
y peligros que se le pueden ofrecer 
antes que haga alguna empresa , para 
que no entre en cosa que según las 
leyes de prudencia no se pueda salir 
bien de ella , ni resistir con io© hom-
bres al que viene contra él con 208 : co-
mo dixo Christo , nuestro Redentor (1). 
(1) Lucae 14. 
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Y también para que sí dos Princi-
pes quisieren hacer guerra entre sí , y 
cada uno por su parte procurare traer-
le á la suya , sepa lo que debe hacer; 
porque si él tiene fuerzas superiores, 
podrá estarse á la mira , y neutral, sin 
declararse mas por la una parte, que por 
la otra 5 pero si sus fuerzas fueren in -
ferióres á las de qualquiera de las par-
tes , debe considerar si te está bien to-
mar por enemigos á dos , que qualquie-
ra de ellos que venza le ha de tener 
por enemigo , y hacerte guerra, ó si 
le estará mejor arriscarse, y declararse 
por amigo de uno, y correr la fortu-
na con él. 
No menos enseña la prudencia, que 
tjuando se resuelve el Principe de ayu-
dar á su coofederado y amigo, lo haga 
(si puede ) de manera que sus ayudas 
le sean de provecho , y le saquen el 
pie del lodo; porque si los socorros fue-
ren flacos, por ventura BO conseguirá 
íT ' , - - el 
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el efecto que pretende r anteŝ  gastán-
dose tanto , y algunas veces mas que 
si fuesen poderosos, perderá reputación, 
y los amigos quedarán desobligados, y 
aun quexosos, y los enemigos ufanos 
y mas atreyjdos r juzgando que ó le 
faítan fuerzas ó prudencia. 
La misma prudencia enseña , que 
quando un Principe trae guerra ó dL-
ferencias contra otro Principe , consi-
dere atentamente no solo las fuerzas 
de su enemigo { como diximos), sino 
tambiet^ su natural condición, y la de 
los Consejeros y Ministros que tiene 
cabe s i , por los quales se gobierna^ 
porque el considerar las fuerzas apro-
vecha para saber lo que podrá hacer} 
y el considerar su condición , y la de 
sus Ministros, para saber probablemen-
te lo que hará 5 porque como muchas 
veces se gobiernan los Principes mas por 
su gusto é inclinación , que por razon^ 
suele ser mas cierta conjetura dje lo que 
Tt 2 ha-
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harán , la que: se funda en su incliná-
cion y costumbre, que la que mira lo 
que según prudencia deben hacer. 
C A P I T U L O X X X I L 
Prosigue la materia del antecedente. 
^S. regla de prudencia en el Princi-
pe no querer arrancar de un gol-
pe las cosas que están muy recibidas 
y asentadas, aunque sean malas , por-
que la naturaleza no sufre repentinas 
y estremadas mudanzas, sino irse poco 
á poco, pelando pelo á pelo la cola 
del caballo , que no se puede toda jun^ 
ta arrancar 5 como lo hizo Sertorio, y 
Horacio , Poeta, ensena que se debe 
hacer. 
Y porque importa mucho que el 
Pueblo tenga grande opinión de la sa-̂  
biduría y prudencia de su Principe, pa-
ra que le reverencié y obedezca con 
rmyor prontitud y voluntad : también 
& JT es 
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€S regla de prudencia tomar el pulso 
á los negocios , y tentar el vado antes 
de entrar en el rio arrebatado y furio-
so, y hacer las cosas de manera vque 
la gente cuerda y grave las tenga por 
acertadas : para lo qual, el Rey Cató-
lico Don Fernando, y el Papa Paulo I I I 
de este nombre , quando querían hacer 
alguna cosa , de que dudaban cómo se 
habia de recibir , la mandaban echar 
en el corro disimuladamente, no co-
mo cosa que sé quería hacer, sino co-
mo cosa que se debia hacer 5 y vien-
do que la gente la aprobaba , la hacían: 
y con esta prudencia quedaba la cosa 
muy bien recibida y alabada , y ellos 
en reputación de Principes cuerdos y 
prudentes, como lo eran. 
También da reputación de pruden^-
te al Principe r quando de tal suerte 
tiene proveídas las cosas , que ningu-
na le sea nueva y repéritina; y de mag-
nánimo , quando las que lo son (por 
gra-
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graves y tristes que sean ) no le espan-
tan 9 ni turban, ni descomponen. 
Es otrosí regla de prudencia no des-
carnar la llaga hasta el hueso, ni curar 
con fuego y hierro lo que con unciones 
y remedios blandos se puede curar, ni 
tirar la cuerda de manera que se rom-
pa , ni esprimir tanto que se saque san-
gre , ni apretar á los subditos hasta lo 
ultimo ; porque los que están descon-
tentos del gobierno presente, siempre 
desean novedad ; y si el descontento no 
pasa de descontento, aunque la aguar-
dan , no buscan ellos, ni dan la ocasión; 
pero si llega á desesperación, siempre 
piensan en la mudanza del Estado , y 
la procuran y maquinan contra é l , aun-
que sea con peligro de sus haciendas y 
vidas. 
Por esto es muy loable y saludable 
la moderación en el Principe, y el sa-
ber mezclar la blandura con la severi-
dad, y pesar las cargas con las fuerzas 
de 
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de sus vasallos , y el gobierno con el 
tiempo : y si alguna vez usáre de algún 
castigo extraordinario y riguroso, con-
viene hacerlo con tal temperamento, 
que todos entiendan que no nace de 
crueldad , sino del zelo del bien públi-
co , que fuerza á ello 5 y todo esto en-
seña la prudencia. 
Esta misma prudencia enseña á co-
nocer la variedad y vanidad de las co-
«as humanas , y mas de las de ia guer-
ra , para no levantarse ni descuidarse 
por las prósperas , ni desmayar ni afli-
girse por las adversas , porque cada ho-
ra pueden suceder nuevos accidentes, 
y varios sucesos, que levanten al caí-
do , y derriben al vencedor. 
Enseña mas á no medir los conse-
jos por los sucesos , sino por la razón 
que hubo en ellos , y á no enojarse con 
«1 que dio el buen consejo, porque su-
cedió mal 5 porque los sucesos no están 
en nuestra mano, y los buenos consejos 
sí: 
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sí : y peor sería que el consejo hubiese 
sido malo , y el suceso bueno , que no 
al contrario ¡ bueno el consejo , y el 
suceso malo. Los Spartanos nunca cas-
tigaban al Capitán que habia peleado y 
perdido la batalla , sino al que peleó, y 
no tuvo justa razón para pelear. Y los 
Cartaginenses daban la muerte al Capi-
tán que con mal consejo habia peleado, 
aunque hubiese vencido 5 porque no mi-
raban él suceso , sino lo que por bue-
na razón debia suceder ( i ) . 
Enseña á no hacer muchas leyes, 
porque los subditos se cansan con la mul-
tiplicación de las leyes , y los Jueces 
-son remisos en executarlas, si no les 
viene algún interese de ello 5 y el Prin-
cipe pierde reputación , quando sus le-
yes no son obedecidas : y por eso con-
viene que las leyes sean pocas , y muy 
miradas, y que no se muden ni alte-
ai J5 i s m ^ t m l sopic | ; k m l ren 
(1) Ahx. ah Alex. lib. 4. caj>. 6, 
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ren fácilmente , y que sean guardada^ 
con gran rigor , y para mover á los sub-
ditos á la observancia de ellas, que el 
mismo Principe , que es libre y legisla-
dor, por su voluntad se sujete á su mis-
ma ley , y con su exemplo incite á los 
otros á guardarlas : que por esto fue 
tan alabada aquella memorable palabra 
del Emperador Theodosio ( como dixi-
mos arriba), quando dixo : Que aunque 
él no estaba sujeto á sus leyes , se que± 
fia atar á ellas y y guardarlas [i], Y 
con razón se llama el Principe ley v i -
va , no solo porque tiene potestad para 
hacer la ley , é interpretarla , y dispen-
sar en ella , sino también porque la ley 
por sí es muerta , si é l , como ánima de 
la ley , con su exemplo no la da vida. 
Enseña mas esta misma prudencia 
á hacer de tal manera bien á uno, que 
por ello no venga mal á otro , y el 
(r) L . dignd DOX. C de JLeg. 
Tomo I I . Vv 
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beneficio de uno no sea injuria y agraf 
vio de tercero ^ porque como el hom-
bre se acuerda mas de la injuria, que 
del beneficio que recibe , es mas pron-
to á vengarse de la injuria, que á agra-
decer el beneficio ; y asi el que recibió 
la merced 5 se olvida ; y el que recibió 
la injuria v se acuerda perpetuamente, 
y si puede , procura satisfacerse. 
Enseña á mirar quanto se debe fiar 
el Principe del amigo reconciliado , pa-
ra no faltar de su parte á la amistad, 
ni poner en peligro su estado y su vidai 
Y lo mesmo digo de las personas á quien 
€l Principe hubiese hecho en algún tiem-
po alguna grande injuria ó afrenta, aun-
que sean criados; porque se han visto 
estraños casos, y que habiéndose olvi-
dado el que hizo la injuria , no se o l -
vidó el que la recibió. 
Enseña á no tener por magnanimidad 
el emprender cosas de poca substancia, 
y echar el resto en qualquiera empre-
sa, 
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$ñ , sino medir las que tomáre con el 
provecho de la República, y con la di -
ficultad que tienen en sí. Y no menos 
el no creer que es valor no volver atrás 
de lo que una vez hubiere comenzado, 
guando las cosas piden que el Principe 
se retire ^ y pierda la empresa , por no 
perderse; porque asi gomo es flaqueza 
no ir adelante, quando lo pide la razón; 
asi es temeridad, no retirarse, quando 
la misma razón lo persuade : y la ne-
cesidad es un arma tan fuerte y pode-
rosa 5 que no se le puede resistir, y 
que escusa , lo que sin ella no se po-
dría escusar. 
La obstinación del Duque Carlos de 
Borgoña , y el querer porfiar y conti-
nuar el Cerco sobre Nansi, fue causa 
de su ruina : y en nuestros dias la de 
Lutrech sobre Ñapóles , de lá destrui-
cion suya, y de su Exército (1). Y al 
con-
(1) Comineo , en su Hist . 
Vv 2 
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tontrar i^ el grande Alexandro, habieñ-
do esfado quatro meses sobre la Ciu-
dad de Tiro 9 sin poderla tomár , no 
tuvo por flaqueza de ofrecerle que al-
earía él Cerco con las condiciones que 
la misma Ciudad antes del Cerco le ha¿ 
bia pedido : aunque como estaba ya 
iobervia y varia , no las quiso aceptar; 
y por esto se perdió , y fue asolada [ i) . 
¥ el Marqués dé Péscára Don Fernan-
do de Avalos se levantó del Cerco de 
Marsella , é hizo aquella bella retirada 
para Italia con su Exércitó, que él mis* 
md estimó eü mas que todas las otras 
sus hazañas , con haber sido tantas y 
tan valerosas (2). 
- Enseña á hacer ks cosas con tanta 
prudencia y consejo , que ninguno pue-
da -con razón reprehenderlas ; pero si 
alguno^ sin ella lo hicieren 5 á no dar-
ís^ Y ,(1) éifoie iñ m $h V . ^ ; ^ sé-
(1) F . Guiclard. ¡ib. 19. 
(2) En su v ida; lib. 4. caj). 16. 
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•sele nada ; porque el vulgo es béstia 
de muchas cabezas 9 y no puede saber 
Jas causas y motivos que tiene el Prin-
cipe para hacer lo que hace : y aunque 
los supiese , son tan diferentes los ju i -
cios del Principe y del hombre parti-
cular, y la manera de entender las co-
sas , del que las trata como artífice su-
premo , y del que las mira de lexos, 
<) como manual, que no es posible que 
ambos tengan un mesmo concepto de 
ellas. Y lo mesmo que digo de los j u i -
cios, digo también de 'las voluntades 
que debe el buen Principe menospre-
:ciar , quando los malos y viciosos le 
«aborrecen , porque le miran como á 
Juez y Fiscal de sus vicios , y procu-
rar que los buenos y cuerdos le^ esti-
men : y entienda que es cosa propia de 
:Reyes (como lo dixo el gran Alexandro) 
íiacer bien 5 y ser murmurados (1). Y 
que 
(1) Plut. in Afojphtk. 
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que como el Emperador Augusto es-
cribió á Tiberio su succesor , no está 
la grandeza del Principe en que nin-
guno diga mal de é l , sino en que nin^ 
guno le pueda hacer mal ( i ) . 
Enseña á no poner en los grandes 
gobiernos sino á personas muy proba-
das y experimentadas , y á velar sobre 
ellas ^ porque hay mucho que desen-
volver y conocer en el hombre; y co-
mo todas las cosas de la tierra se mu-
dan , asi se trueca y muda, y mucho 
mas con el mando, el corazón del hom-
bre. Y el que en algunos negocios dio 
buena cuenta de s i , no la da en todos: 
ni los buenos fines corresponden siem-
pre á los buenos y loables principios, 
Por esto conviene que el Principe vele 
sobre sus Ministros , y mas sobre los 
mayores ; y (aunque no crea todo lo que 
dicen) que oyga benignamente, y con 
de-
( i ) Suet. in Oct. ca£. $t. 
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üeseo de saber la verdad, á los que se 
quexan de ellos; y que procure averi-
guarla , para castigar publicamente al 
Ministro , si tuviere grave culpa , ó 
reprehenderle secretamente , si fuere 
ligera; y si fuere calumnia la que le 
imponen los que se quexan , para cas-
tigarlos ó reprehenderlos, conforme á 
la calidad del negocio; porque quan-
do no se oyen las justas quexas de los 
vasallos contra los Gobernadores, de-
más del cargo de la conciencia , los 
mesmos Gobernadores se hacen mas ab-
solutos ; y los vasallos, viendo que no 
son desagraviados ni oídos , entran en 
desesperaciGn. 
Y no menos enseña esta misma pruí-
dencia á no dexar mucho tiempo en 
el gobierno al Ministro, de quien e l 
Principe tiene mala satisfacción, funda-
da en justa y probada razón; porque 
el dexarle , es flaqueza, y muchas veces 
conciencia ; y el traerle desgustado, es 
dar-
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darle ocasión para que no acierte a 
dar gusto, y para que los subditos no 
le obedezcan, ni tengan el respeto que 
deben. Y por eso, ó se han de disimu-
lar las faltas , si son ligeras , ó si son 
tan graves que lo pidan, quitar el Mi-
nistro , y poner otro , y darle la auto-
ridad que conviene f porque esta auto-
ridad es gran freno para que el Pue-
blo le obedezca , y él acierte en su 
gobierno : como lo hacía el Emperador 
Don Carlos V , de gloriosa memoria: 
el qual, es alabado por la gran cuen -̂
ta que tuvo en conservar la autoridad 
de sus Ministros ( i ) . 
Enseña esta misma prudencia á es-
coger por Embaxadores hombres muy 
discretos, y que sepan representar la 
grandeza de su Principe , y tratar con 
valor y blandura los negocios que se 
hubieren de tratar , y dar fácil salida 
^ y y r €M\.mm \ ^H^npm es f ^HEX^O lea 
( i ) Tarcagnot. part . 3. /. 5. 
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i las dificultades que se ofrecen , y 
ser mas Angeles de paz entre los Prin-
cipes , que atizadores del fuego , que 
muchas veces por una pequeña cente-
lla entre ellos se enciende. 
Enseña en la elección del Capitán 
general á tener mas cuenta con la vir-
tud y valor de la persona 9 que con 
el linage y grandeza de su casa^ por-
que como sabiamente dixo León, Em-
perador , en aquel libro qne escribió 
de Bellico Apparatu: "Asi como noso-
tros para conocer el ánimo generosa 
de un Caballo, no miramos tanto de 
qué caza es, quanto su talle , cuerpo 
y proporción , y obras que hace 5 asi 
para estimar la verdadera nobleza, no 
se debe considerar tanto el resplandor 
de los progenitores , como el proprio 
valor y virtud." Aunque quando ésta 
se junta con la sangre y estado, cam-
pea mas, como el esmalte sobre el oro: 
y debe ser antepuesta á la virtud so-
Tomo / / . Xx la 
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la y desnuda z como en el Capítulo 
de la justicia distributiv-a del Principé 
declaramos. 
Y asimesmo enseña la prudencia, 
que nunca se pongan dos cabezas en 
un Exército , entre las quales pueda 
haber competencia ; porque se han vis-
to grandes daños , y perderse las em-
presas públicas , por el odio ó embi-
<iia, y emulación particular de los Ca-
pitanes. Un Dios gobierna el Univer-
so , un Sol hay en el Cielo , un Rey 
en el Rey no, un padre de fa milia en ca-
da casa r y un Capitán general debe 
haber en cada Exército. 
C A P I T U L O X X X I I L 
Cómo se alcanza la prudencia. 
SOn tantos los documentos y reglaá de prudencia, que deben guardaí1 
los Principes , que sería imposible es-
oribMas todas 5 y por muchas que sé 
di-
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dixesen, siempre quedarían muchas mas 
que decir: y todas aprovecharían po-
co , si el Principe no tuviese en si la 
prudencia natural , y la que nuestro 
Señor comunica á los que con humil-
dad se la piden ; porque cierto que la 
prudencia es don suyo, y cosa que se 
puede aprender mal: por ser tantos los 
particulares, y tantas y tan varias las 
circunstancias que el verdadero pruden-
te debe considerar en sus acciones, pa-
ra acertar 5 que no se pueden con nin-
gunas reglas comprehender: aunque al-
gunas aprovechan ^ y las que aqui que-
dan referidas , y otras semejantes, no 
creo que serán dañosas. 
Y si hay algún camino para apren-
der la prudencia acá en la tierra (de-
más de lo que arriba diximos), creo que 
es no fiarse el hombre de sí , ni de 
sti prudencia, y tratar y consultar sus 
cosas con varones fieles y prudentes, 
é ir haciendo memoria de los sucesos 
Xx 2 de 
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de las cosas que cada dia pasan por él: 
y aun de las faltas que como hombre 
hace el Principe , para que le sean de 
aviso y de escarmiento para no faltar; 
porque no hay cosa que mas nos en-
señe , que la experiencia de lo que no-
sotros mesmos probamos y tocamos con 
las manos, y el leer los libros de los 
que fueron prudentes: en los quales se 
hallan muchos y muy provechosos avi-
sos para el gobierno y conservación de 
los Estados. Y estos libros, torno á de-
cir , que debrian leer los Principes con 
grande atención y cuidado, porqiie co-
mo son de Autores ya muertos , dicen 
las verdades con llaneza, y sin lisonja: 
lo qual, muy pocas veces hacen los v i -
vos ^ por mas amigos que sean. Y este 
aviso dio el Filósofo Demetrio Falerio 
á Ptoloméo, Rey de Egipto. 
Y Basilio , Emperador , en una ins-
trucción que dio al Principe León , su 
jo, le dice estas palabras; "No os sea 
pe-
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pesado revolver las historias antiguas, 
porque en ellas hallareis sin trabajo lo 
que otros con trabajo han allegado 5 y 
de ellas sacareis las virtudes de los 
buenos, y los vicios de los malos; las 
mudanzas continuas de la vida huma-
na, y la rueda y mutabilidad de las co-
sas 9 instabilidad del mundo, y las caí-
das apresuradas y miserables de los Im-
perios 5 y para decirlo en una palabra, 
el castigo de los malos, y el premio 
de los buenos y virtuosos : para que 
huyáis las maldades de los unos , y no 
caygais ee las manos de Dios , nues-
tro Señor, y os:abrazeis con la virtudj 
y alcanzeis los premios que la acorné 
pañan (1)" Esto dice aquel sabio Prin-
cipe á su hijo, enseñándole el prove-
cho que podria sacar de la historia. Y 
el Rey Don Alonso de Ñapóles es muy 
alabado , porque se ocupaba en leer r y 
oír 
(1) LÍJJSÍUS in notis , lih. ' i . de Rej}. caj). 9. 
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oír leer las historias antiguas, y tenia 
en su casa grandes Oradores y Letra-
dos ( i ) . 
Quiero acabar este Capítulo con 
decir, que entre las otras reglas que 
dá la prudencia , es una, saber medir 
y poner tasa á la misma prudencia, por-
que hay algunos tan mirados y remn 
rados, que rebientan de prudentes , y 
nunca acaban de determinarse en cosa 
que quieran hacer; porque como se les 
ponen delante tantas razones por una 
parte y por otra, y ven tantos incon-
venientes en el hacer y en el dexar de 
hacer , no saben salir de aquel laberin-
to. Y puesto caso que esta parezca pru-
dencia, no lo es , sino falta de juicio 
resoluto, firme y constante, que nace 
de la natural condición , y de un cier-
to deseo de acertar ; porque la verda-
dera prudencia enseña, que no hay co-
sa 
( i ) Gerónimo Zutlta , / i ^ . 16. <vrp. 4. 
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sa en el gobierno del Principe sin in-
convenientes , y que donde hay menos 
es lo mejor , y da luz para ver don-
de hay menos inconvenientes, y fuer-
za para escogerlo y executarlo. Que 
por esto dixo el Espíritu Santo: E t pru-
dentlae tuae pone modum: pon tasa á 
tu prudencia (1); porque siendo ella la 
que da tasa y medida á las demás vir-
tudes , no es justo que carezca de su 
medida y tasa. Y para que no falte á 
-esta materia de la prudencia m tasa, 
la acabo yo aqui, para comenzar la de 
la fortaleza del Principe Christiano: en 
la qual consiste la fuerza y nervios de 
la República. 
C A -
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C A P I T U L O X X X I V . 
De la fortaleza que debe tener el Prin-
cipe Christiano, y lo que enseña 
de ella Machíavelo. 
A postrera virtud del Principe 
Ghrístiano es la fortaleza, de la 
qual habernos de hablar en los Capítu^ 
los siguientes. Y digo que es la pos-
trera, no porque tenga el postrer lu-
gar entre las otras virtudes, sino por-
que es el sello y guarda de todas, y 
la que las tiene debaxo de su amparo 
y defensa , y sin ella quedan desarma-
das y desnudas. Pues la fortaleza es 
una arma y peto fuerte, y como dice 
Séneca , un bestión inexpugnable de la 
flaqueza humana , y yo la he dexado 
para la postre , por tratar mas larga-
mente de ella } porque aunque la doctri-
na de Machíavelo acerca de la Religión, 
es impía, y acerca de las virtudes del 
Prin-
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Principe falsa y peligrosa ( como habe-
rnos visto), la que ensena de la forta-
leza , es necia y desatinada. 
Las palabras de Machíavelo en que 
habla de la fortaleza, son estas ̂ traduci-
das fielmente de Italiano en Castellano: 
Pensando donde pueda nacer que en 
aquellos tiempos antiguos los Pueblos 
fuesen mas amigos de la libertad, que 
en estos 5 creo que nazca de la mesma 
causa que ahora hace dios hombres me~ 
ms fuertes : la qual, pienso yo que sea 
la 1 diversidad de nuestra educación , y 
de la de los antiguos, fundada en la 
diversidad de la Religión nuestra y su-
ya porque habiéndonos nuestra Reli-
gión enseñado la verdad , y el verda-
dero camino (estas y otras semejantes 
palabras suelen decir los Políticos para 
niejor engañar) , hace que estimemos 
menos la honra del mundo ; y como los 
Gentiles la estimasen tanto, y la tu-
viesen por 9u sumo bien , eran sus ac~ 
Tomo I I . Y y do-
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dones mas. feroces {i), Y va probando 
esto con tfes razones. 
La primera, porque los Gentiles 
usaban de muchos y magnificos sacri-
ficios de animales llenos de sangre y 
terribles, y los hombres mirándolos se 
embravecian , y se hacían semejantes á 
lo que veían. La segunda , porque la 
Religión antigua no tenia por bien-
aventurados sino á los Grandes y pode-
rosos, á los Capitanes de Exércitos, y 
¿ los Principes y Señores: mas nuestra 
Religión pone la felicidad en la hu-
mildad , abatimiento y pobreza. La ter-
cera , porque puesto caso que la Reli-
gión Christiana quiera que seamos fuer-
tes ; pero mas quiere que seamos sufri-
dos , que fuertes ; y concluye con estas 
palabras : Pues esta manera de vivir 
parece que ha eriflaquecido y debilitado 
mi ^ i ^mmÁús mmx r \ el 
( i ) iín el 2. cap. del 2. lib. de los Discursos so-
' i ' TttolíVío. : 
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el mundo r y dadole como á saco ú los 
hombres malvados, para que sin resis-
tencía , y con seguridad puedan hacer 
de él á su mluntad. Esto es lo que 
enseña Machíavelo de la fortaleza Chris-
tiana. 
Pues para declarar mejor la necia 
impiedad, é impía necedad de este mal-
aventurado! Maestro de los Políticos de 
nuestro tiempo , se ha de presuponer, 
que según Platón, Aristóteles, Cicerón, 
San Ambrosio , y otros graves Auto-
res, y toda buena Filosofía, la virtud 
de la fortaleza de que hablamos , no 
es una cierta valentía ó fuerza corporal, 
estremada , desmedida y espantosa , que 
tienen algunos hombres robustos , ner-
vosos , y de miembros recios y maci-
zos : como la tuvo Hercules y Milón 
Crotoniantes, y otros hombres de gran-
des fuerzas. 
N i tampoco es un ánimo osado y 
temerario que tienen otros, que sin mi-
Yy 2 rar 
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rar si la cosa es justa ó injusta , honesta 
ó fea, debida ó indebida, si hay peligro 
ó no le hay, atrevida é imprudentemen-
te , se dexan arrebatar de un ímpetu fu-
rioso, y loca temeridad; y acometen co-
sas de mucho trabajo y peligro , y la 
tienen por fortaleza, no siendo sino te-
meridad. Que si esta fuese verdadera 
fortaleza, y verdadera virtud, también, 
y aun mejor la pondríamos en los Leo-
nes y en los Tigres, y en la Bada , y 
otros animales feroces , que tienen ma-
yores fuerzas , y temen menos, y con 
mayor denuedo é ímpetu acometen á 
su enemigo: pero hablamos de la for-
taleza , que es virtud moral, y la que 
arma al varón fuerte, para que resis-
ta al vano temor, y modére la dema-
siada osadía , y acometa cosas dificul-
tosas, en que haya peligro de muerte, 
y sufra los asaltos y penas con valor 
y constancia ; y todo esto quando y 
cómo es menester, para gloria de Dios, 
núes-
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nuestro Señor r y de su R e l i g i ó n , y de 
su Patria. Esta tal fortaleza es la que 
llamamos vir tud 5 y la otra que pinta 
Machía velo 9 n i e s , n i se puede l l a -
mar vir tud de fortaleza, sino una bar-
bara é inhumana fiereza. Esta verdad 
con sola la lumbre natural conocieron 
los Gentiles. 
Pla tón dice (1 ) , que se hallan mu-
chos de grandes fuerzas corporales , que 
son hombres injustísimos, profanísimos, 
disolutísimos é ignorantes : los quales 
vicios no caben en el que tiene la v i r -
tud de la verdadera fortaleza. Y en 
otro lugar dice (2): que en muy pocos 
se halla la fortaleza y la providencia^ 
mas la ferocidad y osadía , que no teme 
n i tiene providencia 9 se halla en mu-
chos, si 
Cicerón 5 hablando de la vi r tud de 
-SCOD omB^rn oiHp Y .sibsao 001?. e 
(1) Lib. 17. in Trotagora , sive contra So-phistas. 
(2) Lib. 2i . dv Fortitudim , in Lachet. 
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la fortaleza, dice estas palabras ( i ) : « L a 
grandeza de ánimo , que se conoce en 
los peligros y en los trabajos, si no es-
tá acompañada con la justicia , y pe-
lea por su interese , y no por el bien 
c o m ú n , no es loable , sino reprehensi-
ble 5 porque no es v i r t u d , sino una cier-
ta fiereza, enemiga de toda humanidad. 
Y por ésto los Estoy eos definieron pru-
dentemente la fortaleza , quando dixe-
ron , que es una vir tud que defiende la 
justicia.,,, Añade mas abaxo (2): ^ A d m i -
rablemente dixo Platón , que asi como 
la ciencia que no está engastada en la 
justicia , no se debe llamar sabiduría, 
sino astucia y malicia 5 asi quando el 
hombre se pone al peligro por su vo -
luntad , y no por el bien público , no 
puede tener nombre de fuerte , sino de 
atrevido , porque aquella no es forta-
leza 9 sino osadía." Y esto mesmo ense-
ña 
(1) Lib. 1. de Ofjic. (2) In Menoceno. 
del Principe Chrhtiano. 359 
ña Aris tá te les y Santo T o m á s , y t o -
dos los otros que tratan de esta mate-
da (1). 
También se ha de presuponer, que 
asi como D i o s , nuestro S e ñ o r , en sí 
mesmo es un piélago de infinitas perfec-
ciones , y todas ellas son en él una mes-
ma cosa substancial , y el mesmo Dios 
{ porqufe en Dios ¡no hay sino Dios ) 5 
asi en Dios hay infinita vir tud y for -
taleza (que es una de estas perfeccio-
nes divinas ) : de la q ü a l , como de su 
fuente y origen se deriva toda la for-
taleza que hay en el hombre , y en to-
das las criaturas ^ porque de la mane-
ra que" no. hay sér sino participado de 
aquel sumo S é r , n i sabiduría sino co-
municada por aquella suma Sabiduría; 
n i bondad que no mane de aquella su-
ma é inefable Bondad : de esta mesma 
ma-
.(1) kúst. Ethic. lib. 3. cap. 6,7. %A&k().(,t)iY. 
Thcm. 2. 2. q. 123. art. 6. . 
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manera toda la fortaleza y valentía qué 
se halla en los hombres ves una como 
gota de agua que se destila de aque-
lla fuente soberana, y principio de to* 
da fortaleza, que es Dios: del qual dice 
Job ( i ) , que es sabio de corazón y for~ 
tísimo : y en otro lugar , que la forta-
leza está con é l , y que ninguno pue-
de resistir á su saña , y que los A n -
geles é Inteligencias que mueven los 
Cielos, y gobiernan el mundo , se i n -
clinan y humillan delante de é l : y en 
otros muchos lugares dice maravillas 
de la fortaleza incomprehensible del 
Señor. 
Y el Profeta David dice (2): que 
todo lo que quiso el S e ñ o r , h i z o , asi 
en el Cielo como en la t i e r ra , y en 
todos los abismos. Y por esto dixo el 
mesmo Señor por Jeremías (3) : To hice 
la 
( l ) Job 5. et 1%. (2) Psalm. 134. 
(3) Jerem. 27. 
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la tierra 9 y los hombres, y los anima* 
les que viven sobre la haz de la tier~ 
ra 5 con mi fortaleza grande , y con 
mi brazo poderoso ¿y la he dado á quien 
me ha placido. 
Y en el Deuteronomio ( 1 ) , hablan-
do con su Pueblo, dice : No digas en 
tu corazón \ mi fortaleza y el poder 
de mis manos me han dado lo que ten~ 
go , mas acuérdate de tu Señor Dios, 
y que él es el que te dio fuerzas para 
alcanzarlo: lo qual conoció y agrade-
ció bien el Rey David ( 2 ) , quando 
dixo : Vos sois , Señor 5 el que me ceñis 
y armáis con vuestra fortaleza, el que 
me hacéis andar por camino limpio , y 
que mis pies corran como los Ciervos, 
y me ponéis en lugar alto y seguro : el 
que enseñáis á pelear á mis manos , y 
dais vigor y fuerza á mis brazos, co-
mo 
(1) Deut. 8. 
(2) Psalm. 17. 
Tomo I I , Zz 
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mo si fuesen un arco de metal. 
Y por esta misma causa dixo el 
Santo Job (1 ) : Señor, ponedme á vues-
tro lado, y todo el mundo pelee contra 
porque con Dios no hay que te-
mer , y sin él toda la fortaleza del 
mundo es como una pavesa de fuego 
de estopa. Y lo que mas descubre es-
te poder soberano de Dios es, ver que 
por medio de criaturas muy flacas y v i -
les , espanta, castiga y humilla á los so-
bemos Principes , y desbarata y des-
hace los Exércitos poderosos, y hasta 
las Ranas , las Moscas y los Mosquitos, 
y otras sabandijas y animalejos soeces y 
asquerosos ( quando él es servido ) , son 
Alguaciles y Verdugos del S e ñ o r , para 
sujetar toda la potencia del mundo. 
Pues si la fortaleza es v i r t u d , ¿quién 
tendrá mas fortaleza , el virtuoso ó el 
yicioso 5 el bueno ó el malo ? y si es 
don 
(1) Job 17. 
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don de Dios (como lo son todas las vir-
tudes ) , ¿ á quién la comunicará mas 
liberalmente el S e ñ o r , á sus amigos, ó 
á sus enemigos: á los que le conocen 
Y aman , ó á los que le desconocen y 
vuelven las espaldas: á los que con 
ella le han de servir , ó á los que la 
toman por armas contra el mesmo Dios 
que se la d i o : á los que adoraban las 
piedras, el lefio y el barro , y las 
obras de sus manos, ó á los Christia-
nos que adoran y sirven al Criador de 
todas las cosas , y le miran y reve-
rencian como á su ultimo y sumo bien? 
De lo qual se sigue, que necesariamen-
te el Christiano ha de ser mas fuerte 
que el G e n t i l , antes que la vi r tud ver-
dadera de la fortaleza no la pudo te-
ner n ingún Principe Genti l , por mas 
esforzado y valiente que parezca 5 y 
que esta vir tud , con las demás verda-
deras y perfectas , solamente se halla 
y se puede hallar en el Christiano : co-
Zz2 mo 
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mo lo probamos en el primer Capí tu lo 
de este segundo Libro . 
C A P I T U L O X X X V . 
Exáminanse las razones de Machmvelo, 
lEro examinemos las razones que da 
Machíavelo , para probar que la 
Rel ig ión Christiana ha debilitado al 
mundo , y quitadole la fortaleza y v i -
gor , porque son tan desbaratadas, que 
yo me maravillo que ningún hombre 
prudente le tenga por cuerdo, y se 
quiera servir de su doctrina. La p r i -
mera dice que es 5 porque los antiguos 
usaban de muchos y magníficos sacri-
ficios, llenos de sangre y horribles, que 
hacían bravos y feroces , á los que los 
v e í a n : de los quales carece la Rel igión 
Christiana. | Hay disparate como este 
en el mundo ? ¿ Q u é tiene que ver la 
sangre de animales, con la vir tud de 
la verdadera fortaleza ? ¿ Q u é el cora¿ 
zon 
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zon fiero y: c r u e l , que se apaeienta con 
los sacrificios y muertes de bestias 5 con 
el pecho fuerte y valeroso y que se mue-
ve con la razón , ;y se ofrece á la muer-
te , y la sufre por la vir tud ? 
Si el ver derramar sangre de anima-
les , fuese bastante causa para engen-
drar en nosotros la fortaleza v no habría 
hombres mas fuertes y valientes que los 
Carniceros r que continuamente traen 
las manos bañadas en sangre de anima-
les 5 y si hallarse en los sacrificios de 
las bestias fuese causa de la fortaleza, 
mucho mas lo sería el ver sacrificar hom-
bres : y asi aquellas naciones serían mas 
fuertes, y de mas valor r que sacrifi-
can hombres r y hacen mas copiosos y 
magnificos sacrificios á sus falsos D i o -
ses , como los hacían los Gentiles de la 
N u e v a - E s p a ñ a , y del P e r ú , y otros, 
antes que recibiesen el suave yugo de 
Jesu-Christo , nuestro Redentor , y la 
luz del santo Evangelio. 
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| Q u é crueles , qué inhumanos , qué 
crudos y barbaros eran aquellos Idó la -
tras en el tiempo que estaban en sus 
tinieblas? ¿ Q u é de sangre derramaban 
de niños inocentes, de doncellas deli* 
cadas, de mancebos robustos, de todo 
genero de hombres ? ¿ Q u é regados de 
sangre estaban los Altares y Templos 
del Demonio ? ¿Cómo baheaban los co-
razones arrancados de los hombres me-
dio v i v o s , y medio muertos , que eran 
sacrificados delante de todo el Pueblo, 
en tan gran n ú m e r o , que algunas ve -
ces en México se sacrificaban 5^ , y 
vez hubo que en diversas partes sacrifi* 
carón 20% personas ? como lo dice el 
Padre Joseph de Acosta , de nuestra 
C o m p a ñ í a , en su historia natural y mo-
ral de las Indias (1). Mas los de aque-
llas Provincias no por ver esta carni-
cería eran mas valientes 5 pues tan po-
. eos 
(1) Lib. 5. cap. 21. 
del Principe Christiano. $6? 
eos Españoles pudieron vencer y suje-
tar un número innumerable de Indios 
criados con semejantes sacrificios , em-
papados; en sangre , y apacentados con 
las muertes de sus mismos hermanos é 
hijos. 
Pues la segunda razón , aunque t ie-
ne mas aparencia , es de menos tomo y 
substancia ; porque dado que la espe^ 
ranza del premió es gran estímulo pa-
ra el trabajo , y que la opinión de la 
felicidad mueve é incita mucho al hom-
bre á poner su vida, ^1 tablero por a l -
canzar honra y gloria , y que la R e l i -
gión Christiana -enseña á menospreciar, 
y tener por vana y frágil la que el mun-
do á boca llena llama fel icidad, y po-
ner en la pobreza y abatimiento de 
Christo su bienaventuranza (como dice 
Machía velo ) , na por eso se sigue que 
su razón tenga fuerza , sino antes i lo 
contrario 5 porque si el premio mueve 
al trabajo y al peligro , y á hacer obras 
d i g -
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dignas de valor , el mayor premio mo-
verá mas , y el premio grandísimo mo-
verá en gran manera. 
Pues pregunto y o , g qual sea el 
premio que espera por sus hazañas el 
Christiano fuerte y valeroso? ¿ N o son 
honras , no riquezas, no Hábi tos de Ca-
bal ler ía^ no Encomiendas , no gloria 
vana y popular , no mando é Imperio, 
no otra cosa alguna de las que ( aun-
que se deben dar á los hombres v i r -
tuosos ) no son digno galardón de la 
vi r tud ; porque todas estas cosas son 
frágiles y caducas , y se acaban con la 
vida y qüe es brevísima f y el verda-
dero fuerte de quien hablamos, no t i e -
ne tan baxos fines , n i se abate á co-
sas tan rateras, n i estima en tan po-
co su vida , que la quiera vender por 
preció tan v i l . A Dios mira como á su 
principio y fin , y sabe que el mismo 
S e ñ o r , que es Autor de su fortaleza, 
es también su premio y su galardón; 
-sifc y 
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y por eso es animoso en acometer co-
sas arduas 5 fuerte y constante en el pa-
decer y en el morir , porque sabe que 
con la muerte no se remata , antes co-
mienza la vida del que muere en jus-
ta guerra , por defensa de la virtud ^ y 
que aquella vida 5 es vida bienaventu-
rada , y colmada de todos los bienes, 
y que durará mientras que Dios fuere 
Dios. 
¿ Hay comparación de premio á 
premio? ¿de galardón á galardón ? ¿ d e 
la felicidad y gloria incierta que espe-
raba el Soldado y Capi tán Gent i l de 
su Principe ó de su Repúbl ica , á la 
cierta y segura que espera de Dios el 
Soldado Christiano y valeroso? ¿Quién 
morirá de mejor gana por su Patria , el 
G e n t i l , que cree , que con su vida se 
acaba su felicidad , ó el Christiano que 
cree, que con su muerte comienza su 
verdadera vida ? g E l que aguarda sola-
mente premios temporales é inciertos de 
Tomo 11. Aaa su 
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su Principe , ó el que espera con los 
temporales juntamente los eternos? Y 
puesto caso que las cosas presentes mue-
ven mucho, y llevan á los hombres tras 
sí 5 pero el verdadero y fino Christiano, 
alumbrado con la luz de nuestra san-
ta F é , aunque no vé lo que espera , t ie-
nelo por tan cierto y seguro , como 
si lo viese, y trabaja y muere por ello, 
como si lo tuviese en las manos. 
Julio Cesar escribe ( i ) , que los 
Druydas enseñaban á los Gallos ó Fran-
ceses, que no morian las almas , quan-
do el hombre muere, sino que entran 
ban en otros cuerpos , y que con esta 
sola persuas ión , aunque falsa , se ani-
maban mucho á pelear , y se entraban 
por las picas los Soldados 5 porque en-
tendían que la muerte no era sino una 
mudanza de vida , y pasarse el alma 
de un cuerpo en otro. Pues si esta ne-
- BÍoa Ebinngc sup :! ; I ;' Í Y n' Cía 
^ ( í > Lih. 6. de Bdh Gall. 
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da y vana persuasión bastaba para dar 
á n i m o , y hacer fuertes á los Gentiles; 
¿ qué hará la certidumbre y seguridad 
que tiene el Christiano de la otra v i -
da , y de la bienaventuranza que es-
pera ? 
Pues | qué diré de la tercera razón 
de Machía v e l o , que juzga que la pa-
ciencia y sufrimiento que nos pide la 
Rel igión Chr i sdam, corta los nervios, 
y embota los aceros, y los filos de la 
verdadera fortaleza , en lo qual se en-r 
gaña gravemente como en todo lo de-
más f porque como sabiamente enseñan 
Aristóteles y Santo T o m á s , la verda-
dera fortaleza tiene dos oficios: el uno 
es acometer, el otro resistir y sufriq 
y este segundo dicen e l los , que es mas 
principal oficio de la fortaleza, que el 
primero : pues siendo esto a s i , como 
dice Machiavelo , que entre las Chris-
tianos no hay hombres tar i fuertes co? 
mo entre los Gentiles, ¿por qué la Re-
Aaa 2 l i -
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ligion Christiana quiere que seamos mas 
sufridos, que fuertes ? ¿Esta no es ig-
norancia y poco saber? forque si la 
principal y mas excelente parte de la 
fortaleza es el sufrir, el que mas y me-
jor sufriere , ese será mas fuerte , por-
que exercita aquella parte de la forta-
leza , que es mas principal y mas d i -
ficultosa ; y asi repugna el ser uno su-
frido ; y no fuerte , y que no haya en 
M Iglesia de Dios fuertes, porque hay 
sufridos* 
La Ley Evangélica nos manda que 
seamos mansos 5 pacientes y sufridos: 
que amemos al que*'nds aborrece , y 
queramos y hagamos bien al que nos 
quiere y hacé mal. Mas no por eso se 
debilita el vigor de la fortaleza Chris-
tiana , que es virtud , y principalísima 
virtud f como también lo son la manse-
dumbre, la/paciencia y sufrimiento, y 
sobre todâ s la caridad: por la qual, que-
feños y hacemos bien al que nos quie-
' l l s HKK re 
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re y hace mal (porque Dios asi lo or-
dena y manda). Y siendo todas estas 
virtudes , no pueden ser contrarias en-
tre s í : antes están tan hermanadas y 
travadas todas las virtudes unas con 
otras , que no se puede hallar una per-
fecta v i r tud sin las demás : como lo 
prueban los sabios Filósofos y Santos 
Ddctores. 
Y asi no puede haber verdadera y 
perfecta fortaleza sin paciencia, sufri-
miento y mansedumbre , y sin las otras 
virtudes, que nos ensena y manda la 
L e y de Jesu-Christo \ nuestro Reden-
tor , por mas que parezcan contrarias, 
porque no lo son: de manera , que 
ia mansedumbre y el sufrimiento no es 
contrario á la vi r tud de la fortaleza (co-
mo acabamos de decir ) \ antes ño pue-
de uno ser verdaderamente fuerte (ha-
blando de la fortaleza y que es v i r t u d ) , 
si no es sufrido y manso : manso en sus 
agravios: sufrido en los tn 
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lores: osado, y de ánimo valeroso en acó* 
rneter cosas arduas, y que traen consi-
go peligros de la vida 5 y en resistir 
á todos los encuentros y dificultades 
que se pueden ofrecer: y esto por guar-
dar y defender la L e y de Dios , por 
amor de la Patr ia , por Hacer bien á 
anudios, por conservar y amplificarla 
santa Rel igión , y por qualquiera obra 
honesta y de vir tud. 
Y por esto la ley de la Partida ( i ) , 
que ensena que los Caballeros deben 
ser bien acostumbrados, dice : que esto 
es , que, de una parte sean fuertes y 
bravos , é de otra parte sean mansos 
é homildosos. Gran virtud (dice San 
Isidro (2) ) es no ofender á quien os 
ofendió : gran fortaleza es perdonar al 
que os ha injuriado 1 gran gloria es po-
derse vengar ^ y no quererse vengar. 
¿ Q u é hombre hubo mas fuerte y 
mas 
( i ) Fart . a. t i t . 21. /. 7. (2) I n Soh'kq. 
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mas manso que Moysén ? | Quién su-
po mejor juntar la blandura y ternura 
de corazón coa esta fortaleza y ánimo 
invencible (de que vamos hablando 
que el Rey D a v i d , pues tan bien supo 
perdonar al Rey S a ú l , y derribar al 
sobervio Gigante? ¿L lo ra r á su hijo A b -
s a l ó n , que le habia querido quitar e l 
Reyno y la vida ^ y matar, siendo aún 
muchacho, al Oso y al L e ó n ? ¿Sufrir 
las maldiciones y oprobrios de Sémey 
con tanta paciencia, y ser terror y ru i -
na de todos los Filistéos ? 
E l Principe valeroso debe ser jun-
tamente mansa y benigno, para que 
por la mansedumbre sea amado, y por 
la fortaleza temido; manso para los ren-
didos , y para los buenos y desvalidos; 
severo y grave para humillar á los so-
bervios y altivos; en perdonar sus i n -
jurias , fácil y piadoso ; en castigar las 
de Dios , terrible y zeloso. Y esto lo 
conocieron y enseñaron , aun los Fi ló-
so-
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sofos y sabios Genti les: entre los qua-
les leemos admirables exemplos de Prin-
cipes 5 que siendo fuertes como Leones 
contra sus enemigos armados , fueron 
benignos con los ya rendidos, y pacien-
tes y sufridos en sus injurias : por lo 
qual son alabados y magnificados de to-
da la ant igüedad , no habiendo sido 
aquella mas que una aparencia y som-
bra de virtudes ; y los Romanos t raían 
por blasón : Parcere subjectis , et de-
be 11 are superbos : perdonar á los ren-
didos , y rendir á los sobervios. Y Plu-
tarco , alabando al gran Alexandro, d i -
ce ( i ) : Que su valor militar estaba 
acompañado con humanidad ? y que era 
fuerte con mansedumbre. 
( i ) O r a t . i , de fort i t . 'vel mrtut. Alexand. 
del Principe Christiano. 3^7 
C A P I T U L O X X X V I . 
L a semejanza que tiene la Religión Chris-
tiana con Christo, y con qué ojos 
debe ser mirada. 
A causa porque Machiavelo y los 
J otros Políticos hablan tan baxa-
mente de la Religión Christiana , es, 
porque la miran con ojos lagañosos y no 
l impios , y no como se debe mirar , por-
que la Religión Christiana es un rayo 
de la divina luz , y una perfectísima 
imagen, y un vivo retrato de Christo, 
su esposo y Señor ^ porque asi como en 
los ojos de los Judios y Gentiles, pa-
rece Christo humilde, menospreciado y 
abatido , porque no miran en él sino 
aquella figura exterior con que desnu-
do y enclavado en una Cruz , se hizo 
oprobrio del mundo por nuestros peca-
dos , y tienen por suma flaqueza y lo -
cura lo que la F é Católica predica de 
Tomo 11. Bbb es-
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este Inefable Mister io: asi estos mesmos 
Infieles y Gentiles se burlan de la Re-
ligión Christiana, porque enseña el me-
nosprecio de todas las cosas temporales, 
y la humildad y mansedumbre, y el 
volver bien por m a l , y amar á quien 
nos aborrece , y vengar las propias i n -
jurias con buenas obras; porque no m i -
ran el meollo que está dentro de esta 
corteza. Pero el fiel y verdadero Chris-
tiano , que con los ojos limpios, y alum-
brados con la Fe y luz del C i e l o , co-
noce y confiesa que aquel hombre que 
por nuestras culpas murió en la Cruz, 
es juntamente verdadero Dios , y Señor 
de todo lo criado, halla la vida en la 
muerte , y la gloria en la afrenta , y la 
sabiduría de Dios en esta locura, y la 
fortaleza en esta flaqueza que se mues-
tra de fuera. 
Que por eso dixo San Pablo ( i ) , que 
pre-
( i ) i . Cor. r. 
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predicaba á Christo crucificado 9 que era 
escándalo para los Judios , y locura pa-
ra los Gentiles ̂  pero para todos los que 
habían sido llamados y alumbrados del 
Señor , era fortaleza , y sabiduría de 
Dios. Pues lo mismo digo de la R e l i -
gión Christiana : que si miramos sola-
mente la humildad y mansedumbre que 
profesa, el menosprecio de todas las co-
sas perecederas que enseña , el abor-
recimiento y abnegación de sí mesmo, 
que nos p ide , y paramos en esta figu-
ra exterior , sin pasar mas adelante, 
vendremos á creer y decir los dispara-
tes que dice Machíavelo. 
Pero si con ojos de fe y lumbre del 
Cielo entramos en el Palacio interior y 
Real de esta Rey na, y examinamos los 
secretos misterios que hay en e l l a , y 
consideramos atentamente las riquezas 
y tesoros , las joyas y piedras precio-
sas que posee , el concierto y aparato 
de esta casa Real 5 y la grandeza y ma-
Bbb 2 ges-
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gestad con que el Señor es servido en 
ella , desfallecerá nuestro espíritu mas 
que el de la Rey na Sabá , quando vio 
la Corte y Palacio del Rey Salomón (1), 
y diremos que no es nada todo lo que 
de ella habernos oído : lo qual se ha d i -
cho , para que no juzguemos con nues-
tro flaco y corto juicio de la doctrina 
del Cielo , sino con la luz que ella mis-
ma nos da , y con justo peso estimemos 
lo que tanto excede toda nuestra capa-
cidad: que puesto, caso que un finísimo 
Rubí ó Diamante , en las manos de un 
zafio y grosero Aldeano sea de poco va-
lor , porque no le conoce , no por eso 
dexa de ser de gran precio en los ojos 
del Lapidario que le conoce y estima. 
Tiene tan grande fuerza esta ver-
dad , que aun algunos Gentiles vieron 
una como vislumbre de ella. P l a t ó n , en 
persona de Sócrates (2) , su Maestro , 
prue-
(1) 3. Reg. 10. (2) Lib. 28. o Crito. 
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prueba, que en ninguna manera (que 
quiera que diga el vulgo ) es licito ha-
cer agravio á nadie, ni vengarse de sus 
injurias : Ñeque ulásci decet (dice), ñe-
que malefacere cuiquam hominum , quod-
cumque ab aliis ipse passus fueris. N o 
es cosa decente vengarse , n i hacer mal 
á hombre alguno, por mucho que de 
los otros hayas padecido. 
Los Escritores antiguos alaban á L i -
curgo (1) , porque habiendo sido heri-
do de un mozo , y perdido un ojo con 
un bote de lanza que le d i o , y querien-
do hacer justicia de é l , le salvó y per-
d o n ó , y llevó á su casa , y le enseñó 
la Filosofía , y le sacó un buen ciuda-
dano : y á Focion (2) , porque después 
de haber servido admirablemente á la 
Repúbl ica de Atenas , fue sentenciado 
á muerte, con notable desagradecimien-
to 
(1) Plut. in Lycurgo, (2) Plut. in Phoc. y en las 
>5̂  O en 
•o 
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to y crueldad; y él mandó á su hijo, 
que no se acordase de ello. 
S é n e c a , alabando la clemencia de 
Augusto , Emperador ( i ) , que fue es-< 
tremada, dice : que Augusto fue buen 
Principe , y que con razón fue llama-
do Padre de la Patria , no por otra 
cosa sino porque sus afrentas (que á 
los Principes suelen ser mas molestas 
que sus mismas injurias ) las llevaba 
con grande moderac ión ; y quando de-
cían algunos palabras contra é l , él se 
sonreía ^ y quando forzado de la nece-
sidad castigaba, parecía que recibía mas 
pena, que el mismo que era castigado. 
Cicerón alaba á Julio Cesar (2), por 
haber perdonado á Marco Marcelo , que 
habia sido su grande enemigo $ y enca-
rece tanto esta obra , que la antepone 
á todas las victorias de Cesar, con ha-
ber sido tan seña ladas , que con ellas 
se 
(1) Lib. 1. de Ckm. cajp. 10. (2) Orat. pro Marc* 
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se hizo Señor del mundo 5 y pruébalo 
con dos razones: La primera , porque 
las otras victorias no eran todas suyas, 
sino parte suyas, y parte de sus E x é r -
citos y Soldados, y parte de la for tu-
na , que en la guerra puede tanto , que 
quiere ser conocida por señora de las 
victorias y buenos sucesos 5 pero aque-
lla victoria con que Cesar habia refre-
nado su justo enojo, y perdonado y hon-
rado á su enemigo, dice C ice rón , que 
toda era suya, sin que la fortuna se pu-
diese entremeter, n i los Soldados y Ca-
pitanes tener parte en ella. 
La segunda razón es , porque las 
otras victorias hablan sido mas fáciles 
de alcanzar, y por eso menos admira-
bles : mas el perdonar á Marce lo , ha-
bia sido cosa mas ardua y dificultosa; 
porque si Julio Cesar sujetó la Provin-
cia de Francia á la obediencia del I m -
perio Romano, si domó á los Bó tanos , 
si 
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si pasó el Reno , y espantó á los A l e -
manes , y deshizo el Exército de Petre-
y o , y á Afranio en España , y en T e -
sália venció al gran Pompeyo, triunfa-
dor del mundo ^ en fin, venció gentes. 
Naciones y Capitanes que podían ser 
vencidos: y no era maravilla que unas 
armas prevaleciesen contra otras, y un 
Exérci to de Soldados Romanos y Vete-
ranos, desbaratase otros Exércitos que 
peleaban contra él. Mas para perdonar 
al enemigo, era menester que el ven-
cedor de todos se venciese y sujetase, 
y amansase su propio corazón ( que de 
suyo era indomable , y con la victoria 
podia estár insolente y bravo ) , y con 
un genero de victoria nuevo y singu-
lar venciese no solamente á sí mesmo, 
sino también á la mesma victoria , no 
executando el derecho que la victoria 
le habia dado contra los vencidos : to-
do esto es de Cicerón. Y es conforme 
a 
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á lo que dice Platón (i)5 á quien él s i -
gue : Que la primera y mas gloriosa 
victoria es saberse vencer } y la peor̂  
ser vencido de sus pasiones» 
Y á lo que uno de los setenta y 
dos Intérpre tes de la Sagrada Escritu-
ra, respondió á Ptoloméo, Rey de Egip-
to 5 quando le preguntó ¿ q u a l é r a l a 
cosa mas dificultosa en los Reyes ? y 
él dixo (2) : Que vencerse á si mesmosi 
y á lo que dice Plutarco ( 3 ) , que el 
que sabe perdonar sus injurias , no so-
lo es mas humano y apacible , sino 
también mas valiente. Y mucho mejor 
que todos estos dice el Espíri tu Santo 
por Salomón (4): Mejor es el varón pa-
ciente , que el fuerte: y el que es señor 
de s i , y de su ánimo, que el que toma 
y conquista Ciudades. Para que enten-
damos 5 que esta manera de clemencia 
y 
(1) Lib. 4. de leg. dial. i . (2) Aristeo de 72 In-
ter j j , (3) Op.. Rei gerendae praecepta. (4) Prov. 16. 
Tom. U . Ccc 
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y sufrimiento, no solamente es enseña-
da de la Religión Christiana, sino ala-
bada y ensalzada hasta el Cielo de los 
Gentiles; y que no es contraria n i re-
pugnante , sino hija de la verdadera for-
taleza : pero para que mejor se entien-
da la ignorancia de Machía velo, vamos 
mostrando quanto mayor y mas exce-
lente fortaleza ha habido entre los Chris-
tianos , que entre los Gentiles : y para 
hacer bien esto , expliquemos las partes 
de la verdadera fortaleza. 
C A P I T U L O X X X V I L 
En qué consiste la verdadera fortaleza. 
TRatando Cicerón en el libro p r i -mero de los oficios de la forta-
leza política , dice : que consiste en 
dos cosas principalmente. La primera, 
en menosprecio de todas las cosas ex-
teriores , persuadiéndose el hombre, que 
no se debe maravil lar , n i desear, n i 
ape-
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apetecer en esta vida cosa alguna , sino 
la v i r t u d , y que por ella ha de pe-
lear con los hombres , y consigo mes-
m o , y resistir á los golpes de la fortuna. 
La segunda es , que teniendo este 
ánimo que d igo , haga el hombre cosas 
grandes y arduas, y llenas de trabajos 
y de peligros de la vida: y esto no por 
su antojo ó ambición , sino por el bien 
publico. Y añade , que aunque esta se-
gunda cosa es en sí mas esplendida , y 
en los ojos de los otros mas excelente; 
pero que realmente la primera es la raíz, 
y la causa eficiente , de la qual nace es-
ta otra segunda 5 porque del menospre-
ciar el hombre todas las cosas de la tier-
ra , y preciar sola la vi r tud , y deter-
minarse á morir por ella , viene á criar-
se en él un ánimo generoso , y hacerse 
hábil para emprender cosas arduas y 
dificultosas en beneficio de los otros: 
todo esto dice Cicerón. 
Y Aristóteles enseña , que la v i r -
Ccc 2 tud 
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tud de la fortaleza tiene dos partes p r in -
cipales , que son (como dixe) acome-
ter y sufrir : y a s i , según estos sabios, 
tres cosas debe tener el verdadero 5 fuer-
te y m a g n á n i m o : la pr imera , menos-
preciar todas las cosas exteriores : la se-
gunda , sufrir mucho por la v i r t ud 5 y 
la tercera , acometer cosas arduas y pe-
ligrosas. 
Pues según esta doctrina de dos 
hombres (aunque Gentiles) sabios y po-
l í t icos , y el uno muy exercitado en el 
gobierno de la Repúbl ica Romana, quan-
do era señora del mundo , y el otro sa-
pientísimo Filósofo, y Maestro del gran-
de Alexandro , ¿quién podrá negar que 
en la República Christiana haya habi-
do los mas fuertes y mas valerosos hom-
bres del mundo , y que nuestra santa 
Religión no solamente no hace cobar-
des , pusilánimes ó apocados á los que 
la profesan , sino que su mesma doctri-
na los hace magnánimos y valientes,pues 
SL DDD los 
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los hace menospreciadores de todo lo 
que se v e , y tan amigos de la vir tud, 
que mueren por ella ? 
¿ H a habido , por ventura , después 
que el mundo es mundo , otra Rel igión, 
ó Secta alguna, que enseñe lo que nos 
enseña nuestra sagrada Religión ? ¿ H a 
habido en alguna tantos y tan excelen-
tes y admirables varones como en la 
nuestra , que hayan vivido con tan es-
traño menosprecio de todas las cosas pe-
recederas , como si fueran Angeles ves-
tidos de cuerpo mortal? 
N o quiero hacer comparación dé los 
nuestros con los otros , por no escure-
ce r la gloria y resplandor de la R e l i -
gión Christiana , con la escuridad y t i -
nieblas de qualquiera otra Secta y falsa 
Re l ig ión : y por no hacer agravio á i n -
numerables varones esclarecidos y san-
tísimos 5 de que está llena y rica la Ig le-
sia Católica , trayendo los exemplos de 
algunos pocos que los Gentiles cele^-
bran. 
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bran^ y levantan sin razón hasta el Cié* 
lo ̂  porque, demás que todo lo que ellos 
ensalzan y alaban por este menosprecio 
y fortaleza 5 son muy poquitos , y los 
nuestros (como dixe) son innumerables, 
mucho de lo que ellos escriben es añadi-
do y fingido : y puesto caso que todo 
fuese verdad 5 hay tan grande diferencia 
entre las virtudes de los unos y de los 
otros 5 que las de los Gentiles se pue-
den tener por virtudes contrahechas y 
pintadas, y las de los nuestros por ver-
daderas y macizas 9 como arriba queda 
probado. 
Pues ¿qué diré del resistir y sufrir, 
-que Aristóteles pone por la mas seña-
lada é importante parte de la fortaleza? 
| Ha habido Religión en el mundo, que 
-con infinitas partes se pueda comparar 
con la Iglesia Católica , que está rodea-
da y armada de innumerables Exércitos 
de fortísimos Soldados y Márt i res , de 
cuyas alabanzas, n i puedo callar , ni sé 
co-
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cómo hablar ? Porque ¿qué lengua, aun-
que sea de Angeles, podrá explicar la 
fortaleza increíble de estos gloriosísi-
mos Caballeros, las penas atrocísimas 
que padecian (como diximos a r r iba ) , 
los tormentos cruelísimos que pasaron 
de agua y fuego , de hambre y sed , de 
calor y frió , de pobreza y desnudez, 
de cá r ce l e s , prisiones , cadenas, potros, 
peynes de hierro , de bestias fieras, hor-
cas , ruedas , quebrantamiento de hue-
sos , y los demás suplicios que el D e -
monio , con su ingenio y odio que tiene 
á Jesu-Christo, pudo inventar ; y la pa-
ciencia y constancia , la alegría y re-^ 
gocijo , y aquella bienaventurada segu-
ridad , y semblante del Cielo con que 
los padecian ? y esto no uno , n i dos, 
ni en una ü otra Provincia , ni por 
pocos años , sino por espacio de mas 
de trescientos años en todas las perse-
cuciones que tuvo la santa madre I g l e -
sia , en tantas y tan diversas tierras y 
_ . 1 3 i^e-
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regiones del mundo , en las quales fue-
ron tantos los Márt i res que murieron, 
que como las Estrellas del Cielo no se 
pueden contar. 
Y si tuvieran esta fortaleza los hom-
bres solos , fuera menos maravilla; pe-
ro las mugeres flacas, las doncellas de-
licadas , los niños tiernos eran atormen-
tados con peñas estranas y horribles, y 
las vencían y triunfaban de sus ator-
mentadores, y del pecado y de la muer-
te , escogiendo antes qualquiera gene-: 
ro de muerte , por espantosa y estre-
mada que fuese, que la vida con man-
cilla y ofensa de la santa Religión. 
Este solo argumento es suficiendsi-
mo ( quando todos los demás faltasen) 
para entender que la Religión Christia-
na no hace á los que la profesan cobar-
des , n i medrosos , sino fuertes, animo-
sos , y vencedores de todos los peli* 
gros , y triunfadores de todos los tor-
mentos , que por la misma Religión se 
les pueden ofrecer. Y 
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Y siendo esto a s i , también serán 
fuertes y animosos para emprehender 
cosas arduas y dificultosas en el gobier-. 
no de la R e p ú b l i c a , quando para el 
bien de e l l a , y beneficio de los hom-
bres fuere menester ; porque esto les 
enseña la mesma Re l ig ión ; y no se pue-
de creer, que el que no se dexa ven-
cer de la muerte afrentosa y c rue l , se 
dexará vencer de otros peligros y temo-
res menores, quando fuere necesario 
pasarlos por cumplir con su concien-
cia y obligación. 
Dirá por ventura Machía velo 5 que 
la fortaleza de los M á r t i r e s , no es for-
taleza Política (de la qual él habla) , si-
no una confesión y testificación de su 
F é ; v que a lo menos en esta fortale-
za militar y propia de Soldados y guer-
reros , los Christianos son inferiores á 
los Gentiles; porque no han acometido 
ni acabado cosas tan arduas y tan pe-
ligrosas como ellos acometieron y aca?-
Tomo I L Ddd ba-
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barón ^ que es la otra parte de la for-
taleza que ponen Aristóteles y Cicerón. 
Esta es otra falsedad tan necia como 
las pasadas 9 como en el Capí tulo si-
guiente se verá. 
C A P I T U L O X X X V I I I . 
De los Soldados y Capitanes valerosos 
que ha producido la Religión 
Christiana, 
^Jién podrá comprehender en po-
cas palabras , y encerrar en un 
tratado tan breve como éste, tan-
tos y tan famosos Caballeros, Soldados 
valerosos , Capitanes esforzados , Re-
yes y Emperadores invencibles , que 
cercan y fortalecen la Iglesia Católica, 
y se pueden comparar ó anteponer á 
los mayores y mejores del mundo ? 
| Qué T u l i o , ó qué Demóstenes po-
drá , con su eloquencia, no digo alabar, 
sino referir las hazañas maravillosas que 
han 
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han hecho, las batallas que han dado, 
las victorias que han alcanzado , las 
tierras que han descubierto , las nacio-
nes que han sojuzgado, los Reyes y 
Monarcas que han puesto debaxo sus 
pies, con tan estremado valor y mag-
nanimidad, que justamente (como dixe) 
se pueden comparar , y aun algunos de 
ellos anteponer á todos los Capitanes 
antiguos de la Gentilidad ? 
Porque ¿ con qué lengua se pueden 
explicar, ó con qué estilo representar 
las batallas y victorias que Constanti-
no Magno , Emperador , tuvo de tan 
poderosos enemigos, Maxímiano He r -
cúleo , Maxencio y L i c i n i o , que pe-
leaban contra él con mayor número de 
Soldados Romanos , y muy escogidos? 
¿Los triunfos que alcanzó de tantas na-
ciones Septentrionales , que antes de 
él siempre fueron tenidas por fieras, i n -
tratables y barbaras, y la felicidad con 
que todo el tiempo que él i m p e r ó , y 
Ddd 2 en 
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en tantas batallas que dio , nunca fue 
vencido , n i é l , n i ninguno de sus Ca-
pitanes ?• 
Pues ¿ q u é diré del gran Teodosio, 
Emperador , nuestro Español , cuyas 
victorias contra Máximo y Eugenio , t i -
ranos , no fueron menos ilustres n i me-
nos gloriosas, y aun milagrosas, que las 
de Constantino: pues visiblemente pe-
leó Dios por él , y hasta los Poetas 
Gentiles las celebraron con sus versos 
y poemas? g Q u é de Heráclio5 que re-
primió el orgullo de Cosmes , Rey de 
los Persas, y con tres victorias seña-
ladas le quebrantó y quitó el Reyno, 
y rest i tuyó al Imperio Romano las Pro-
vincias que el bárbaro enemigo le ha-
bía tomado ? g Qué de Carlos M a r -
t é l , que salvó al Rey no de Francia de 
los Moros , matando una infinidad de 
ellos dos veces ? ¿ Q u é de su nieto Car-
io Magno 9 reparador del Imperio 9 y 
tan esclarecido Principe en las guerras, 
que 
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que domó en breve tiempo las naciones 
que el gran Alexandro no osó acometer^ 
y los Romanos no pudieron vencer ? 
N o digo nada del excelentísimo Ca-
pitán E c i o , el qual en aquella famosa 
batalla de los Gampos Catalanes der-
ramó tanta sangre de los Humnos , y 
venció á At t i l a su Capitán , que se lla-
maba 5 y era azote de D i o s , y terror 
del mundo: y con sus armas mostró el 
pecho y valor que tiene el que es fa-
vorecido de Dios. N i tampoco quiero 
hablar de Belisario , que fue defensor 
de la Ciudad de Roma 3 espanto de los 
Godos, triunfador de los Vándalos , do-
mador de los Persas , y gloria del I m -
perio de Justiniano. N i referir aqui las 
proezas y hechos señalados de Narsés , 
succesor de Belisario, que con tan gran-
de felicidad y gloria acabó por fuerza 
de armas la grandeza que hablan a l -
canzado y poseído tantos años en Ita-
lia los Godos ? con la muerte de Tot i r 
las 
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las y Teyas, sus Reyes y Capitanes, y 
fue libertador de la mesma Italia. 
Déxo á Godofredo de B u l l ó n , que 
por su gran valor y altos merecimien-
tos vino á ser el primer Rey de Jeru-
salén , después que la recobraron los 
Christianos; y á los Príncipes Norma-
nos Guilielmo Ferrabracio , Roberto 
Guiscardo, Rogerio Bohemundo 5 y los 
demás. Paso en silencio á los Empe-
radores Otones y tan afamados en las 
armas. 
N o digo nada de Simón , Conde 
de Monforte , fortísimo y zelosísimo 
Ministro del Señor contra los Albigen-
ses, que en tiempo de Santo Domin-
go pregonaron guerra contra la Ig le-
sia Ca tó l i ca , y no una, sino muchas 
veces, siendo él Capi tán general de 
ella , fueron desbaratados, destrozados 
y muertos, muchos de pocos, Hereges 
de Católicos , impíos y atrevidos, de 
los que eran piadosos, y confiaban en 
Dios; 
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D i o s ; y por esto eran verdaderamen-
te, fuertes v constantes y magnánimos. 
N i de Matías Corv ino , Rey de 
Ungr i a , y de Juan Uniades, que tan 
hazañosas y gloriosas cosas hicieron en 
las armas contra los Turcos 5 pero aun-
que calle los d e m á s , no es justo pasar 
en silencio algunos de los muchos va-
lerosos Capitanes que ha habido en Es-
paña , y pueden competir con qualquie-
ra de los mas aventajados del mundo; 
porque g quién no se admirará del va-
lor y esfuerzo del Rey D . Pelayo, que 
con tan pocos Christianos se opuso al 
Exérci to vencedor y triunfador de los 
Moros, y tantas veces le d e s b a r a t ó , y 
con sus victorias fue principio que los 
Christianos volviesen en s í , y recobra-
sen lo que los Moros habian ganado? 
g Quién no se maravillará de la vic-
toria del Rey Don Ramiro , y dé las 
del Conde Fe rnán González , que con 
tan pequeño número de Soldados tan-
tas 
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tas veces no solo resistió á las hues-
tes sin número de los Moros , y detu-
vo su furor y braveza; pero hizo gran-
dísima matanza en e l los , y los arrui-
nó y des t ruyó? E l valor y ánimo de 
Bernardo del Carpió no hay quien no 
le sepa, n i las hazañas del Cid Rui 
D i a z , que son tales y tantas, que los 
muchos libros que de ellos andan es-
cr i tos , son pocos, para los que se po-
dían escribir , si cayeran en manos de 
un Xenofonte, ó de un Ti to L i v i o , ó 
de otro elegante Historiador Griego ó 
Latino , que con su eloquencia las su-
piera encarecer. 
Pues ¿ q u é diré de nuestros Reyes 
Alfonsos ? g De l Sexto que ganó á T o -
ledo ? ¿ D e l Octavo, que con muerte 
de solos 25 Soldados Christianos ma-
tó 2oo§ Moros en aquella famosa y 
imemorable batalla de las Navas de 
Tolosa ? ¿ Y del Onceno , que mató no 
menor numero en la otra no menos glo-
r io-
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riosa del Salado ? | Q u é del otro Alfon-
so E n r ¡ q u e z r primero Rey de Portugal, 
que venció á los cinco Reyes Moros^ 
y deshizo sus E x é r c i t o s , y mereció la 
Corona y tí tulo glorioso de Rey de 
Por tuga l , y tuvo tantas y tan insig-
nes victorias contra los enemigos cié 
nuestra santa Fe Católica , que se pue-
de muy justamente contar entre los 
mas excelentes y famosos Capitanes del 
mundo , y entre los mas piadosos Re -
yes aporque nunca at r ibuyó á sí las v k * 
tor ias , sino á Dios , nuestro Señor ^ co-
yas eran , y de quien él las reconocia? 
Y no menos lo hizo el Rey Don 
Fernando e l Santo, que ganó á: Cor-
dova y á Sevilla , y tantas y tan ilus-
tres victorias de los Moros ^ y fue en 
ellas tan favorecido de Dios , que con 
razón le ponemos en e l húmeroode dos 
Reyes que fueron santos en la v ida , y 
en las armas felicísimos. 
¿ Q u é de Don Jayme , Rey de Ara? 
Tomo IL Eee gon, 
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gon j por nombrje el Conquistador ? 
¿ Q u é de Don Alonso , Rey apmestno 
de A r a g ó n , que comunmente l l ama» 
de Ñapóles , porque conquistó aquel 
Reyno ? ¿ Q u é de los otros Reyes de 
Portugal , especialmente Don Juan el 1^ 
y Don Manuel? 
i Q u é de su suegro e l Rey C a t ó -
lico de España Don Fernando V de 
este nombre , que fue tan esclarecido 
Principe en la guerra como en la paz? 
pues demás de haber ganado los Rey-
nos de Granada , de Nápoles ^ de N a -
varra por las armas r acabó por ellas 
de echar e l yugó con que casi 800 
años habían sido oprimidos estos Rey-
HOS de los Moros , y con la justicia 
los estableció ^ y dexó á sus succesores 
abierto el camino para la grandeza en 
que los vemos? 
4 Q u é de Jorge Cas t r ió to , Señor de 
C r o í a , en Albania , al qual por su grau 
valor llamaron los Turcos Scanderbech, 
¿nos 9̂3 com-
del Principe Christiano. 403 
comparándole en ia valentía y gran-
deza de ánimo al grande Alexandro ? 
¿ Q u é de Francisco Esforcia , que por 
su gran valor se hizo Duque de Milán , 
y de Nicolás Picinino en las armas su 
Competidor I N o hay nación , n i Rey-
no , n i Provincia de Christianos 9 por 
pequeña que sea r que no haya tenido 
muchos valerosísimos Gapitanes. 
Las Historias de Francia, de Es-
paña , de Italia v de Alemania , de I n -
glaterra , de Polonia r de Bohemia , de 
Ungria , y de todas las otras NacióneSr 
están llenas de hechos famosos, de ba-
tallas sangrientas , de gloriosas victorias 
alcanzadas de sus Principes y Capita-
nes. Y este siglo ( por no hablar de los 
d e m á s ) ha florecido en las armas so-
bre muchos de los siglos pasados , y 
producido á Christovai C o l ó n , descu-
bridor del nuevo mundo. 
A Don Gonzalo Fernandez de Gor-
dova , que con justo tí tulo fue llaman 
Eee 2 do 
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do el Gran Capitán , por haber con-
quistado primero5 v y después defendí-
do con increíble valor el Rey no de 
Ñapóles , y haber sido maestro en e l 
arte y v i r tud militar de otros muchos 
excelentes Capitanes que aprendieron 
de él , y le sigüieron 5 como füerün : el 
Marqués de Pescara Don Fernando de 
Avalos , Próspero y Fabricio Colona, 
A n tonio de Ley va , y los que después 
han sucedido á estos: Don Alonso de 
Avalos , Marqués del Vasto: Don Fer-
nando Gonzaga , Principe de Malfeta: 
Andrea de Oria , Principe de Malfi: 
Manuel Filiberto , Duque de Saboya: 
Don Fernando Alvarez de Toledo, D u -
que de Alva : el S e ñ o r Don Juan de 
Austria ¡ Alejandro F^rnésio , Duque 
de Parma 5 y otros, que son tantos, qué 
no se pueden contar , y tan famosos, 
que no se pueden dignamente alaba r̂  
pero aunque pasemos en silencio á los 
d e m á á , no es justo dexar de hablar del 
for-
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fortísimo y máximo Emperador y Rey 
de España' Garlos V ^ porqoie este gran 
Principe con sus armas hizo temblar la 
redondéz de la t i e r ra , y con sus v i c -
torias abrazó el mundo , hizo retirar de 
Viena ignominiosamente á Solimán, bra-
vísimo y valerosísimo Principe de los 
Turcos , y tuvo presos á los demás po-
derosos Principes y Señores de la Chris* 
tiandad. 
Tomó el Reyno de T ú n e z , y echó 
á los Turcos de Africa , quebrantó e l 
©rgulló y potencia deí Alemania , y do-
m ó á todos los Principes y Ciudades 
del Imperio que se le hablan rebeladó: 
pasó las columnas de H é r c u l e s , y en 
el nuevo mundo por sus Capitanes des-
cubr ió y conquistó i tantas regiones y 
ProvinGias , y sojuzgó tantas y tan bar-
baras naciones , sujetó , é hizo tributa-
rios á tantos y tan grandes Reyes, que 
no solamente él se puede comparar con 
ios mas esforzados Reyes y • Emperador 
res 
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res que ha habido en el mundo , mas 
aun algunos de sus Capitanes con qual-
qüiera de los mas valerosos que se es-
criben en las 'historias antiguas ; por-^ 
que dexatido aparte á los que nombra-
rnos arriba , quién no pone admira-
ción el ánimo con que Fernán Cor tés 
acometió cotí tan pocos Españoles e l 
Reyno de México 9 y el valor con que 
le sojuzgó y des t ruyó la Monarquía de 
Montezuma^ y la fortaleza con que le 
defendió de innumerables Indios r y la 
felicidad con que ganó y sujetó tantas y 
tan ricas Provincias, y se hizo Señor 
de tantos y tan grandes tesoros, que 
han enriquecido e l mundo ? 
Y lo que digo de Fe rnán Cortés^ 
podemos decir con verdad de Alfonso 
de Alburquerque, el qual fue tan ani-
moso y prudente, y dichoso Capi tán 
del Rey de Portugal Don Manuel , que 
se puede con razón llamar conquistador 
de Rey nos ? amplificador de la gloria de 
su 
i e l Principe Christiano. qof 
so nación , triurífadór de la India , y 
fundador del Imperio que la Corona de 
Portugal tiene en Oriente. 
Y de otros muchos Capitanes Chris-
tianos podriamos decir lo mesmo 7 si 
fuese nuestro intento hacer aqui ca tá-
logo de todos los que ha tenido la I g l e -
sia Católica ; pero no lo es 5 asi porque 
sería imposible , siendo como son i n -
numerables, como porque para conven-
cer la ignorancia de Machíavelo , estos 
que habernos referido sobran f en los 
quales se debe advertir , que quanto fue-
ron mas devotos , y mas- allegados á 
Dios , y mas dependientes de Dios i tan-
to fueron mas valerosos , victoriosos y 
gloriosos: para que se entienda , que 
el Señor era e l Autor de su fortaleza 
y felicidad. 
Volviendo, pues, á la falsa doctrina 
de Machía velo , que enseña, , que el 
Evangelio y Rel igión Christiana enfla-
quece los corazones, y les quita el vigor 
y 
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y fortaleza pregunto yo : | EJn qué con-
siste la fortaleza? Porque si én empren-
der cosas arduas y muy dificultosas^ 
g qué cosa puede haber que lo sea mas, 
que el descubrir y conquistar un nuevo 
mundo , y sujetar mas naciones y tierr 
ras, qqe n ingún Rey ni Emperador has-
ta ahora ha descubierto n i poseído ? Si 
en vencer á muchos enemigos, y an-
tes nunca oídos , ¿ d o n d e ha habido mas 
que los que en nuestro siglo por las 
armas se han sujetado al yugo del san-
to Evangelio ? Si en pelear pocos con^-
tra muchos , ¿quantas veces Exércitos 
innumerables de infieles y barbaros han 
sido desbaratados de muy pocos Solda-
dos Christianos ? Si en hacer cosas es-
t r a ñ a s , y que exceden el curso común 
y uso de los otros hombres: las que 
han hecho los Portugueses en las I n -
dias Orientales por mar y por tierra, 
y los Castellanos en las Occidentales, 
en I ta l ia , Germania y Flandes en nues-
tros 
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tros dias, son tantas y tan hazañosas, 
que ningunas d é l a s que leemos en las 
historias Griegas y Latinas ( p o r mas 
que los Escritores las levanten con ele-
gancia y ornato de palabras), se pue-
den con ellas igualar, ó á lo menos á 
ellas preferir j pero volvamos á M a -
chiavelo. 
C A P I T U L O X X X I X . 
Que la regalada educación es causa que 
los hombres no sean fuertes 
y valientes* 
N los Capítulos pasados queda pro-
A bado, que la Religión Christiana 
no solamente no nos enseña cosa que 
sea contraria á la verdadera fortaleza 
( como dice Machíavelo ) , pero que no 
ha habido verdadera y virtuosa forta-
leza , sino en la Christiana Rel igión, 
n i en el mundo Religión alguna, que 
haya tenido hombres tan valerosos, tan 
Tomo 11. F f f me-
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menospreeiadores de todas las cosas h u -
manas, tan sufridores de trabajos , y 
triunfadores de todos los tormentos y 
muertes , y tan ilustres y gloriosos en 
hazañas mili tares, como nuestra santa 
Re l ig ión : de lo qual todo se ve el dis-
parate de Mach íave lo , y la insipiencia 
de su doctr ina; pero porque no le con-
denemos en todo, n i dexemos de apro-
bar lo que dice bien , en una cosa tie-
ne razón , que es en deci r , que la edu-
cación es gran parte para alcanzar la 
fortaleza; porque no hay duda sino que 
la crianza de los niños es la fuente del 
bien y del mal de la R e p ú b l i c a , y el 
primer fundamento del edificio y gobier-
no Político , y la que como dice Séne-
ca : Facit mares 5 porque ella engen-
dra y cria las costumbres, que son d i -
ferentes 5 según que lo es la educación. 
Esto es lo que quiso dar á enten-
der Licurgo á los Spartanos , quando 
hizo traer delante del Pueblo dos Per-
ros, 
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ros , hijos ambos de un padre y una 
madre , que se habían criado el uno en 
la cocina, y el otro cazando en el cam-
p o , y mandó echar juntamente delan-
te de los Perros una Liebre y unas p i l -
trafas, y el que se Jiabia criado en la 
r a z a , siguió la Liebre , y la tomó ; y 
el que en la cocina , asió con los dien-
tes de aquella carnaza , y se har tó de 
e l l a , como lo escribe Plutarco (1). 
Y es cierto, que aquel es mas apto 
para alcanzar la fortaleza, que tiene el 
cuerpo mas acostumbrado para padecer 
trabajos y fatigas, y que desde niño 
se ha criado al f r i ó , y al calor, y al 
S o l , y al ayre , en pobreza y nece-
sidad , sin regalo y deleyte. Y este ê  
un punto que todos los Principes que 
desean conservar sus Estados debrian 
conservar mucho (como lo diximos ar-
r i -
(1) Plut. ¡ib. de Liheris educ. et in Agojpht. de 
Licurgo, 
F f f 2 
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riba) para cortar de su República todo 
lo que la puede inficionar , ablandar y 
quitar el vigor y brío que pide la ver-
dadera fortaleza ^ sin el qual la R e p ú -
blica queda como desarmada y desnu-
da , y entregada en manos de sus ene-
migos. Asi lo hizo con los Lacedemo-
mos Licurgo (como lo escribe Plutar-
co ( i ) ) , el qual añade : que por esta 
severidad y templanza , el tiempo que 
ella d u r ó , habia tan grande honestidad 
entre los hombres y mugeres en Spar-
ta , que tenian por cosa increíble el 
adulterio. 
Todas las grandes Monarquías é Im-
perios se fundaron y aumentaron, y 
conservaron con sobriedad y templan-
za , y se perdieron por la destemplan-
za y regalo. E l Imperio de los Asirios 
se acabó en el Rey Sardanápalo , que 
fue mas muger que hombre 5 y por es-
. to 
( i ) In Ajjojjht. Lacón. ¡ 
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t o perdió el Reyno y la Vida. E l de 
lós Medos , fue destruido de los Persas 
al tiempo que los Principes y naturales 
de Babilonia estaban ocupados en/fiestas 
y pasatiempos. 
Los mesmos Persas , que antes que 
venciesen á los Medos eran muy sa-
bios, y tan templados, que (como d i -
cen Xenofonte y C i c e r ó n ) no comian 
sino un poca de pan con una yerva 
que llaman mastuerzo y sal, y bebian 
agua, y vestían groseramente, y con 
esto eran tan valientes , y se hicieron 
Señores del Imperio de Babilonia: des-
pués cayeron de esta templanza , y se 
dieron al regalo de manera , que quaií-
do Alejandro Magno venció á Dar ío , 
Rey de los Persas, halló en sus Reales 
muchos regalos. 
Los Lacedemonios; criaban sus h i -
jos con estraña aspereza y fatiga, para 
que desde niños se hiciesen fuertes y 
ro -
414 H- de las virtudes 
robustas. Y aun escribe Plutarco ( i ) , 
que Licurgo mandaba que las mugeres 
saltasen, corriesen y anduviesen á ca-
za , y se exercitasen en cosas trabajo-
sas y duras , para que los hijos fuesen 
mas recios, y sacasen de las entrañas 
de sus madres el vigor y fortaleza 5 pe-
ro después que afloxaron de este rigor, 
•y se dieron al regalo^ perdieron su 
Imperio , y de Señores fueron hechos 
esclavos, 
¿Qué diré del Imperio Romano? 
¿quién le deshizo y destruyó sino el 
deleyte 9 y la mala educación y diso-
lución de vida y costumbres ? Plinio (2) 
se quexa , que los Romanos habían caí-
do de su antigua templanza , y apren-
dido las costumbres viciosas de las otras 
naciones que hablan sujetado , y que 
en el comer 5 y beber y vestir 9 en el 
• edi-
(1) VlvA. Instit. Lacón, (2) In jdfofht. Lacón. 
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edificar, y en el aparata de casa habia 
tan grande demasia , que no se puede 
creer 5 y asi dice : Vincendo victi sumus: 
venciendo , fuimos vencidos. 
Horacio d i ce , que porque la don-
cella aprendía á danzar y baylar des-
de niña , aprendía juntamente á ser des-
honesta, y que con diferentes costum^ 
bres se habian criado los antiguos Ro-
manos , que habian teñido la mar con 
la sangre de loa Cartaginenses, y ven-
cido á Anibál ^ su Capi tán , y á los 
Reyes Pirro y Antíoco f porque es-
taban acostumbrados á arar la tierra, 
y andar cargados y curtidos al Sol y 
al ayre , al calor y al hielo. Y asi d i -
ce en otro lugar : Echemos de nos las 
piedras preciosas, y las perlas , y el 
oro sin provecho , que es materia de 
todos tos males , y arrojémosle en la 
mar, si estamos arrepentidos de nues* 
tras maldades. Menester es arrancar 
las raices de los apetitos desenfrenados, 
y 
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y formar los ánimos blandos con exer* 
cicios duros y ásperos, Y en otro l u -
gar: Aprenda el muchacho , que quie-
re ser fuerte y robusto r á sufrir pobre" 
za ¿ para que haga temblar los Partos 
feroces, y pase su vida al ayre y al 
sereno, y con sobresaltos y temores. To-
do esto dice Horacio. 
Quintiliano ( i ) , que fue maestro 
de la jubentud y nobleza Romana m u -
chos anos, lamenta e l demasiado re -
galo con que los padres criaban á sus 
hijos , por estas palabras : ^ Pluguiese 
á Dios que nosotros mesmos no echá-
semos á perder las costumbres de nues-
tros hijos: debilitamos la niñez con re-
galos. Aquella blanda y regalada crian-
za 5 que llamamos indulgencia ó amor 
t ierno, es la que corta todos los ner-
vios del ánima y del cuerpo. ¿ Q u é no 
deseará quando sea grande , el que an-
tes 
{ i ) Lib, i . 2. 
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tes que sepa andar, anda vestido de gra-
na? Aun no puede formar las prime-
ras palabras , y ya sabe qué es oro y 
joyas, y pide telas y:galas. Antes en-
señamos al paladar, para que sepa el 
niño las diferencias de sabores, que 
la lengua para que sepa hablar. Cre-
cen en literas y en chiraoncillos 5 y 
si ponen los pies en el suelo , tenemos-
los colgados de ambas partes con nues-
tros brazos. Si dicen alguna cosa lasci-
va , recibimosla con risa , y con tan 
grande gusto, que los besamos y aca-
riciamos de placer. Y no es maravilla 
gue los niños digan cosas deshonestas 
y sucias, porque nosotros se las ense-
namos, de nosotros las oyeron , y de 
nue3tras mancebas. Todo el combite re-
suena, con cantares deshonestos , y en 
él se ven cosas tan feas, que no se pue-
den dec i r , y de ver y oir se hace la 
mala costumbre^ y de la mala costum-
JTomo I L Ggg bre. 
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bre , la mala naturaleza, y los pobres 
niños aprenden los vicios r antes que se-
pan lo que son " Hasta aqui son pala-
bras de Quintiliano. 
De suerte , que el trabajo y la as-
pereza fundan los Imperios , y la flo-
xedad y regalo los deshacen 5 y m hay 
mas cierta señal de haberse de perder 
en breve una Monarquía rque verla da-
da al deleyte y á la ociosidad Y asi 
el Rey Ciro queriendo castigar á los 
Lidios que se le habían rebelado , y 
eran muy valientes y guerreros, man-4 
do que solamente se ocupasen en sel* 
Bodegoneros, Taberneros y Pasteleros^ 
y en los otros oficios de golosina y 
rega lo , y con esto perdieron todo su 
valor , y se hicieron floxos y afemi-
nados , y no tuvieron después ánimo 
para tomar las armas , n i para mas a l -
zar cabeza : y lo mesmo hizo el Rey 
Xerxes ¿ hijo de Dar ío r con los de Ba-
A l o v ^ - b i -
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bilonia j como lo escribe Plutarco (1). -
L a eomunicacion tan grande de na-
ciones estrangeras, la abundancia de oro 
y plata, y piedras, y especerías, y rega-
los que han venido de las Indias, la mala 
y natural inclinación que tenemos al de-
ley te , el no haberse atajado al princi-
pio los nuevos y viciosos r usos han t ro -
cado las costumbres, é introducido una 
educación m u g e r i l , delicada y regala-
da , y muy contraria á la educación d u -
ra y severa de nuestros antiguos. Y 
no hay duda, sino que habiendo diver-
sidad en la educación , la ha de haber 
en la fortaleza, como dice Machía ve-
lo f pero esta nueva , blanda y diso-
luta educac ión , no se funda en nues-
tra santa Religión (como él cree ) , an-
tes es contraria á ella ; porque la Re-
ligión nos predica dureza , pobreza, 
íemjplanza , trabaja , y las otras v i r t u -
des 
(1) Plut. in Afoj)ht. 
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des con que se engendra , y crece y 
perficiona la fortaleza ^ y que criemos 
nuestros hijos desde niños con severi-^ 
dad y aspereza, y no con ternura y 
regalo r si queremos no llorarlos sin re-
medio , quando sean grandes, como la 
experiencia nos lo enseña, 
Y asi dice el Espíri tu Santo ( i ) : 
E l que no usa del azote , aborrece á 
su hijo, mas quien le quiere bien , con-
tinuamente le castiga, Y en otro lugar: 
No alces la mano del castigo de tu hijo, 
porque si le hirieres con el azote, m 
morirá i tú le das con la vara , j libras 
su ánima del infierno, Y aun mas cla-
tamente en el cap, 30 del Eclesiástico, 
dice : E l padre que ama á su hijo, azo~ 
tale á menudo , para que al fin tenga 
holganza con éL E l Potro que no es 
domado, viene á ser Caballo desboca-
dú , y el hijo regalado á ser travieso^ 
(1) P r o v . 13. e t 23. 
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y hecho á su voluntad. Regala á tu hi~ 
jo,, y darte ha que temer : juega con él, 
y entristecerteha. No le des libertad 
quando es mozo , y refrena sus antojos 
y apetitos: baxa su cerviz, mientras 
que es muchacho , y azótale mientras 
que es niño , porque no se endurezca y 
tire coces, y corra sin freno , y sea 
causa de tu dolor. Todo esto dice el Es-
píri tu Santo. 
N o ha habido jamás Religión en 
el mundo que tan grave y encarecida-
mente trate este punto de la educación, 
y sea mas enemiga de todo regalo , co-
mo lo es la Religión Christiana. Y asi 
siguiendo y obedeciendo á su santa doc-
trina , en ninguna otra puede haber 
hombres mas esforzados y valerosos que 
en el la: porque en ninguna da precep-
tos tan conformes á la verdadera for-
taleza , que es todo contrario á lo que 
escribe Machíavelo. A esto, pues, de-
be atender con gran cuidado el Princi-
pe, 
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p e , si quiere conservar su Estado , y 
procurar que se crien los hijos de sus 
vasallos sin los excesos, demasías y re-
galos con que al presente se cr ian, pa-
ra que como de buenos Potros salen 
buenos Caballos , asi de mozos robus-
tos salgan bravos y fuertes Soldados, 
y cortando de su República lo que ha 
arruinado otras, la conserve con ma-
yor facilidad. 
C A P I T U L O X L . 
Que los malos Principes son Verdugos y 
Ministros de la justicia de Dios. 
L A peor cosa que dice M a c h í a v e -j lo de la fortaleza res la que se 
contiene en sus postreras palabras : Que 
esta manera de vivir, que nos enseña 
nuestra santa Religión, ha enflaqueci-
do y debilitado el mundo , y dudóle co~ 
mo á saco á los hombres malvados , pa-
ra que sin resistencia y con seguridad 
pue~ 
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puedan hacer de él á su voluntad. Con 
las quales palabras da á entender , que 
las cosas de este mundo suceden acaso, y 
que el que mas puede , ése hace lo que 
quiere sin resistencia, como si Dios no 
tuviese providencia de las cosas huma-
nas , n i diese, n i quitase los Reynosy 
Estados á su voluntad (como arriba que-
da probado): que es gran blasfemia , é 
indigna de ser oída , no solamente de 
Christianos , sino de Filósofos sabios, y 
hombres cuerdos y atinados; pues has-
ta el Rey Nabucodonosor, con ser Gen-
t i l y enemigo de Dios , convencido de 
ia interpretación del sueno que le dio 
D a n i e l , le dixo : Verdaderamente que 
muestro Dios es Dios de los dioses , y 
Señor de los Reyes. 
Y quando vio que el fuego no que-
maba á los tres santos mozos , quedó 
pasmado y a t ó n i t o , y confesó esta ver-
dadi, y hizo un Decreto , y le mandó 
publicar por toda la tierra en que de-
cía 
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estas palabras : Nabucodonosor Rey, á 
todos los pueblos, gentes, y lenguas que 
habitan por todo el mundo, desea-paz. 
Sabed , que Dios excelso ha obrado de-
lante de mi grandes prodigios y mara-
villas 5 y por esto he determinado pre-* 
dicar sus milagros, porque son muy gran* 
des y y sus obras admirables ̂  porque 
son poderosas ; y su Rey no , porque es 
Reyno sin fin , y su poder , que durará 
para siempre en todos los siglos y ge* 
ner aciones* 
Este Señor es el que (como antes el 
Profeta Daniél habla dicho) traspasa los 
Reynos de una nación en otra , y loá 
establece , y en cuya mano está ( como 
dice el Sabio ( i ) ) toda la potestad de 
la tierra , y transfiere el Reyno de una 
gente en otra , por las injusticias, é i n -
jurias , y agravios , y varios engaños^ 
Y por esto dice el mismo Sabio en el 
é / ( t1: ; i mes-
• ' ( i ) E c c l e s . lo. ' [ 
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níesmo lugar , que destruyó Dios el tro-
no de los Principes sobemos, y le dio 
á los mansos y benignos. Y el Santo 
Job dice (1) : que por los pecados del 
Pueblo hace Dios reynar al hipócri ta; 
y por los mesmos pecados algunas ve-
ces da los Reynos á hombres que son 
mas fieras que hombres, para servirse 
de ellos como de Verdugos y Sayones, 
y Ministros de su justicia y furor. Y 
asi dice por el Santo Profeta Oseas (2): 
To te daré Rey en mi furor: quiere de-
cir , un Rey que te aflija y destruya. 
Y á los Persas Idólatras los llama el 
Señor sus santificados, y sus fuertes y 
poderosos, porque con ellos quería des-
truir á Babilonia. 
Y Isaías dice (3): Asur es la va-
ra de mi furor y y es el palo con el quál 
yo executo mi indignación, To le em~ 
hia~ 
(1) Job 34. (2) Oseas 13. (3) Isa!. 10. 13. 
44- et 45. 
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biaré á una gente engañadora , y le 
mandaré que vaya contra el Pueblo de 
mi furor : para que le despoje, y le ro-* 
be , y le destruya , y le pise como se 
pisa el lodo de la plaza, Y habla de 
Salmanasar y de Senacherib , que por 
su sobervia y ambición habian de ocu-
par las tierras de I s r a é l , á quien Dios 
queria castigar por medio de ellos. Y 
á Ciro llama su Pastor y su Christo, 
y á Nabucodonosor su siervo. 
Y At i l a , Rey de los Humnos , se 
llamó azote de D i o s , y el gran T a -
m o r l á n , ira de Dios^ porque verdade-
ramente un mal Principe , injusto , avá-
r o , fiero y cruel , no tiene otro nom-
bre que mas le convenga , que azote 
é ira de Dios. Y asi dixo el Espír i tu 
Santo por el sabio Salomón ( i ) : Leo 
rugiens, et ursus esuriens , Princeps 
impius. Que el Principe impio es como 
un 
( i ) Prov. 28. 
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un L e ó n , que da bramidos , y como 
un Oso hambriento 9 que por hartar su 
hambre no perdona á nadie; porque 
de la manera que e l Señor se sirve de 
los demonios como de Ministros de su 
justicia , para atormentar á los conde-
nados; asi se sirve en este mundo de 
los malos Principes y tiranos, que son 
Ministros del demonio , para executar 
su saña y furor , y purificar la esco-
ria de los buenos, y destruir á los ma-
los , y castigar á los mesmos tiranos 
después que se ha servido de ellos. Por 
esto dixo San Gerónimo , que muchas 
veces nos dá el Señor los Principes con-
forme á nuestros merecimientos, y se-
gun la maldad de nuestro corazón. San 
Agust ín dice (1): No se dá á los malos 
Reyes la potestad de reynar, sino por 
la providencia de Dios , quando juzga 
que las cosas humanas son dignas de ta-
les señores, Y 
(1) De Cit i t . T)ei , lih. 5. cap. 21. 
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Y aunque es verdad que parece á 
los ojos flacos y enfermos de nuestro 
corto ju ic io , qüe el Señor no habia de 
permitir semejantes monstruos, ó que 
ya que los permita, que no debria tar-
dar tanto en castigarlos ; pero engañan-
se, porque no consideran los secretos 
de la divina Providencia, y que de t o -
das las cosas al fin saca su gloria y 
nuestra utilidad ( i ) . En una Ciudad bien 
gobernada , no solamente ha de haber 
Jueces, Gobernadores, Caballeros, Ciu-
dadanos y Oficiales , sino también A l -
guaciles , Sayones, Verdugos y ator-
mentadores 5 n i solamente ha de haber 
Templos, Palacios, plazas y calles pu-
blicas , sino también cá rce le s , mazmor-^ 
ras , calabozos y prisiones , sin las qua-
les no se podria v iv i r en la Repúbl ica . 
N o menos muestra Dios su justicia 
\ V : : \ < \ . t m% i,Wi:\< • ' 
(1) Aug. Epíst, 54. ad Macedonium , ct hahetur 
23. q. 5. Ñon frustra. • 
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en el infierno castigando á los malos, 
que en el Cielo su misericordia g l o r i -
ficando á los buenos : n i su bondad res-' 
plandece menos , quando rias castigaj 
con los malos y crueles Principes, que 
quando por medio de los buenos y mo-
derados nos favorece y regala. Y en 
lo que algunos dicen , que el tiempo 
en que: Bios los: sufre y: es muy: largo 
y prolixo , no consideran que mi l años 
en los ojos del Señor 9 son menos que 
un dia ; y que preguntar ¿ por qué Dios 
dexa huir al t i r ano , y no le castiga 
hasta que hayan pasado treinta ó qua-
renta años? es preguntar: Por qué ahor-
caron al ladrón la tarde , y no la maña-
na del mesmo dia. 
Especialmente, que todos estos t i -
ranos están presos, y no se pueden es-
capar , n i huir de la cá rce l , aunque en 
ella se entretengan y jueguen, y to*-
men pasatiempos, y se huelguen , es-
tando colgando la soga sobre sus cabe-
zas,, 
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zas, y dada ya la sentencia contra ellos. 
Como admirablemente lo dice Plutar-
co ( i ) en un Opúsculo , en que trata^ 
por qué Dios castiga tarde á los malos: 
en el qua l , refiere muchos y muy gran-
des provechos de esta providencia y pa-
ciencia del S e ñ o r : de manera, que el 
Señor da los Reynos y los Estados, y 
no la educación de que usan los Chrls-
tianos (como dice Mach íave lo ) ; n i los 
que tienen mando en el mundo, pue-* 
den hacer de él á su voluntad, sino á la 
voluntad de D i o s , y por el tiempo que 
él fuere servido $ porque si el demonio 
no tiene mas potestad para hacer mal , 
de la que Dios le permite , como cla^ 
ramente vemos en los libros del Santo 
Job, y del Evangel io , mucho menos la 
t endrán sus Ministros^ ni la que el Se-
ñor les diere 9 les durará mas tiempo de 
lo que él fuere servido. 
^ . ? n ^ 3 b ü o ^ i qmaii^Bq Y 
( i ) Plutar. de Ser. num. vindicta. 
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Y asi vemos, que estos mesmos 
Tiranos, por el tiempo que Dios se quie-
re servir de el los, reynan , mandan, 
asuelan y arruinan sus Reynos y Seño-
ríos : y en acabándose aquel tiempo l i -
mitado del Señor , se acaban ellos infe-
l i c í s imamente , y pagan con desastra-
dos fines los desafueros y violencias que 
hicieron. L o qual hallará el que leye-
re con atención las Historias, asi ecle-
siásticas como profanas ; porque en las 
profanas hallará las crueldades y torpe-
zas y fingimientos de Tiberio , Empe-
rador , con que avasalló y afrentó el 
Imperio Romano, y después le verá 
ahogado con una almohada, por mano 
de sus mesmos criados. 
A Caligula, que deseaba que el Pue-
blo Romano tuviera una sola cabeza pa-
ra cortarla de un golpe , verálo acaba-
do con treinta puñaladas. A N e r ó n der-
ramando primero la sangre de su m u -
ger , de su madre , y de su maestro, 
y 
432 Lib. TI. de las virtudes 
y pegando fuego á la Ciudad de Roma: 
y d e s p u é s , dentro de pocos dias , dado 
por enemigo de la Patr ia , y condena-
do á ser arrastrado, y al cabo muer-
to con sus propias manos. A D o m i -
ciano , que se quiso hacer adorar por 
Dios , y con siete heridas que le die-
ron , confesar que era hombre y mo-
r i r miserablemente. 
iQxxé diré de los C ó m m o d o s , H e -
l iogába los , Dioclecianos, Maxímianos, 
•Maximinos , Maxencios , y de otros 
monstruos infernales, que fueron, el tiem-
po que imperaron, vara del S e ñ o r , y 
después quemados con el fuego de su 
justicia? ¿ Q u é de los Reyes, cuyas v i -
das se cuentan en las Historias Sagra-
das y Eclesiásticas ? De Saúl ( i ) desobe-
diente é ingrato , y enemigo de quien 
tantas veces le dio la v ida , y derra-
mador de la sangre Sacerdotal: el qual, 
echan-
( i ) i . Reg. 31. 
del Principe Christiano. 433 
echándose de pechos sobre su mesma 
espada, perdió con su vida el Reyno 
que Dios le habia concedido? 
¿De Jeroboán (1) , que por razón 
de Estado, y por no;perder el Reyno] 
hizo idolatrar al Pueblo del Señor ; y 
por esto le perdió para sí y para todos 
los de su casa y familia? §De Acab (2), 
impío y perseguidor de los Profetas del 
Señor , y favorecedor de los Profetas 
de Baál , atravesado de una saeta en 
la batalla , y lamiendo los perros su 
sangre? ¿De los Reyes Antíoco y Hen> 
des (3) , comidos de gusanos; y de to-
dos los demás Reyes impíos v de quien 
se escribe en las sagradas Letras, ha-
ber sido castigados severísimamente de 
Dios nuestro Señor ? 
Sin contar á Constancio 5 Arria-
3. Reg. 12. et 13. (2) 3. Rom. 18. et 23. 
3) 1. Macab. Act. 12. 
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m , que murió de apop l eg í a , y á su 
primo Juliano A p ó s t a t a , que fue tras-* 
pasado con una lanza, y vomitó blas-
femando su abominable alma. Y a V a -
lente , Herege , que fue quemado en 
una choza de los Barbaros sus enemi-
gos : ni decir de los demás Principes, 
que habiendo servido de azote y vara 
al Señor para castigo de los Reynos, 
después acabaron con miserables fines. 
Quede, pues, esta verdad asentada 
en nuestros pechos , que Dios , nues-
t ro Señor , es Rey de todos los Rey-
nos , y el que los da y quita á su v o -
luntad : que muchas veces se sirve de 
Principes injustos y muy crueles , para 
(castigar los pecados de los Pueblos; y 
que acabado aquel castigo, les quita 
la vara é Imper io , y los castiga á ellos 
con mucho mayor rigor y severidad: 
como lo muestran sus principios, me-
dios y fines. 
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Y asi San Agustin ( r ) , después 
haber probado esta verdad 5 dice estas 
palabras: «Siendo esto asi , no demos la 
potestad de dar el Rey no y el Imperio 
sino á Dios verdadero, el qual da la 
felicidad del Rey no del Cielo á solos 
los piadosos; y el Rey no de la tierra á 
los piadosos y á los i m p í o s , como pla-
ce al que ninguna cosa injusta place. 
E l que dio el mándo á M a r i o , ese le 
dio á Cayo Cesar : el que le dio á A u -
gusto le dio á N e r ó n : el que le dio 
á Vespasiano y á T i t o , su h i j o , que fue-
ron suavísimos Emperadores, le dio tam-
bién á Domiciano , que fue cruelísimo: 
y por no alargarme , el que le dio al 
Emperador Constantino, Christiano, ese 
mesmo le dio al Apóstata Juliano" T o -
do esto es de San Agustin. Y no sola-
mente este sapientísimo Padre, y los 
otros santos Doctores de la Iglesia nos 
en-
(1) Lih. 5. de Chit . Dei,c¿tf* 21. 
lÜ 2 
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enseñan esta verdad, tan clara y ma-
nifiesta , mas también los mesmos F i -
lósofos Gentiles, con sola la lumbre de 
la razón, la alcanzaron. 
Y Plutarco ( i ) dice estas palabras: 
Nimirum Deus qüibusdam malis tanquam 
carnijicibus usus est, ad sumendas de] 
aliis malis poenas. Quod verum es se 
de plerisque tyranis arbitrar: Dios se 
sirve de algunos malos, como de Ver-
dugos para castigar á los otros malos: 
lo qual, creo que es verdad en casi 
todos los tiranos. Y añade, que no ce-
sa el castigo y furor del tirano , ó la 
aspereza del mal Juez 5 hasta que sane 
la enfermedad que Dios, nuestro Señor, 
quiere curar con ella. Por tanto no crea-
mos que está el mundo entregado en 
manos de los hombres malvados á caso, 
para que puedan hacer de él á su vo-
luntad (como impía y neciamente dice 
Ma-
( i ) L . de Ser. num. vindict.. 
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Machiavelo ) | ni que la Rel igión Chris-
tiana ha sido causa de esto. Antes si 
examinamos con atención las vidas de 
los Emperadores Genti les , desde Julio 
Cesar , hasta el Emperador Constanti-
no 5 en espacio de poco mas de 300 
años 5 y las cotejamos con las de los 
Principes Christianos que de Constanti-
n o , Emperador, acá han reynado en 
casi 1300 años , hallarémos que los Prin-
cipes Christianos malos han sido muy 
pocos , en comparación de los malos 
Gentiles 5 y que los muy malos de los 
nuestros, no llegan con mi l partes á 
la maldad de los o t ros , n i aun de al-
gunos de los que los Escritores Gent i -
les alaban por virtuosos y moderados. 
CA-
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C A P I T U L O X L I . 
De la primera cosa que debe hacer el 
Principe Christiano para alcanzar 
la fortaleza, que es pedir-
la á Dios, 
j ^Exando , pues, á Machiavelo con 
JLJ las ignorancias que enseña de la 
fortaleza , digamos la que debe tener 
el Principe Christiano , para conservar 
su Estado , y defenderle de los enemi-
gos , quando fuere menester. E l valor 
y magnanimidad en el Principe es co-
sa muy necesaria, asi para ser respe-
tado y temido de los suyos, como para 
resistir y hacer rostro a los contrarios, 
que en los Reynos y Estados grandes 
nunca suelen faltar. 
Y aunque en todas las acciones del 
Principe debe resplandecer la fortaleza, 
pero en ninguna cosa mas que en la 
guerra , que es la propia materia de 
ella. 
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ella. Muchos Principes hay , que en la 
paz se muestran justos y prudentes, mas 
quando se levanta algún gran torbel l i -
no , y tempestad brava de enemigos, no 
tienen valor para contrastar contra las 
ondas impetuosas, y resistir á los f u -
riosos vientos. 
Pues para hablar de esta fortaleza, 
la primera cosa que el Principe Chris-
tiano debe hacer , es, persuadirse, que 
aunque la paz es el blanco á que su go-
bierno debe mirar 5 pero que muchas ve-
ces no se puede alcanzar n i conservar 
buena paz , sin buena guerra. La qual 
es tan necesaria para defender la Re-
publica y tener paz , como lo es la me-
dicina amarga para la salud del enfer-
mo. Por las guerras que mandó hacer 
Dios á sus santos Capitanes, y por las 
yictorias que les d i o , y por las leyes 
que publicó á su Pueblo , ensenándole 
el modo de hacer guerra , se ve que 
la guerra puede hacerse santamente 5 y 
«1911^ que 
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que supuesta la malicia de los hombres, 
muchas veces es un mal necesario en 
la Repúbl ica : el qual debe el Princi-
pe quanto pudiere escusar. Pero quan-
do la necesidad precisa le obligare á 
usar del hierro y fuego, por no apro-
vechar las unciones y remedios suaves, 
confiado en D i o s , y en la justicia de 
la causa (que debe tener antes muy bien 
examinada y averiguada), ármese con 
esta fortaleza y constancia , para exe-
cutar, con pecho valeroso \ todo lo que 
para la buena guerra conviniere. 
Pero tenga por cosa cierta y llana, 
que una de las cosas en que Dios , nues-
t ro Señor , mas muestra su divina pro-
videncia , es en los Exércitos y bata-
l l a s , y en las victorias que da á los 
que es servido , y con ellas los Rey-
nos é Imperios, que dependen de ellas. 
L o q u a l , entendieron y enseñaron has-
ta los mesmos Genti les, pues el Rey 
C y r o , antes de emprender qualquiera 
guer-
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guerra , hacía tantos sacrificios, como 
lo escribe Xenofonte. Y los Romanos la 
comenzaban con los auspicios, y la pro-
seguían con tantas ceremonias. 
Onosandro, siguiendo la doctrina de 
Platón su Maestro , e n s e ñ a , que no se 
debe sacar el Exérci to para la guerra 
antes de haberle purificado con un so-
lemne sacrificio , y aplacado primero 
á los Dioses: pero mejor lo dice el Espí-
r i tu Santo en las divinas Le t ras , por 
estas palabras; (1): «Si fueres á la guer-
ra contra tus enemigos, y vieres la 
Caba l l e r í a , y los carros de los enemi-
gos , y que tienen mayor numero de 
Soldados que tu , no por eso los temas; 
porque el Señor Dios t u y o , que te sa-
có de E g i p t o , está contigo. Y quando 
hubieres de pelear , póngase el Sacer-
dote delante de los Esquadrones, y ha-
ble de esta manera al Pueblo: Oye I s -
raél . 
(1) Deut, 20. 
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r a é l , vosotros hoy peleáis contra vues-
tros enemigos , no desmaye el corazón 
de nadie, no t e m á i s , no os espantéis , 
n i volváis a t r á s , porque el Señor Dios 
vuestro está en medio de vosotros, y 
peleará por vosotros contra vuestros ene-
migos , y os librará de peligro." Todo 
esto dice Dios en el Deuteronomio. 
Para declarar esta verdad se llama 
el Señor en las sagradas Le t ra s , D m 
Sabaoth : que quiere decir, Dios de los 
Exércitos. Por esta mesma causa dixo 
Melchisedech á A b r a h á m , después de 
la victoria de los cinco Reyes: J5^Ji-
to sea Dios excelso , que te ha guarda-
do , te ha dado en las manos á tus 
contrarios y enemigos ( i ) . 
Quando el Pueblo de Israel pelea-
ba contra Amalech , estando Moysén 
en el Monte , y teniendo las manos 
levantadas á Dios , venda Israel: quan-
do 
( i ) Gen. 14. 
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do las baxaba , era vencido r para que 
se entendiese que la victoria era de 
Dios 9 y que la daba mas por la ora-
ción de M o y s é n , que por la fortale-
za y valor de los Soldados que pelea-
ban. Y asi lo declaró el mesmo M o y -
s é n , quando acabada aquella guerra, 
y alcanzada la v ic to r i a , edificó un a l -
tar al S e ñ o r , y le llamó : Dominus 
exaltatio mea (1) : que quiere decir : 
Dios es mi g l o r i a , y el que me ha en-
salzado , y por cuya vir tud he vencido. 
Para manifestarnos esta mesma ver-
dad , leemos, (2) que estando Josué en 
el Campo de la Ciudad de Jericó , al-
zó los ojos , y vió un Angel que te -
nia rostro y semblante de hombre , con 
la espada desembaynada en la mano, 
y que se fue á é l , y le p regun tó : ¿ En*? 
nuestro , ó de los enemigos % Y el A n -
gel le r e s p o n d i ó : No soy sino el Prin-
ci~ 
(1) Exod. 17. (2) Josué | . 
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cipe del E%érciU : del Señar ^que ven^ 
go- para ayudarte.' Y asi quando en su 
mesmo libro se cuentan las hazañas y 
victorias de Josué vse dice ( i ) : que las 
alcanzó porque el Señor Dios de Israél 
peleaba por é l , para que se entendie-
se que aquellas victorias no eran de 
Josué , sino de Dios ? y que á él se de-
bía la gloria de ellas. 
También leemos (2), que estando 
Judas Macabéo cercado 5 y muy fati-
gado de sus enemigos, se le apareció 
Jeremías, Profeta , en sueños, y le di-
xo : Toma esta santa espada-dorada^ 
que te embia Dios ^ para que con ella 
venzas y deshagas las enemigos del Pue-
blo de Israél. Por esto dixo el Señor á 
Geáton {3) : Con solos los 300 hombres 
que bebieron el agua con la mano ^ os 
libraré y entregaré á Madian en tus 
manos. : mú ips *: VL ; 1 ¡ta .,• ^ 
Por 
(1) Josué 10. (2) Lib. 2. Machab. i ^ . (3) Judie. 7. 
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Por esto dixo Jonatás á su page 
de lanza, animándole á acometer á los 
enemigos (1) : Tan fácil es á Dios dar 
la victoria con pocos ̂  como con Muchos. 
Por esto dixo David al Gigante Go-
liat (2): Tú vienes á mí con espada , y 
lanza y escudo 5 y yo vengo á t i en el 
nombre del Señor^ de los E%ércitos y y 
Dios de Jos esquadrones de ísraél. Y 
siendo ya Rey, no tomaba las armas, 
ni salia á la guerra , sino acudiendo 
primero a Dios , y consultando con él 
lo que habia de hacer. 
Por esto Asá, quando hubo de pe-
lear contra un Exército innumerable 
de Etiopes ^haciendo oración al Señor, 
le dixo (3): Señor j lo mesmo es para 
vos dar favor, y vencer con pocos ó 
con muchos, ayudadnos Señorr Dios nues-
tro , porque confiados en vos, y en vues-
tro santo nombre, venimos á pelear con 
es~ 
(1) i.JReg. 14. («i) 1. Reg. 17. (3) 2. Paral. 14. 
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esta muchedumbre infinita de enemigos. 
Por esto habiendo Amasias , Rey 
de J u d á , juntado un muy grande y po-
deroso E x é r c i t o , y estando á punto pa-
ra salir á la guerra , vino á él un Profe-
ta , y le dixo (1): ¡ O Rey ! el Exér-
cito no salga contigo , porque ahora no 
está Dios con Israel , ni con los hijos 
de Efrain : y si piensas que el suceso 
de las guerras depende del número y 
valor del Exército , Dios hará que seas 
vencido de tus enemigos , porque él 
quiere ser reconocido por Señor 9 que 
da la victoria á la parte que es ser~ 
vi do , ó la pone en huida. 
Por esto, en el cántico que hizo 
Délbora magnificando al Señor por 
aquella victoria tan señalada que le ha-
bía dado contra Sisara, Capi tán gene-
ral de Jabin , Rey de Chanaám , d i -
ce (2): Que el Cielo habia peleado con-
tra 
(1) 2. Paral. 25. (2) Judie. 5. 
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tra los enemigos ^ y que las Estrellas 
con su curso y concierto habian batalla-* 
do contra Sisara. Por esto en tantos 
lugares de la sagrada Escritura dice el 
Señor : To te defenderé, y ampararé 
y seré contigo : yo entregaré en tus 
manos á tus enemigos : ó , fue vencido 
Israél ^ porque Dios le quiso entregar 
á sus enemigos. Y otras cosas semejan-
tes que se hallan á cada paso en los 
libros historiales y en los Profetas , que 
nos dan á entender que Dios , nuestro 
Señor , es el que da las victorias , y 
que de él dependen los buenos suce-
sos de la guerra , y que sin él toda 
nuestra fortaleza es flaqueza , y como 
una llama^de fuego de estopa. 
Por esto Constantino, Emperador, 
llevaba consigo á la guerra muchos 
C l é r i g o s , para que rogasen á Dios por 
él , y un Tabernáculo á manera de Ig le-
sia portáti l , en que dixesen Misa , y 
celebrasen los Oficios Divinos 5 y ha-
bia 
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bia ensenado á sus legiones, que ora-
sen de esta manera : Señor, nosotros 
os conocemos por un Dios , y por un so-
lo Rey r y á vos llamamos en nuestro 
favor y ayuda : Vos nos habéis dado la 
victoria : por Vos habernos desbaratado 
y roto á nuestros enemigos ( i ) . 
Por esto San Ambrosio, escribien-
do al Emperador Graciano , que salien-
do á la guerra le había pedido una fór-
mula de la Fe , le dice (2) : Pedisme 
un tratado de la F e , \ó Santo Em-
perador] estando con las espuelas cal-
zadas para la guerra , porque sabéis 
que la victoria se alcanza mas por la 
Fé del Emperador ¿ que no por el va-
lor de los Soldados, 
CA-
(1) Euseb. Hb. 4. de V i t . Constant. 
(2) I n Prologo de Fide ad Grat. 
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Algunas victorias milagrosas que 
ha dado Dios. 
N las historias Eclesiásticas halla-
J mos muchas y muy excelentes vic-
torias que el Señor dio milagrosamente 
á los Principes Christianos, y aun á al-
gunos Gentiles por las oraciones de los 
Christianos, que confirman esta verdad* 
¿ Quién dio aquella tan ilustre y mi la -
grosa victoria al Emperador Marco A n -
tonino contra los Marcomanos y Qua-
dos, sino el Señor por la oración de los 
Soldados Christianos , y de aquella san-
ta l eg ión , que llamaban en latin Fulmi~ 
natrix , por los rayos que habia embia-
do Dios por su in te rces ión , y espanta-
do con ellos á sus enemigos (1) ? 
¿Qu ién 
(1) Tert. Justin. Maxim, en la Apol. y Euseb, 
Tomo I L L l l 
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¿ Quién fue el autor de tantas y tan 
señaladas victorias como tuvo el Empe-
rador Constantino, sino el Rey del Cie-
l o , por medio del estandarte Real de 
su santísima Cruz? ¿Quién de las que 
tuvo el Emperador Teodosio contra Má-
ximo y contra Eugenio , sino el que 
le embió á los Apóstoles San Juan y 
San Fe l ipe , para que le ayudasen en 
la batalla , y los vientos , para que re-
torciesen y rebutasen las armas de los 
enemigos contra los mesmos que las t i -
raban ( i ) ? 
4 Quién hirió y mató al perverso 
Apósta ta Juliano , quando fue atrave-
sado con una lanza, por vi r tud del Cie-
l o , sino este mesmo S e ñ o r , contra e l 
qual el malvado Emperador arrojó su 
sangre , y confesó mal de su grado, 
que Jesu-Christo le habia vencido ? Y 
en prueba de esto escribe Sozomeno, 
que 
( i ) ; Theod. /. 5. c. 24. S. Aug. de Civ. D a , c 26, 
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que quando Juliano marchaba con su 
Exérci to la vuelta de Persia, un Santo 
Monge vio muchos Apóstoles y Profe-
tas , que se juntaban para tratar cómo 
hablan de destruirle : y que acabada la 
consulta, embiaron dos de ellos para 
que executasen lo que en ella se habia 
determinado (1) ? 
¿Quién peleó por el Emperador Ho-
norio , hijo de Teodosio , en aquella 
gloriosa batalla , en que murieron mas 
de i o o § Godos, según San Agustín (2), 
y 2003) según Orosio (3) , y entre ellos 
el Rey Radagasio, con sus hijos , sin 
mor i r , ni ser herido Soldado alguno de 
los de Honorio (4), sino el Señor de 
los Exérc i tos , como escribe S. Agus t ín? 
Y el bienaventurado San Ambrosio, el 
dia antes de la batalla apareció en Flo-
ren-
(1) Sozom. lib. 6. cap. i . (2) S. Augusr. de 
CMt . Dei , ¡ib. 5. cap 23. (3) Oros, lib, 7. ca-p. 37. 
(4) Carol. Sig. lib, 10. de Occid. Imjj. 
L i l a 
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reacia á cierto siervo de Dios , y le 
d ixo , que asi sería ( i ) . 
¿ Quién dio la victoria á Mascecél , 
Capi tán de este mesmo Emperador, 
contra su mesmo hermano G i l d ó n , en 
Africa 5 sino el que le embió al mes-
mo glorioso Pontífice S. Ambrosio, que 
poco antes habia muerto , para que le 
ensenase cómo habia de vencer , y le 
esforzase , de suerte , que con 5 i) Sol-
dados desvarató yo% , según Paulo Oro-
sio 5 y según Paulo Diácono , 808 ? y 
asi, sin echar mano á la espada , t r iun -
fó del cruel y fiero enemigo (2). 
¿Qu ién peleó la segunda vez con-
tra A la r i co , sino el mesmo Señor , por 
cuya vi r tud , y de su Santa Cruz , afir-
ma el clarísimo Poeta Prudencio (3) ha-
berse alcanzado esta victoria ? y en 
prue-
• (1) Otos. lib. 7. c. 36. (2) Paul. Diac. de Gest. 
Rom. ¡ib. 3. c. 1. Car. Sig. de Occid. Imperat. lib. 10. 
(2) Lib. 2. contra Symachmn. 
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prueba de esto dice Paulo Orosio (1) , 
que luego que se mudó C a p i t á n y se 
encomendó la guerra á Saulo, Judío r se 
trocaron las cosas de manera , que el 
favor del Señor se mudó en castigo, y 
los que peleando en su nombre fueron 
vencedores , después quedaron venci-
dos. Y fue misericordia de D i o s , que 
Radagasio fuese vencido, porque era pa-
gano y bárbaro 5 y sacrificaba cada dia 
á sus Dioses , y les habia ofrecido y 
consagrado la sangre de todos los Ro-
manos 5 y los Gentiles pensaban que 
habia de ser vencedor por el favor de 
ellos 5 y que venciese el que era Chris-
tiano , y mas humano, y habia de te-
ner mas respeto á las cosas sagradas, y 
á nuestra santa Religión. 
g Quién favoreció á Teodosio el me-
nor , nieto del gran Teodosio , y es-
pantó á los Persas con las piedras 5 y 
a 
(1) Oros.///'. 7. ÍVZ/. 37. 
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á los Sarracenos que habian venido en 
su favor , y ahogó en el rio Eufrates ca-
si load de los bárbaros ( i ) ? Quién des-
hizo la tiranía de Juan enRabena, guian-
do el Exérci to de Aspra por las lagu-
nas , y secando las aguas ? ¿ Quién otro 
Exérci to de los bárbaros con rayos y 
fuego del Cielo / sino este mesmo Se-
ñor , porque fue tan grande la piedad 
de este Emperador , que imitando al 
Rey David , y al Emperador Teodo-
sio , su abuelo , sabiendo que Dios es 
Señor de las guerras, acudia á él 5 y 
con oraciones alcanzaba las victorias? 
g Quién hizo triunfar al Emperador 
Heraclio de Cosroas, Rey de Persia, 
y quitarle el Reyno , y restituir al I m -
perio Romano tantas y tan importantes 
Provincias como habia perdido ( 2 ) ? 
¿Quién dio la vida que tuvieron los Bor-
Y t ^ i t o i q u l no:» aoí B ó a ^ f 
(1) Soct.lib.y, cap. 22, et 23. (2) Ibid. lib. 7. 
caj?. 30. 
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goñones de los Hunos (que los apreta-
ban y afligían m u c h o ) , sino su devo-
ción y y la vir tud del santo Bautismo ? 
con el qua l , y con la F é armados 3$ 
de el los , deshicieron 108 de los ene-
migos , y de al l i adelante se dieron con 
mas piedad á la Christiana Religión. 
¿Quién hizo de vencido vencedor 
al Exérci to de Clodoveo , Rey de Fran-
cia , que peleaba contra los Alemanes, 
sino el voto que el Rey hizo de tornar-
se Christiano , queriendo el Señor que 
con esta victoria se bautizase Clodoveo, 
y todo su Reyno de Francia recibiese 
la F é de Jesu-Christo , nuestro Reden-
tor ? g Quién dio al mismo Clodoveo la 
victoria que tuvo de Alarico , Rey de 
los Visogodos , que era A r r i a n o , sirio 
la F é Católica , y el zelo de nuestra 
santa Religión ? y en prueba de esto 
le embió Dios una cierva , que yendo 
delante , le enseñase por donde habia 
su Exército de pasar el vado del rio 
V i -
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Vigena, que iba muy crecido, para aa> 
meter y desvaratar á sus enemigos. Co-
mo también la dio á Chidelberto , Rey 
asimesmo de Francia Católico 9 con-
tra el Rey Amalerico , Visogo Arriano, 
que por ser Católica , maltrataba á la 
Rey na , su muger ( i ) . 
¿ Q u i é n pudo desvaratar y deshacer 
el Exérci to tan poderoso de los Here-
ges Albigenses , con tan poco numero 
de Soldados que tenia Simón de M o n -
forte , y matar al Rey Don Pedro de 
Aragón , que los favorecía , y dar á los 
Catól icos una tan señalada v ic tor ia , si-
no el Señor de las victorias (2)? ¿ Quién 
sacó del campo y de la guarda del ga-
nado á aquella admirable Juana Ponce-
l l a , doncella de 18 a ñ o s , y la vistió de 
fortaleza y de ánimo varonil , para que 
es-
(1) Paul. Emylio , lib. r, / Papyiio Masón , lib. i . 
en Clodoveo. Car. Sig. 7. 16. de Occid. Imp. 
(2) Papyr. Masón, lib. 3. in Augusto. 
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Vjgenavque iba muy crecido, para aco-
meter y desvaratar á sus enemigos. Co-
mo también la dio á Chidelberto , Rey 
asimesmo de Francia Católico , con-
tra el Rey Amalerico , Visogo Arriano, 
que por ser Católica , maltrataba á la 
Rey na , su muger ( i ) . 
¿ Q u i é n pudo desvaratar y deshacer 
el Exérci to tan poderoso de los Here-
ges Albigenses , con tan poco número 
de Soldados que tenia Simón de M o n -
forte , y matar al Rey Don Pedro de 
Aragón , que los favorecía , y dar á los 
Catól icos una tan señalada victoria , si-
no el Señor de las victorias (2)? ¿ Quién 
sacó del campo y de la guarda del ga-
nado á aquella admirable Juana Ponce-
lla , doncella de 18 a ñ o s , y la vistió de 
fortaleza y de ánimo varoni l , para que 
o t ó í:c.nna m -v-^nohiibS ^rig$-
(1) Paul. Emyllo , Uk. r. / Papyiio Masón } lib. i . 
en Clodoveo. Car. Sig. /. 16. de Occid. Imj?. 
(2) Papyr. Masón , lib. 3. in Augusto, 
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de las quales visiblemente les apareció 
el glorioso Pa t rón de las Espanas San-
tiago en un Cabal lo, peleando armado, 
y matando, y haciendo riza en los i m -
píos y fieros enemigos. 
g Quién ha dado en este nuestro si-
glo tantas y tan milagrosas victorias á 
los Católicos ( si de ellas nos hub ié ra -
mos sabido aprovechar), contra los H e -
reges en Alemania , Francia y Flandes; 
y ú l t imamente , aquella tan esclarecida 
y memorable contra Selim , Principe 
de los Turcos , en la qual el ano de 
1571 , siendo el Señor Don Juan de 
Austria Capi tán general de la L iga 
que hablan hecho entre sí el Papa Pió 
V , y el Católico Rey de España D . 
Felipe el I I , y la Señoría de Vene-
cia , fue desbaratada toda la armada del 
T u r c o , tomadas y hundidas 180 gale-
ras , muertos y presos grandísimo núme-
ro de Bárbaros , abatida la sobervia del 
fiero t irano, y quebrantado su orgullo y 
furor. Se-
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Sería nunca acabar , si quisiésemos 
traer aqui todo lo que está escrito en 
las Historias Eclesiásticas y Seglares 
acerca de este punto 5 y lo que Dios, 
nuestro Señor , ha obrado para mostrar 
que él solo dá las victorias, y á quien 
los Principes con humilde reconocimien-
to las deben agradecer. Y para testifi-
car esto, algunos dias del ano se ce-
lebran fiestas en la Iglesia Católica, 
en recordación y hacimiento de gracias 
por las victorias que en aquellos dias 
se alcanzaron. 
C A P I T U L O X L I I I . 
Cómo debe el Principe estimar y honrar 
el arte Militar. 
SObre este fundamento firme y se-guro , que Dios es Señor de los 
Exércitos y de las victorias , debe e l 
Principe edificar todo lo demás que t o -
ca á la verdadera y Christiana fortale-
M m m 2 za. 
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za. Ante todas cosas debe estimar el 
arte M i l i t a r , y honrar y hacer gran-
des mercedes á los Soldados que en las 
guerras pasadas se han señalado en su 
servicio, ó para adelante se pueden se-
ñ a l a r ; y esto debe hacer aun en tiem-
po de paz , para que en el de la guer-
ra de mejor gana ellos derramen su 
sangre por él 5 porque no se puede ne-
gar 5 sino que las armas y los buenos 
Soldados son los tutores , conservado-
res, defensores y amplificadores de la 
Repúbl ica , los nervios de los Reynos, 
y el establecimiento y seguridad de los 
Reyes. 
Ellos son los que amparan la Re-
ligión , los que dan brazo y fuerza á la 
justicia , los que mantienen la paz, re-
primen al enemigo, castigan al facine-
roso y atrevido : debaxo de su tutela y 
protección puede el Labrador arar , y 
sembrar su campo, y cultivar su viña, 
y coger los frutos de la t ier ra , y dor-
mir 
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mir sin sobresalto á la sombra de su 
higuera y de su v i d , y el Mercader 
navegar 5 y proveer y enriquecer e l 
Reyno ^ y la doncella guardar su cas-
tidad , y la casada criar seguramente 
sus hijos, y el oficial trabajar, y el L e -
trado estudiar 5 y el Clér igo ocupar-
se quietamente en rezar, y el Religio-
so en contemplar y alzar las manos al 
C i e l o , y el Juez en hacer justicia ; y 
finalmente, el Principe ser Señor de sus 
Estados. 
| Q u i é n ha fundado los Reynos, y 
hecho y deshecho las grandes Monar-
quías que ha habido en el mundo ? 
| Q u i é n ha abierto la mar , y penetra-
do la inmensidad del Occeano, y pelea-
do con las ondas espantosas , y venci-
do innumerables é increíbles dificulta-
des de la navegación, descubierto y con-
quistado un nuevo mundo, rendido y 
sujetado tantas y tan estendidas Provin-
cias y Naciones, sino el ánimo vale-
ro-
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roso de los Soldados y Marineros , ar-
mados de fortaleza y constancia ? 
wEsta v i r tud (dice Cicerón (1 ) ) es 
la que ha dado nombre al Pueblo R o -
mano , y gloria eterna á nuestra C i u -
dad : ésta es la que con sus armas ha 
sojuzgado el mundo, y sujetadole á nues-
tro Imperio. Todas las cosas de la Ciu-
dad , y todos los excelentes estudios y 
exercicios, y la mesma e loqüencia , es-
tá debaxo de las alas y presidio de la 
vi r tud mi l i t a r , y en habiendo el me-
nor ruido de guerra, luego cal lan, y 
enmudecen nuestras Ar tes ; y siendo asi, 
justo es que los Tribunales cedan á los 
Reales, el ocio á la mi l i c i a , la pluma 
á la espada , la sombra al S o l ; y que 
en nuestra Ciudad sea la primera y se-
ñora de todas las otras aquella v i r tud , 
por la qual ella es la primera de todas 
las Ciudades,y señora del mundo." Todo 
esto dice Cicerón. Y 
(1) Orat. f ro Muras. 
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Y no solamente Cicerón y Pla tón , 
Ar i s tó t e l e s , y los otros sabios del mun-
d o , encarecen y suben de punto la for-
taleza mi l i t a r ; pero los Santos Docto-
res, y las sagradas letras lo hacen, ala-
bando y magnificando á los Capitanes 
esforzados, que por su Dios , y por su 
F e , y. por su Rey , y por su Patria, 
pelearon las batallas del S e ñ o r , y a l -
canzaron gloriosas victorias. 
Y es mucho de notar, que entre las 
otras amenazas que Dios hace á su Pue-
blo le dice por el Profeta Esa í a s : A m 
feram fortem , et virum bellatorem, ju-
dicem , et Prophetam. Quitaroshé e l 
valiente Soldado y guerrero, y el Juez 
y el Profeta: de manera, que asi co-
mo es castigo de D i o s , quando en la 
Repúbl ica hay falta de buenos Jueces, 
que con la administración de la justicia 
tengan el Pueblo en paz , y con casti-
gar los del i tos , repriman los facinero-
sos , y escusen los pecados, que son la 
se-
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semilla y mala raíz de donde nace la 
guerra : y como es señal de estar Dios 
enojado, quando le quita el Profeta que 
la ha de sustentar con sus merecimien-
tos y oraciones, y aplacar al Seño r , y 
declarar y testificar á la gente su v o -
luntad: asi lo es, quando le quita los 
Capitanes y Soldados valientes, que la 
podian defender y amparar; porque de 
esto se sigue lo que dice el mesmo Pro-
feta : Ejfoeminati dominabuntur eis, et 
corruet populus. Faltando los valientes, 
vendrán á mandar y á guerrear los re-
galados y afeminados: y, como no hay 
v i r t u d , ni valor en ellos , caerá el Pue-
blo , y será asolada y arruinada la Re-
publica. 
Para alentar y animar á esta v i r tud 
militar á los Caballeros y Soldados, se 
han instituido tantas y tan esclarecidas 
Ordenes Mil i ta res , con Hábitos ^Enco-
miendas, honras, rentas y premios gran-
dísimos : los quales es justo que se den 
a 
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á los que por hechos hazañosos los me-
recieron , y que en repartirlos tenga el 
Principe mas cuenta con los mereci-
mientos y con la vir tud, que con las 
otras cosas: como se dixo en este segun-
do libro. 
Pues la primera cosa en que el Prin-
cipe debe mostrar su fortaleza (despucs 
de reconocerla de Dios 5 y de pedírsela) 
es en estimar 5 y honrar 5 y remunerar á 
los fuertes y valientes, dando los oficios 
de Alféreces, de Capitanes , de Maes-
tres de Campo, y los demás, no por gra-
cia y favor, sino por experiencia y me-
recimientos de guerra ; porque mal po-
drá enseñar á los otros lo que han de 
hacer en ella , el que no lo hubiere 
usado. Y haciendo lo que hacía el San-
to Rey David (2) , y se cuenta en la 
historia sagrada del libro de los Reyes, 
en la qual se nombran por sus nombres 
los 
(1) 1. Reg. 23. 
Tomo 11. Nnn 
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los mas esforzados Capitanes que tenia, 
uno á uno , y los grados de su fortaleza 
y valentía. 
Pero para que los Soldados sean 
verdaderamente fuertes, de aquella for-
taleza que es vir tud Christiana , y no 
salteadores de caminos : Ministros de 
D i o s , y no de Satanás : defensores de 
la Patr ia , y no destruidores: guardas 
de" los amigos, y no asoladores : am-
paro de los Templos y Casas Sagradas, 
y no fuego infernal que los abrase y 
consuma (como algunos Soldados lo sue-
len s e r ) : es necesario que el Princi-
pe Christiano tenga gran cuenta con la 
disciplina militar de su Exé rc i to , y que 
mande severamente castigar los excesos, 
desobediencias, insolencias, robos, agra-
vios , riñas y pendencias de los Soldar 
dos , y mas las injurias que se hacen á 
personas inocentes , doncellas , muge-
res casadas, y sobre todo á los T e m -
plos , y Monjas, y Ministros de Dios; 
por-
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porque sin esta disciplina y castigo m i -
l i t a r , quanto mas Soldados hubiere , mas 
ruinas habrá 5 y el Exército no será 
Exérci to de Soldados valientes y Chris-
tianos , sino una junta y multi tud de 
enemigos y destruidores del género hu-
mano. 
De esta disciplina militar dice V a -
lerio Máximo estas palabras (1): wLa 
disciplina militar conservada con gran 
cuidado, ha - dado el Imperio de Italia 
al Pueblo Romano ; y el Señorío de 
muchas Ciudades de Reyes poderosos, 
y de naciones valientes y es t rañas , ha 
abierto las puertas del Ponto Euxino, 
y quebrado los cerrojos del Monte Tau-
ro y de los Alpes} y habiendo teni-
do principio de una pequeña choza de 
Rómulo , ha venido á tan alta cumbre, 
que es el ornato y gloria del mundo. 
A esta mesma disciplina militar perte-
ne-
(1) Líh. 2. cajp. 2. 
Nnn2 
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nece el quitar del Exército todo lo que 
puede ablandar y afeminar los Solda-
dos , que es el lujo y .regalo , y las mu-
gercillas que traen consigo , contra las 
Leyes de D i o s , y de la buena milicia. 
Yendo Agesilao , Rey de los Lacede-
monios, con su Exército , le fueron pre-
sentadas muchas cosas, unas necesarias 
para la vida humana , y otras del re-
ga lo ; y él aceptó las que eran necesa-
rias , y desechó las regaladas (1). 
De Scipión , Africano, el menor, 
que destruyó á Car tágo , leemos , que 
quando vino á España contra los de N u -
mancia , que estaban con las victorias 
pasadas muy ufanos y bravos , enten-
diendo que la causa de haberse perdi-
do tantos Exércitos Romanos, habia si-
do la floxedad de los Capitanes, y e l 
regalo de los Soldados, desterró de su 
Exérci to todas las mugercillas, y cor-
m i ^ ^ m 1 Ú h t ó 
(1) Plutarc. m Apojiht. Lacón. 
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tó las raíces del regalo y blandura, 
que había en él 5 y con esto le hizo de 
vencido vencedor , y arruinó á Numan-
cia , que por espacio de 14 años había 
sido el terror y espanto del Imperio Ro-
mano. Y lo mesmo hizo Quinto Mete -
11o con su Exérci to en la guerra con-
tra Jugurta } y todos los grandes Ca-
pitanes tuvieron tanto cuidado de esta 
disciplina severa y mi l i t a r , que por con-
servarla , quitaron la vida á sus hijos. 
Después que el Rey Don Alonso 
el V I tomó á Toledo , y con ella se h i -
zo Señor de tantos Pueblos, como que-
daron los Moros tan quebrantados y aba-
tidos , en mucho tiempo no osaron me-
near las armas, y asi gozó de paz y 
quietud. Con ella los Christianos aflo-
xaron, y se dieron al regalo, y per-
dieron aquel brío con que antes pelea-
ban. 
E n t r ó después H a l í , Rey de los A l -
morávides , con poderoso Exérci to , en 
el 
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el Rey no de Toledo 9 y no podiendo el 
Rey Don Alonso , por su mucha edad 
y enfermedades, i r á la guerra, y resis-
t i r al enemigo , embió sus gentes con el 
Infante Don Sancho , su hijo , el qual 
fue vencido y muerto cerca de Uclés; 
porque como los Soldados que llevaba, 
estaban ya blandos y muelles con el re-
galo , no podían menear las manos, ni 
pelear con el vigor y esfuerzo con que 
peleaban quando se criaban con aspe-
reza y necesidad. Y entendiendo el Rey 
que esta era la causa de aquella igno-
minia y flaqueza , mandó derribar los 
baños , y las casas de placer, y dio or-
den para que sus Soldados se exercita-
serl en trabajo y cosas duras , como an-
tes , y asi vinieron á cobrar la honra 
que habian perdido ( i ) . 
Pero esta disciplina no se puede guar-
( i ) Hernán Pérez de Guzmán , Hh. i . t i t . 4. c. 
5, Oaribay , lib. 11. ca-p. 25. de su Historia. -
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dar , quando los Soldados no son bien 
pagados ^ porque quando no lo son, pa-
rece que tienen licencia para hacer todo 
lo que quieren. Y asi los hombres sabios 
y experimentados dicen , que el fun-
damento y el primer capítulo de la dis-
ciplina militar , e s , tratar bien á los 
Soldados, y tenerlos pagados, para qui-
tarles la ocasión de buscar la comida 
con agravio de los propios amigos, y 
hacer los daños é insolencias estrañas 
que suelen hacer. 
Pues como gravemente dixo Casio-
doro : Disciplinam servare non potest 
jejunus Exercitus, dum quod deest, sem~ 
per praesumit armatus: E l Exército ham-
briento no puede estar sujeto á la dis-
ciplina mi l i ta r , porque siempre presu-
me que puede tomar lo que le falta. Y 
Dios mandó á su Pueblo, quando habia 
de pasar por la tierra de E s a ü , que era 
tierra de amigos , que comprasen por 
sus dineros lo que habian de comer y 
de 
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de beber, y que no hiciesen otra co-
sa. 
Y porque muchas veces los Princi-
pes dan el dinero para pagar los Sol-
dados , y no lo son , por la codicia y 
maldad de los Minis t ros , por cuya ma-
no pasa , debe el Principe mandar cas-
tigar severamente á qualquiera Min i s -
tro suyo que defraudare las pagas de 
los Soldados 5' porque es gravísimo de-
l i to , y seminario de grandes males ^ pues, 
demás de quitar contra toda justicia al 
pobre Soldado , que con su sangre de-
fiende la Repúbl ica , el estipendio de 
su trabajo y sudor , se le da ocasión de 
amotinarse , de no pelear, y no ser-
vi r á su Principe quando es menester, 
y de asolar y destruir á los Pueblos 
amigos , y dar ocasión que ellos se re-
belen , y alcen la obediencia á su mis-
mo Principe. 
Finalmente , si el Principe quiere 
tener buenos y valerosos Soldados, de-
be 
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be procurar 5 que los Caballeros y no-
bles y vasallos de su Reyno 5 en tiem-
po de paz se ensayen para la guerra, 
y tengan exercicios y entretenimientos 
Militares , con los quales huyan la ocio-
sidad , y se hagan mas hábiles y dis-
puestos para los trabajos de la guerra, 
eomo son : esgrimir , tirar , correr , sal-
tar , luchar , nadar , cazar, andar ar-
mado , y hacer mal á un caballo, y 
jugar de todas armas 5 porque , como 
dice San Gerónimo en su primera Car-
ta : cuerpo acostumbrado á la ropa 
delicada , no puede sufrir el pesa del 
coselete : la cabeza usada á la oían-* 
da , lleva mal el andar cargada del 
duro yelmo: la mano blanda y muy guar~ 
dada con guantes olorosos¿ ^cómo podrá 
empuñar la espada , y servirse de las 
duras armas % 
Los Romanos , mientras que flore-
ció su Repúbl ica , tenian Maestros sa-
lariados vque enseñasen á los mozos es-
Tomo 11. Ooo tos 
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tos y otros semejantes exercicios, y 
aquella arte que llaman Gymnás t ica , tan 
alabada de Platón ( i ) . Y como dice Ve-
gecio , con el exercicio de las armas 
se hicieron señores del mundo; porque 
los Griegos eran mas sabios , los A f r i -
canos mas astutos, los Españoles mas 
robustos y valientes que el los ; pero 
tuvieron tan grande cuidado del exer-
cicio y disciplina militar , que con ella 
sujetaron todas las demás naciones. 
Y los Lacedemonios (2) , que por 
exercitar mucho á sus mancebos , y 
curtirlos desde niños para el trabajo, y 
hacerlos fuertes y robustos Soldados, 
Vinieron á ser Señores de Atenas y de 
la Grecia ( que se daba mas á las cien^ 
cias y al regalo de la Toga ). Después 
que los mesmos Atenienses tomaron el 
mesmo camino , y criaron á sus hijos 
: o J du-
(1) L i h . i , de Kemilit. (2) Plut. de Instit. La-
se d. F . Patrit. de Rej>. iih. I . tit. 8. 
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duramente , vencieron á los Laeedemo-
nios, y quedaron los vencedores, ven-
cidos. Tanto va en la educación , y en 
los exercicios militares , en que el hom-
bre se cria desde niño. Pero sobre to -
das las cosas ayuda y anima mucho el 
exemplo del mesmo Príncipe ? y que 
sus subditos le vean ocuparse en las 
armas , y con los exercicios que he d i -
cho , habilitarse para ellas , como lo 
dicen las leyes de España. 
Esto es lo que se me ofrece decir 
de la fortaleza militar y Christiana, de-
xando á otros Escritores , y á los p r u -
dentes Consejeros r lo que toca á las 
causas que debe tener el Principe para 
mover justa guerra, y el tiento con que 
debe entrar en ella (que es á mas no 
poder ) , y la manera con que la ha de 
administrar , y los ardides que debe 
usar 5 porque esto no es de mi profe-
sión , n i propio de este tratado: e l 
qua l , solamente se escribe para ense-
O002 ñar 
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fiar á los Principes, la cuenta que para 
eonservacion de sus Estados deben te-
ner con Dios y con su santa Rel ig ión, 
y con las verdaderas y perfectas v i r -
tudes, como en estos dos Libros queda 
declarado. 
C A P I T U L O X L I V . 
Conclusión y recapitulación de 
este Tratado. 
*0 quiero pasar adelante con esta 
escritura , por no alargarla , pues 
se escribe para gente sábia y ocupada: 
n i tratar de las otras virtudes del Pr in-
cipe Christiano , porqué las que aqui 
habernos declarado , son las mas pr in -
cipales , y como fuentes de las demás , 
y quien tuviere éstas , las tendrá todas. 
Solo quiero encarecidamente suplicar 
por las entrañas del Señor , á qualquie-
ra Principe ó Gobernador , Consejero y 
Ministro de los Principes, que esto le-
ian sooO ye-
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yere, que considere con atención el cui-
dado qüe todas las naciones del mun-*-
do , aun las mas ciegas y bárbaras , tu-
pieron siempre con su Religión r juz -
gando que sin este cuidado no se po-
dían conservar. 
Y lo que todos los Filósofos y sa-
bios enseñaron del culto que los hom-
bres debemos á Dios , y quanto todas 
las Repúblicas se esmeraron (especial-
mente la Romana , que fue la mas pru-
dente y poderosa) en la veneración de 
sus falsos Dioses, reconociendo de ellos 
su grandeza 5 y sujetando á ellos su i m -
perio : para que pensando por una par-
te esto , con la ponderación que es ra-
zón , y por otra la diferencia que hay 
de la santidad , alteza y magestad de 
nuestra santa R e l i g i ó n , á la supersti-
ción , baxeza y vileza de todas las sec-
tas de los Gentiles r se corra y confun^ 
da , viendo lo que ellos hicieron para 
adorar al Demonio r y lo poco que los 
Chris-
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Christianos hacemos para adorar y ser-
v i r aquel Dios único y verdadero , que 
es un bien sumo é infinito y principio y 
fin de todas las cosas, Gobernador del 
mundo, y Señor de todos los Imperios;, 
y el que los da y quita á su voluntad, 
y por tantos títulos merece ser servi-
do con aquella Rel igión que él mismo 
nos truxo del Cielo. 
Esta Rel igión es una como luz res-
plandeciente y purísima r con que v e -
mos la misma l u z , y por ella todas las 
otras cosas v is ib les ;y la que nos alum-
bra , para que estimemos su excelencia, 
y entendamos todo lo que ella nos en-
seña. Esta la que nos predica , que por 
la providencia que el Señor tiene de t o -
das las cosas , y mas particular de los 
hombres , y mas paternal de los bue-
nos , y mas regalada y cuidadosa de los 
Principes, se deben ellos esmerar en el 
culto y reverencia del mesmo Señor; 
porque á los tales Principes Dios los 
fa-
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favorece muy particularmente en esta 
vida con la felicidad temporal , y en 
la otra con la eterna. 
Tenga el Principe delante los ojos 
los exemplos admirables de los otros 
Principes piadosos \ que echaron por es-
te camino r e a l , y conservaron sus Es-
tados , y de los que por no haberle se-
guido los perdieron. Y miren lo que 
prometen y juran todos los Reyes Chris-
tianos , quando son ungidos y corona-
dos con las ceremonias sagradas: lo qual 
se hace por mano de los Sacerdotes, pa-
ra que entiendan que con la potestad 
que reciben , deben servir á la Iglesia: 
siguiendo aquella lumbre de la razón, 
que el Señor ha infundido en nuestra al-
ma , y nos ensena, que todos los Prin-
cipes son Ministros y Lugartenientes de 
D i o s ; y que qualquiera Ministro debe 
administrar lo que le encomendaron , á 
voluntad del Señor que se lo encomen-
dó. 
N o 
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N o se contente con tener esta cuen-
ta ( que habernos dicho) con la R e l i -
gión , en su persona y familia ; pero 
también procure que la tengan sus sub-
ditos , y cuide de la Religión que pro-
fesan , para no admitir en su Reyno n i 
Estados diferentes sectas y opiniones, 
que no se pueden travar y unir bien 
entre s í , y son causa de grandes albo-
rotos y turbaciones en la Repúbl ica , y 
las que la inficionan , abrasan, y con-
sumen : como nos lo enseña la experien-
cia , y el miserable estado en que hoy 
dia vemos puesta la Iglesia C a t ó l i c a , 
por haber disimulado los Principes con 
sus subditos en materia de Religión. 
Tiemble de los terribles y r iguro-
sos castigos que nuestro Señor Dios ha 
dado á los mesmos Principes por esta 
disimulación ; pues en ninguna cosa de-
ben poner mayor cuidado y vigilancia, 
que en ésta , que es la llave y el fun-
damento de la conservación de sus Es-
ta-
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tados (como queda declarado) ^ pero ad-
vierta , que de tal manera debe mirar 
por la F é de sus subditos, y defender 
la Rel igión Católica, y amparar la I g l e -
sia , que no se haga Censor de la F é , 
n i Juez de la Religión , ni de la I g l e -
sia 5 pues no lo es, sino hijo de ella, 
y defensor, y como tal la debe o í r , 
obedecer, y amparar: y si alguna vez, 
como hombre, cayere en algún grave 
delito preconocerse, y sujetarse á la 
censura y corrección de la mesma Ig le-
sia : como lo hicieron muchos grandes 
Principes, y por ello alcanzaron el re-
nombre de Religiosos Principes, y fa-
ma y gloria inmor ta l ; porque no se su-
jetaban á los hombres, sino á Dios , cu-
yos Ministros eran los Sacerdotes, y 
cuya era la excomunión y la sentencia 
que ellos en su nombre fulminaban 5 y 
por este respeto los reverenciaban, y 
tenían en suma veneración : y acataban 
las Iglesias, porque eran Templos del 
Tomo 11. Ppp Se-
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S e ñ o r , y todos los bienes que les per-
tenecían , como cosa consagrada al mis-
mo Dios , y dedicada á su culto y ser-
vicio , y al sustento de sus Ministros, 
y remedio de los pobres, y precio de 
los pecados de los Fieles que los ofre-
cieron. 
Entienda que es tanta la excelen-
cia de la Religión Christiana , que en 
sola ella hay verdaderas y perfectas 
virtudes } y que las que los Filósofos y 
Principes Gentiles tuvieron ( pór mas 
que de los Escritores sean alabadas), 
no fueron sino una figura y sombra de 
vi r tud : y juntamente, que en qual-
quiera Christiano , y mas en el P r in -
cipe , deben ser las virtudes no fingi-
das , n i falsas , sino reales y verdade-
ras ; porque Dios , nuestro Señor (que 
es un bien infinito y simplicisimo) abor-
rece y castiga con su mano fuerte i t o -
dos los Principes h ipóc r i t a s , que quie-
ren engañar con mascara de vir tud. Y 
q q í que 
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que puesto caso que el Principe debe 
v iv i r con gran recato, y secreto y di-
simulación , y armado de todas armas 
para que los otros Principes y amigos 
fingidos , no le puedan ofender f pero 
que ha de ser de manera, que no se ha-
ga discípulo de Machiavelo, n i por la 
prudencia de serpiente pierda la sim-
plicidad Christiana , y de Paloma. 
Persuádase , que entre las otras vir-
tudes con que deben resplandecer los 
Principes, la primera y mas principal 
(después de la Religión y piedad) de-
be ser la justicia : sin la qual , n ingún 
Reyno , n i Provincia , n i Ciudad , n i 
Aldea , n i familia , ni aun compañía de 
ladrones , se puede bien conservar. Y 
que para ser el Principe justo , debe re-
partir las honras y bienes de la Repú-
blica á los que las merecen por su v i r -
tud , y por sus buenos servicios , mas 
que á los ricos , ó á los que se precian 
de su nobleza , y son desemejantes en 
Ppp 2 las 
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las obras á sus progenitores , y escure-
cen con su mala vida el resplandor de 
su linage , y corrompen las costumbres, 
é inficionan la Repúbl ica con su mal 
exemplo 5 y que asimesmo deben ser 
mas inclinados á la gratitud , que á la 
venganza: y en el hacer mercedes, m i -
rar mas á los que tienen verdaderos mé-
ritos (aunque no las p idan) , que á los 
que las piden é importunan sin ellos $ y 
hacerlas con tanta liberalidad y gracia, 
que con ella se acreciente el d o n , y el 
que le recibe quede mas obligado por 
e l l a , que por el mismo don. 
Piense á menudo la diferencia que 
hay entre el verdadero Rey y el t i r a -
no f y que el oficio del verdadero Prin-
cipe es oficio de Pastor , para apacen-
tar , gobernar y defender, y traer grue-
so su ganado, y tresquilarle , y no de-
sollarle , y que debe con gran cuidado 
escusar (quanto pudiere) el cargar sus 
subditos con pechos y gravezas 5 y pa-
ra 
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ra esto escusar el tomar dineros á i n -
terese , y cercenar todos los gastos su-
perñuos r y el derramamiento inútil de 
la hacienda 5 y procurar que ella se gas-
te limpia y provechosamente , remune-
rando y haciendo mercedes á los que la 
administran bien , y castigando severa-
mente y con presteza á los que la ro -
ban ó administran mal. Y que quando 
la necesidad le obligáre á cargar á su 
Pueblo 5 lo débe hacer de manera , que 
se entienda que es necesidad, y no v o -
luntad. Y para que la hacienda le luz^ 
ea, y sea de provecho 5 esté muy aten-
t o , y procure que no se cojan n i se 
cobren sus rentas Reales con agravio de 
sus subditos , y ofensa del Señor 5 pues 
qualesquiera rentas que con pecado se 
cobran r son fuego (como dice S. Gre-
gorio ) que consume y abrasa las demás. 
Y puesto caso que debe procurar 
que ninguno de sus subditos reciba agra-
vio 5 pero mucho mas que los pobres y 
m i -
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miserables no sean oprimidos ; y quei 
sean favorecidos y alentados los Labra-
dores que labran la t ierra, y con las r i -
quezas naturales sustentan el Rey no , y 
son los nervios de la República ; y tara-; 
bien los Mercaderes, que la enriquecen 
y proveen con su t ra to : para que con 
esto todo el Rey no esté abastado y r i -
co , y pueda servir á su Principe, quan-
do hubiere alguna grave necesidad. 
Y porque el Principe no puede por 
si mesmo oír á todos , n i averiguar los 
Pleytos , ni castigár á los facinerosos, 
n i exercitar esta parte de justicia , bus-
que con gran vigilancia los hombres de 
mas pecho y valor , y mas ágenos de 
interese y codicia; los mas enteros y le-
trados , y conocidos por tales , que hay 
en todo su Reyno , para que la admi-
nistren sin accepcion de personas, y con 
el rigor mezclado de piedad y blandu-
r a , que conviniere al bien de la R e p ú -
blica. Pero no se contente con haber 
es-
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escogido los Jueces que sean tales , si-
no vele sobre ellos , y míreles á las ma-
nos , para dar ánimo á los buenos ] y 
reprimir á los que torcieren la vara de 
la Justicia ; porque esta vista y cuida-
do del Principe r es la vida y salud de 
la República. 
Sepa cierto que es parte muy p r i n -
cipal de la justicia que debe guardar, 
el cumplir m palabra, y lo que hubie-
re prometido f y que para la concien-
cia , para la reputación y buen crédi to, 
para la obediencia y exemplo de sus 
subditos , y trato , confianza , y seguri-
dad de los estraños , y finalmente ^pa-
ra la conservación de los Estados, es 
arma muy poderosa la F é , y saberse 
que el Principe es hombre de su pala-
bra : la qual por sí sola debe tener mas 
fuerza que todas las Escrituras de los 
particulares. 
Todo esto toca á la vi r tud de la jus-
ticia , de la qual debe ser el Principe 
muy 
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muy zeloso : mas de tal suerte se abra-
ee con el zelo de la justicia , que no se 
olvide de la clemencia, sin la qual la 
mesma justicia es crueldad, y se pier-
den los Estados, los quales se conser-
van y acrecientan con la benignidad y 
humanidad del Principe. Y no menos 
con la liberalidad y magnificencia, de 
que debe usar con todos sus subditos, 
y especialmente con los pobres y mi-
serables (como diximos) , y con toda 
la Repúb l i ca , quando fuere afligida con 
alguna pública calamidad; porque esto 
le hará muy amable. Y asimesmo el ser 
modesto y templado , cercenando de su 
Rey no todos los excesos, demasías y 
gastos inútiles , con que se empobrece, 
y desterrando las liviandades y desho-
nestidades , con que se inficiona y cor-
rompe , y totalmente se destruye. 
Y porque los negocios de los Prin-
cipes son muchos y varios, grandes y 
universales, y de ellos depende la sa-
lud 
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lud común , y no hay hombre tan sa-
bio y perfecto, que pueda por sí soló 
comprehender todas las cosas: es ne-
cesario que el Principe tenga cabe sí 
otros que le ayuden y sirvan de con-
sejo: y que sean hombres experimenta-
dos y prudentes, virtuosos , y de ve-
ras amigos de su S e ñ o r , y del bien de 
su R e p ú b l i c a , y libres en decir con mo-̂  
destia su parecer, mirando mas al ser* 
Vicio y utilidad^ que el gusto de su amo, 
ó su propio interese; porque en esto se 
conoce la diferencia: que hay entre el 
fiel Consejero , y el lisongero y fingi-
do : y debe estar el Principe muy ad-
vertido para distinguir bien el uno del 
otro , si no quiere perderse sin reme-
dio , y morir dulcemente. 
Esto ensena al Principe la pruden-
cia , la qüal debe pedir á D i o s , nues-
tro Señor , si quiere conservar su Esta-
do , que sin él no se puede conservar, 
y guardar todas las leyes y reglas que 
Tomo I L Qqq la 
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la verdadera y christiana prudencia nos 
enseña : algunas de las quales referimos 
arriba. Y finalmente , debe el Principe 
Christiano ser esforzado y valeroso, pa-
ra que sea respetado de los suyos, y 
temido de sus contrarios y enemigos; 
pero para alcanzar esta vi r tud tan i m -
portante de la fortaleza, sepa que l e 
ha de venir (como las demás) de Dios*, 
que es Dios de los E x é r c i t o s , y Señor 
de las victorias, y el que las da á quien 
es servido, aunque de su parte debe e l 
Pr ínc ipe ayudarse , y tomar los medios 
para alcanzarlas : entre los quales, los 
mas principales son hacer buenos Sol-
dados con la educación severa y dura 
de la juventud , y con estimar, y hon-
rar y remunerar á los que lo son , y á 
los que han servido con hechos haza-
ñosos en las guerras pasadas , ó pgra 
adelante le pueden servir. 
Esta es una breve suma de lo que 
habernos tratado : este es el camino real 
\ \ oiuo' Vdel 
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del Principe Christiano : este el blanco 
á que debe m i r a r , si quiere, conservar 
sus Estados 5 y no hay otra christiana, 
verdadera , y cierta razón de Estado, 
sino es esta, con la quai todos- los Pr in-
cipes que la siguieron , conservaron y 
amplificaron sus Estados , y ios que la 
dexaron los perdieron : como de lo que 
hasta aqui habernos dicho se puede sa-
car. 
Por esto dice el Sto. Rey David (1) : 
Abrid los oídos de vuestra alma ¿ i ó 
Reyes ! y entended ; y vosotros que te~ 
neis potestad para juzgar la tierra, de~ 
xaos enseñar 1 y la suma de todo quan~ 
to habéis de aprender es, que sirváis al 
Señor con temor, y por la grandeza que 
os ha dado , le hagáis gracias con ale-
gria , pero acompañada con pavor. Mi~ 
rad que os exercitéis en el oficio y dis-
ciplina que él os ha encomendado , pa-
ra 
(1) Psalm. 2, 
Qqq 2 
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ra que no se enoje el Señor, y seáis des* 
arraygados de la tierra , y borrados 
del libro de la vida , en el qual están 
escritos todos los Justos. No os burléis 
con Dios ^ porque es terrible, y en un 
momento quita la vida á los Principes7 
y es terrible con los Reyes de la tier^ 
ra : todo esto dice el Real Profeta Da-r 
v id . Y su hijo el sabio Rey Salomón 
dice : Ea , pues , ¡ ó Reyes y Principes 
de los Pueblos \ si os deleytais del Tro* 
no y Cetro Real, amad la sabiduríar 
para que vuestro Reyno sea perpetuo^ 
amad la lumbre de la sabiduría todos 
los que re gis y gobernáis los Rey nos. 
Y no es otra la sabiduría que aquí 
pide el Espíri tu Santo á los Reyes, s i -
no el conocimiento, estima y obedien-
cia de la verdadera R e l i g i ó n , que es 
la que los alumbra , ilustra y hace es-
clarecidos : y sin la q u a l , no hay luz, 
sino tinieblas ; no hay sab idur ía , sino 
gnorancia 5 no hay seguridad, sino r u i -
na 
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na y pérdida de todos los Rey nos y 
Señoríos ; porque si Dios los hizo Re-
yes , g quién les podrá mejor conservar 
lo que una vez les d i o , que el mesmo 
Señor 5 que sin sus merecimientos se lo 
dio? ¿ Q u i é n sino el Señor podrá alum-
brar sus entendimientos, para que acier-
ten en sus consejos? ¿ Q u i é n endere-
zará sus voluntades 5 para que hagan 
justicia? 
¿ Quién compondrá sus afectos, pa-
ra que no se dexen arrebatar de ellos ? 
¿ Quién darles paz y quietud , cor-
tando las raíces y ocasiones de la guer-
r a , ó fortaleza y v a l o r , para hacerla 
quando fuere necesario, y victoria de 
sus enemigos ? ¿Qu ién los puede enr i -
quecer, sino el Señor, de todas las rique-
zas? ¿ Quién ensalzarlos, y estender sus 
nombres por el mundo , sino el Cr ia-
dor y Gobernador del mundq? ¿ Q u i é n 
darles vida , salud , succesion y con-
t en to , sino el que es la v ida , salud y 
go-
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gozo de todos los que esperan en él ? 
Teniendo á este Principe y Rey 
Soberano en su ayyda y favor , ¿ qué 
Jes puede faltar ? y no t e n i é n d o l e , ¿ qué 
pueden tener I O § como le pueden te* 
ner propicio y favorable, si no le re-
conocen , y sirven, y guardan su ley , 
y procuran ^que sus subditos la guarden, 
y tengan cuenta con su sagrada Rel i -
gión ? la qual es la carta de marear que 
deben mirar todos los Pilotos que go-
biernan, y la aguja con que deben re-
gi r , y el norte vén qmen siempre de-
ben tener puestos los ojos , para con-
servar entre tantas tempestades y pe-
ligros la nave de la R e p ú b l i c a , que el 
Señor les e n c o m e n d ó , y llegar con 
próspera navegación al Puerto de la 
eterna felicidad. 
Porque quando no lo hacen asi, dan 
al t r a v é s , pierden sus Reynos y Es-
tados , y caen en aquella temerosa y 
espantosa amenaza que Dios hace por el 
Pro-
del Principe Christiano. 495 
Profeta Ezequiél ( i ) , por estas palabras: 
Vivo j o r dice el Señor ( que es jura-? 
mentó que Dios hace por su v i d a ) , que 
yo reynaré sobre vosotros, con mam 
fuerte, y brazo poderoso, y os sujeta* 
re debaxo de mi Cetro y Corona , y os 
llevaré presos, y os ataré con las pri~ 
simes y cadenas de mi justicia y furor. 
Porque es verdad eterna lo que dixo 
Isaías de la Iglesia (2): La gente y el 
Reyno que no te sirviere , perecerá. 
Quiero acabar este Tratado con unas 
palabras af ímárabte de San Ambrosio, 
y de San Bernardo. 
San Ambrosio, escribiendo- á V a -
lentinianQ , Emperado-r, le dice (2) : ̂ 0 
hay cosa mas excelente qm la Religión^ 
ni mas sublime que la F é : ésta es la 
caridad que debemos desear ̂  ésta es la 
-caridad que es mayor que el Imperio^ 
qmn~ 
(1) Cap. 10. (2) Isaías 6o. 
(3) Lib. 5. £ f í s t . 30. 
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quando la Fé está segura y entera, que 
es la que conserva el Imperio. Y en la 
mesma Epístola dice : Si algunos que 
tienen nombre de Christianos os aconse-
jan lo contrario, no por eso los creais7 
ni el nombre de Christianos desnudo 
y sin substancia os engáñe ; antes te-
ned por cierto, que qualquiera que os 
quiere persuadir esto, es tan Infiel é 
Idólatra r como el que sacrifica á los 
Dioses. Todo esto es de San Ambrosio: 
por lo qual se vé que no se puede con-
servar el Impíerio sin la F é , y que el 
que otra cosa d ice , es Infiel y enemi-
go de Jesu-Christo. 
S. Bernardo escribiendo á Conrado, 
Emperador (2) , después de haberle dí-r 
c h o , que no es menos oficio de Cesar 
defender la Iglesia, que conservar la 
Corona; porque lo uno le pertenece co-
tno á Rey , y lo otro como á Abogado 
de 
(1) Epst, 143. 
del Principe Christiano. 4 9 7 
de la Iglesia , concluye con estas pa-
labras: Si alguno os quisiere aconsejar 
otra cosa fuera de lo que os habernos di-* 
cho [lo qual no creemos), ese ta l , cier-
to 5 ó no ama al Rey, 6 sabe poco de 
lo que conviene á la Magestad Real, ó 
si lo sabe, busca su interese ? y tiene 
poca cuenta de lo que toca á Dios, 6 
es provechoso para el Rey» 
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